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El é x ito  de
DOCUMENTOS HISTORICOS DE 
ESPAÑA nos impone la nece
sidad de superarla a  través de 
cada número, correspondiendo al 
interés que ha despertado en to
dos los ambientes simpatizantes 
de la España antifascista. Para 
ello, dedicaremos integramente 
nuestras energías, en el sentido 
de perfeccionarla cada vez más.

Difundid “ Docum entos
H is tó r ic o s  de

Esp aña”
e s ta  re v is ta
ha obtenido sólida ubicación en 
el abigarrado conjunto de todas 
las publicaciones en favor de la 
España leal, porque ha  ocupado 
un espacio desierto, del que esta
ban ausentes los otros órganos de 
publicidad. Su amplia documen
tación, seria e interesante, pro
viene de la prensa española o 
de prestigiosos colaboradores.

demuestra su 
gran acogida, el hecho de que se 
haya debido aumentar conside
rablemente el tiraje inicial. Te
nemos la certeza de que no se 
trata de una circunstancia ca 
sual, sino que ese gran  interés 
ha sido despertado por el con
tenido y la orientación de sus 
páginas, exaltadoras del triunfo 
en la guerra y de la revolución.

eficaz lab o r 
puede afirmarse, está realizando 
la revista, al haber conquistado 
lectores en los m ás amplios sec
tores de la opinión. Pero no es 
suficiente: aspiramos a aumentar 
su difusión, divulgando las pro
yecciones revolucionarias de la 
lucha actual. Para ello, requeri
mos la ayuda moral y  el esfuer
zo de los amigos de esta obra.

Propagad 
las ediciones del
Servicio de Propaganda España

i l u s t r a t i v a  
y si es posible m ás gráfica, se
rá  en lo sucesivo esta publica
ción. A los documentos de índole 
económica, a  las revelaciones de 
carácter histórico, a  los épicos 
relatos de heroísmo, a  la infor
mación de los esfuerzos cientí
ficos al servicio del pueblo, he
mos de agregar además, mayor 
material artístico y  fotografías.

Se podrá aplastar al pueblo 
español, pero jamás rendirlo

HURANTE el último mes, una serie de hechos importantísimos han 
ocurrido en la península ibérica, que proporcionan excesivo 

tema para un breve editorial. En el mundo, relacionado con España, 
han acaecido otros sucesos, tan graves como la firma del pacto íta
lo-británico, en una de cuyas declaraciones se da como definitiva
mente asegurado el triunfo fascista sobre el pueblo español. Pero 
no podemos — no obstante nuestra inconmovible fé y esperanza en el 
heroísmo de ese grandioso ejército de la libertad — dejar de consi
derar la  actual situación militar, traducida en la frase: "Resistir, pa
ra después vencer".

Y es que los avances facciosos en las tierras aragonesas y ca
talanas, esos territorios en los cuales imperaba un nuevo sistema 
de vida, donde funcionaban las Colectividades y las Industrias Co
lectivizadas o Socializadas, cuyos ejemplos han sido señalados en 
las páginas de DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA, no pueden 
sernos indiferentes, y a  que todo ello ha sido arrasado en las zonas 
invadidas por mercenarios, italianos, alemanes y moros en su mayor 

«parte, valiéndose del enorme material bélico volcado en la penín
sula por Mussolini e Hitler.

Además, todos los hechos mencionados anteriormente, están 
vinculados íntimamente a  esta ofensiva, que ha hallado denodada 
resistencia. Si el armamento brutal utilizado en ella pudo llegar a 
tierra española, ha sido UNICAMENTE con la anuencia y complici
dad del gobierno inglés; el mismo que hoy, después de haber desem
peñado hipócritamente la farsa de la No-Intervención, se quita en 
forma cínica la careta. Este es un hecho trágico denunciado en es
tas columnas con mucha antelación, cuando incitábamos a  la  pér
dida de toda esperanza en la gestión de las potencias llamadas de
mocráticas y cuando demostrábamos que INGLATERRA HA VETA
DO EL TRIUNFO DEL PUEBLO ESPAÑOL.

En sentido favorable, dos sucesos importants se han producido. 
Uno, la concertación definitiva de la Alianza UGT-CNT; el otro, la 
inclusión de estas dos organizaciones sindicales en el gobierno de la 
República.

Con referencia al primero, diremos que se cumple una aspira
ción largamente esperada por el proletariado mundial y  una de las 
medidas que debieron ponerse en ejecución — como lo reclamaba 
la Confederación Nacional del Trabajo desde el Congreso realizado 
en Zaragoza dos meses antes del estallido fascista — y cuya tardan
za en concertarse ha sido uno de los obstáculos más grandes en la 
senda del triunfo. A pocos días del acuerdo, se nota una inusitada 
actividad febril en todos los puntos de la España leal: un recluta
miento enorme de voluntarios, una producción mayor y más efi
ciente, un espíritu combativo similar al de los momentos inolvidables de julio de 1936.

En cuanto a  la incorporación al gobierno por la C. N. T. — la 
U. G. T. estaba representada indirectamente por ministros pertene
cientes a dos partidos políticos — después que estuvo desplazada 
de él por una maniobra sugerida desde el extranjero que en otras 
oportunidades ya hemos considerado, es necesario señalar una co
incidencia interesante: La primera vez que esta organización ingresó 
al gobierno, con cuatro representantes, los fascistas avanzaban des
de Talavera de la Reina, tomaban Toledo y  amenazaban en las mis
mas puertas de M adrid. . .  Ahora, reingresa en circunstancias mili
tares muy similares: cuando las hordas criminales han conseguido 
avanzar en Aragón y parte de Cataluña, dividiendo en dos el te
rritorio no subyugado. Es realmente trágica la situación en que les 
toca intervenir directamente en la dirección de la guerra a  quienes

más han dado, en vidas y en 
trabajo, para  ganarla. Pero, es
tamos seguros, así como en los 
días pletóricos de peligros del 
Noviembre de Madrid, todo el 
pueblo y  especialmente el prole
tariado respondió altivamente y 
con jam ás visto heroísmo, así se
rá detenida la actual ofensiva» 
que para triunfar tendrá que p a
sar — como ya ha  ocurrido en 
muchas localidades — -o r enci
ma de los cuerpos de los defen
sores de la libertad, que prefie
ren luchar hasta la muerte antes 
que rendirse.

Esta intervención de la C. N. T.» 
no obstante la desproporcionan-) 
dad en que se ha colocado a  la 
poderosa organización, está dan
do sus frutos con extraordinaria 
rapidez. El cable anuncia que sq 
hacen prodigios en la defensa, 
que se constituye en mucha» 
partes el Frente Popular Antifas
cista, que se moviliza a  la  reta
guardia al servicio exclusivo de 
la guerra, se crean comisiones de 
vigilancia contra los sospecho- 
tos dudosos e incapaces institu
yéndolos por hombres respon
sables de las organizaciones, etc. 
En una palabra, se están toman
do las medidas que debieron ha
berse adoptado mucho antes, 
porque son las que darán el 
triunfo.
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RESISTIR HOY ES ASPIRAR A AVANZAR MAÑANA

Cada Pueblo, CONVERTIDOS
Cada Piedra, EN FORTALEZAS
Por Mariano R. Vázquez ANTIFASCISTAS

EL HUNDIMIENTO 
DEL “BALEARES”

misma, que situarse en éste mismo plan.
Como revolucionarios, como antifascistas, co

mo defensores de los intereses del proletariado y 

como amantes de la  libertad y  de la independen

cia, la militancia del movimiento libertario tiene 
que ocupar la  primera línea en el .combate; tiene 
que ser la  última que retroceda; tiene que ser la 

que con más entusiasmo exponga la  vida; tiene 

que ser la que con más actividad y  dinamismo se 
desenvuelva; la  que más actúe, propague y  lo

gre que sea un grito popular la  consigna de resis

tir.
C ada pueblo, cada monte, cada piedra, tiene 

que convertirse en una fortaleza ocupada para el 

enemigo, el cual sólo podrá pasar cuando la ha

y a  destrozado, completa, absolutamente.
Palmo a  palmo, hay que defender el terreno. 

Paso a  paso hay que batirse. En el orden del tra
bajo a  realizar, hay que crear en unas breves 

horas, con rapidez, la corriente de entusiasmo 
popular, el anhelo supremo de éste minuto: resis

tir para después vencer.
Hay que movilizar al proletariado. Ningún pa

rado en retaguardia.
Las industrias, cuya utilidad es secundaria 

en éstos momentos, deben ser abandonadas por 
sus obreros, para incorporarse éstos voluntaria

mente.
Hay que lograr que todos los ciudadanos se 

sientan movilizados, que sean un engranaje en 

el conjunto de la guerra.
Hay que vigilar: hay que vigilar a  los embos

cados y  aplastarlos. Hay que estar atentos a  los 
mánejos de la "quinta columna" y  sofocar cual

quier intento de provocación.
Seamos capaces de demostrar una vez más 

al pueblo que nos conoce —  en nosotros ha con
fiado tantas veces —  que seguimos siendo los de 

siempre, los primeros en vanguardia, en el com
bate y los últimos en retroceder; que somos los 
n á s  entusiastas, porque sentimos un ideal cuyo 

alcance es hoy: conquistar la  libertad a  través 

de la independencia de España.
Que nadie deje de cumplir con su deber en 

esta hora histórica. Todo para resistir. Sin la re
sistencia de hoy, no se puede aspirar a  la  vic

toria mañana.
Abril, 6 de 1938.'

j?L abandono del proletariado m undial. y  la  co

bardía de las democracias como constante

mente repetimos, ha determinado nos encontre
mos en una situación harto delicada en el orden 

militar. Afirmemos constantemente que el proleta

riado empieza a  vibrar y que las democracias van 
desperezando su letargo. Pero no es este el mo
mento de examinar ni divulgar consideracio
nes, sobre lo que pasa allende nuestras fronteras. 

Miremos hacia el interior.
Nos encontrarqos en una situación que no es 

imposible superar; es delicada y  difícil, si se quie

re, pero nada más. Importa superarla; podemos 

superarla, tenemos que superarla.
En inferiores condiciones nos encontrábamos 

el 19 de julio, vis a  vis del alzamiento faccioso, de 

la  rebelión de las tropas, y  supimos vencer con 
pocas armas, con mucho entusiasmo, coraje y  
arrojo, ¿por qué hoy no vamos a  resistir? Digo 
resistir, que es la  consigna terminante del día. A 

ella no puede oponerse nadie. A  quien tal hiciera 
habría de considerársele como un traidor a  la 

causa del pueblo y como a  tal juzgarlo con rapi

dez, puesto que la delicadeza de las horas que 

vivimos no admite blandura.
. Como revolucionarios, como antifascistas, co

mo defensores de los intereses del proletariado y  
como amantes de la  libertad y  la  independencia, 

tenemos todos la  obligación de atender y  secun
dar la consigna de resistir. Resistir hoy es aspirar 
a  avanzar m añana y  lograr la  victoria definitiva 

otro día.
Como revolucionarios, como antifascistas, co

mo defensores d e los intereses del proletariado y  
como amantes de la  libertad y  la independencia, 

tenemos que hacer todos los posible por no pe
recer bajo la  bota del fascismo. Es éste un obje

tivo superior a  todos las concepciones y aspira
ciones. Nuestro primer deber es impedirlo, ya  que 
tenemos que considerar como una victoria que es
tá  dentro de nuestra línea de conducta, de nues
tras aspiraciones y  de nuestra ideología, batir al 

fascismo, enemigo presente e inmediato.
La militancia libertaria, avanzada a  las lu

chas, con una experiencia bien lograda; la  mili

tancia que, en todas las horas difíciles, se colocó 

en la  vanguardia del combate y  de la  lucha, tiene 
hoy obligadamente, siendo consecuente con ella
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día 6 de mar so, 
la flota republi

cana ha tenido el pri
mer encuentro que po
dríamos calificar como 
serio con la rebelde. A  
las dos de la madruga
da tuvo lugar la bata
lla naval cuyo desenla
ce de todos es conoci
do. E l hundimiento de! 
buque pirata "Baleares"’  
por jo s  barcos de la 
República, tendrá gran 
repercusión en el orden 
táctico y de estrategia naval para las Potencias ma

rítimas. E stoy seguro que las autoridades competen

tes tomarán buena nota de ello y les hará cambiar 

planes y  proyectos considerados hasta entonces como 

de \n ejor valia.
M e  sugiere esta idea, la hora en que se desarrolló 

el combate, el tiempo da duración y  el número y  cla

se de unidades que entraron en el m ismo; y  a buen 

seguro que la fecha del 6 de marzo, será simbólica 

en el transcurso de la Historia. P ero no es el aspecto 

técnico deducido de este encuentro que yo quiero des

cribir como simbolismo de esta fecha; el tema del 

“ supuesto táctico" lo dejaré para otro día que las 

circunstancias lo permitan. E n  este sencillo trabajo, 

sólo pretendo dar a conocer la  causa moral de su  

hundimiento, ya que el almirante de la flota rebelde, 

Salvador M oreno, estaba emplazado por los marinos 

de la República y  sentenciado a morir en el primer 

encuentro. M e explicaré:

L O S  C O M IT E S  F U E R O N  L O S  P R E C U R S O R E S  

D E L  H U N D IM IE N T O

Fracasada la  subleva
ción fascista en la F lo
ta, hubieron (fe hacerse 
cargo de su  dirección 
Comités de marinos, cu
ya adhesión al régimen 
era bien probada, que 

mantuvieron el orden y  
la disciplina en el as

pecto guerrero, en los 
buques bajo su  custodia. P u es bien; estos Com ités 

después de establecer el bloqueo del Estrecho e  im

pedir que desde el primer momento se inundara la 

Península de moros; así como de algunas operacio

nes ya conocidas después de haber auxiliado y  eva

cuado las tropas que operaban en  Mallorca, un 

día fueron llamados por el ministro del ramo, quien

I Un marino, miembro del Comité Central de 
I la Flota, había desafiado públicamente, por 
radio, al almirante faccioso Salvador More
no, catalogado en la Marina como el más 
perverso y sanguinario, a salir a batirse con 
ellos, sentenciándolo a morir hundido con 
la coraza de acero que lo protegía. Los ma
rinos leales cumplieron su promesa: Salva
dor Moreno, el más alto jefe rebelde, halló 
su muerte en el hundimiento del “Baleares”

“Los cañones hablaron por ambas partes; 

los nuestros con emoción, porque intuían que 

habían de matar hermanos inocentes; los de 

ellos con rabia y ferocidad por su impotencia”

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

tras de exponerle la si* 
tuación crítica en que 
se encontraba e l Can
tábrico, les encomendó 
la misión de subir con 

nuestra flo ta  al N orte! 
E llos, defensores de la 
República y  disciplina* 

dos ante los gobernan- 
tes, aceptaron la delica* 
da misión que se les 
confiaba, y  a primeros 

de septiembre, la es
cuadra republicana sur
caba el Atlántico en 

cualquier otra escuadraperfecta form ación, como
del Mundo.

P or aquellos días, los rebeldes habían terminado 

el montaje y dirección de tiro del crucero “ Cana* 

rías", que ju n to con el “ Cervera", "E spaña" y  " V e -  

lasco" constituían la flo ta  a sus órdenes. E l almi

rante insurrecto, Salvador M oreno, q ue provisto-\ 

Habítente se  había instalado en e l “ Canarias", dedi

caba sti actividad bélica a bombardear los puertos 

indefensos de Gijón, Santander y  Bilbao; a enfren

tarse con pequeños barcos pesqueros, hundiéndolos 

sin el menor escrúpulo ni sentimiento y, ante ha

zañas tales, él mismo se titulaba "e l chulo del Can

tábrico” .

L L E G O  L A  E S C U A D R A

Pero llegó la escuadra leal al Gobierno de la R e

pública, y los ciudadanos de los puertos norteños 

recobraron la tranquilidad y  la alegría; los pesca

dores de nuevo se hacían a la mar tripulando sus 

frágiles barquillas en busca del necesario alivíenlo 

que había d e ayudarles durante algunos m eses m is  

en la lucha contra los 
invasores y  renegados 

de su  patria. ¿ Q u é  ha
cía la flota rebelde en
tretanto? A n te  la pre
sencia de la  Escuadra  
leal, los piratas corrie
ron a refugiarse bajo 
la  protección de los ca

ñones de E l  Ferrol, ol
vidando las bravuconadas de que antes hacían ga

la. Aquellos barcos no eran los pequeños “ bous" 

que ellos echaban a pique; y  los hombres que laS 

tripulaban tenían ganas d e medirse con los  asesi

nos de España.
Varios días llevaban nuestros bravos marinos en 

el Norte, esperando con ansiedad feb r il e l  momento
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ANTECEDENTES Y DETALLES DE LA GRAN 
VICTORIA DE LA MARINA ANTIFASCISTA

de poder batirse con los facciosos; pero éste no 
.llegó, pues los matones no se atrevían a dar la ca
ra. Pasada una decena de días sin que hicieran acto 
de presencia, un marino, miembro del Comité Cen

tral de la Flota (cuyo nombre omito') en una alo
cución dirigida por radio a los heroicos defensores 
’de la República invitaba a los piratas a que salie
ran a batirse con ellos, tal como correspondía a los 
[descendientes de una estirpe llena de orgullo y pun
donor, y  al almirante faccioso Salvador Moreno, 
'hombre catalogado en la Marina como el más san- 
• guinario y  perverso, lo emplazaba para el primer 
encuentro en que hubieran de batirse las dos flo
tas, sentenciándolo a morir hundido con la coraza 
"de acero que le protegía.

LOS P IR A T A S AYUDADOS POR 
SUBMARINOS E X TRANJER O S

Para contrarrestar la inferioridad de los buques 
"piratas, éstos eran ayudados por submarinos ale
manes.

■ Por otra parte, la ofensiva desarrollada por los 
facciosos en el Norte, obligaban a permanecer en el 
Cantábrico algunas unidades de la República, lo que 
hacía que nuestra escuadra perdiese en su valer 

. combativo. Este revistió caracteres inesperados} 
cuando el acorazado “'Jaime 1” se sintió herido por 
los efectos de una explosión a bordo; mientras que 
los insurrectos, ya terminado el “Baleares” lo in
corporaban a su escuadra donde, - como buque más 
■moderno, se instalaba el almirante rebelde.

No cabía duda que nuestra flota, algo desgastada 
'por su actividad constante y  falla de algunos ele
mentos técnicos, sg veía en inferioridad a la fac
ciosa y  hubo de someterse a reparaciones que le 
obligaron a estar algún tiempo inactiva; tiempa 
que aprovecharon los que desempeñando funciones 
'técnicas habían de conjugar la práctica adquirida 
con la teoría de la estrategia naval, dedicándose de 
lleno al estudio de los conocimientos más indis
pensables.

l Los facciosos se sintieron dueños de los mares.
| Aseguraban (ni sus charlas radiofónicas, que los 
i marinos ropo» tenían miedo a batirse con ellos.

Poco tiempo tardó la flota republicana en reco
brar de nuevo fti actividad bélica; los barcos en me
jores condiciones y  nuestros marinos, superada su 
capacidad técnica, sentían anhelantes el momento 
de la lucha. No esperaron mucho tiempo para ello. 
La escuadra leal protegía un convoy cuando a la 
altura de Argel, divisaron el crucero faccioso “Ca
narias”. El “Libertad” rompió el fuego contra él 
logrando hacer blanco con dos certeras salvas que 
le obligaron a huir precipitadamente. El mismo día, 
por la tarde, nuestros hombres de mar avistaron 
en el horizonte al “Baleare'*’’ c inmediatamente se

ordena por el mando “zafarrancho de combate”. El 
“Baleares” es el buque insignia, en él va el hombr-i 
emplazado y  aquella era la primera vez que se en
contraban. Un emplazamiento no es una frase pue
ril; los marinos de la República saben lo que vale, 
y  se disponían a cumplir la sentencia pronunciada 
por una de sus compañeros en momentos de intensa 
emoción; pero Moreno, ¿tuvo miedo?, a los pocos 
minutos el “Baleares” desaparecía a toda máquina 
en el horizonte.

E L EMPLAZAMIENTO S E  CUMPLE

El bloqueo del Mediterráneo era un mito. A  los 
dictadores que apoyan a Franco les interesaba ha
cerlo efectivo y  Mussolini cedió cuatro destructo
res pertenecientes a su Marina. Moreno víó agran
darse su poderío; se sintió todopoderoso y  otra vez 
se enfrentaba con los puertos indefensos, esta vez 
del Mediterráneo. Los “rojos” no saldrán, no; y si 
salen. . ., y  una sonrisa maléfica se dibujaba en la 
comisura de sus labios.

Pero los “'rojos” no temían sus bravuconadas, y 
salieron. A  la altura de Cabo Palos se encontraron 
las dos escuadras frente a frente; los piratas pen
saron que era el momento de terminar con la Re
pública asestándole el golpe mortal en el mar, pero 
frente a ellos, a menos de dos millas de distancia, 
se encontraban los bravos marinos que la defen
dían y  que habían de saldar una cuenta pendiente 
con el enemigo que tenían delante.

Los cañones hablaron por ambas partes; los 
nuestros con emoción porque intuían que habían de 
matar hermanos inocentes; los de ellos con rabia y 
ferocidad por su impotencia. Los facciosos se die
ron cuenta de su superioridad en unidades de com
bate, y  concentraron el fuego sobre el “Libertad”. 
El momento era decisivo; existía grave riesgo de 
perder una de las mejores unidades con que conta
mos, pero el mando leal, previsor y  sereno, ordenó 
a la flotilla de destructores que atacara con torpe
dos. De pronto. . . una gran explosión en el se
gundo Ifique de la linea enemiga, alcanzado por dos 
de ellos, y  el resto de la flota rebcfde se alejaba 
rápidamente del teatro de la lucha.

¿Qué había sucedido? A l día siguiente, el Minis
terio de Defensa Nacional y las agencias informa
tivas daban a conocer al Mundo el hundimiento del 
buque insignia pirata “Baleares”. Noticias recibidas 
más tarde de Gibraltar, acusaban el salvamento de 
cuatrocientos tripulantes, habiendo desaparecido', 
por tanto, unos quinientos hombres, entre ellos, el 
almirante faccioso Salvador Moreno.

Los marinos de la República cumplieron su pro
mesa. El emplazamiento se había consumado.

BENGALA
Marzo 16 de 1938

4—204 DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

LA SALVACION DE ESPAÑA ESTA EN
Nosotros- dice un vibrante manifiesto conjunto de

UN EJEMPLO A U S  LA C.N.T. Y e n tu s ia s m o  p a r a  
d e m o c r a c ia s  luchar hasta

vacilantes LA U.b. I . a triunfo
I  A gravedad del peligro que 

amenaza a  la  España anti
fascista h a  tenido la  virtud de 
eliminar las diferencias que p a
recían irreductibles entre ambas 
centrales, noniendo en primer 
término la voluntad de lucha y 
de acción conjunta de los tra
bajadores, frente al enemigo co
mún.

El acuerdo para la alianza 
obrera, fundamentado sobre las 
cuestiones más esenciales que 
afectan al proletariado, se han 
concertado la semana anterior, 
quedando solo redactar definti 
vamente las cláusulas del mismo. 
Pero aparte de eso, ambos orga
nismos proletarios lanzaron el vi
brante manifiesto que transcribi
mos a  c/ntinuación, refrendado 
por los miembros del Comité Na
cional de la C. N. T. y de la Jun
ta Ejecutiva de la U. G. T.:

"Reunidas las representacio
nes conjuntas de las dos Centra
les sindicales, y  examinada la 
situación nacional e internacio
nal, la  UNION GENERAL DE 
LOS TRABAPORES y la CON 
■FEDERACION NACIONAL DEL 
TRABAJO acuerdan dirigir este 
llamamiento común a  los traba
jadores de España y  a  la opinión 
pública en general.

Nuestra fé en el triunfo es hoy 
más inquebrantable que nunca, 
y nuestra confianza en la clase 
obrera, ilimitada. En nosotros re
side la  llave de la victoria y  sa- 

— y” '-- '.:

Del Boletín de Información CNT 
|FAI No. 42, del 24 de Marzo de 

1938, publicado en Barcelona.

bemos que nadie más y mejor 
que los trabajadores sabrán ad 
ministrar su  fuerza productora y  
combativa, puesta toda en ten
sión y  en juego ante las nuevas

acometidas nacionales e interna
cionales del fascismo.

iTrabajadores de Español 
i Obreros de la C. N. T. y  de la 
U. G. T.l Las dos grandes Cen
trales s in d ica le s ---- ’’acaban  de lle-

Por la C. N. T.:
Mariano R. Vázquez, secretarlo general; Galo 

Diez, vicesecretario; IsMro Sánchez, Valerio Labor- 
da, Rafael Iñigo, Manuel López, Horacio M. Prieto, 
Manuel Baez, Dello Alvarez, J. Rueda Ortlz, Federica 
Montseny, J. Campaña, Serafín Aliaga, José Consue
gra y Juan Arnalda.

gar a puntos de acuerdo, de cet
ra  a  las necesidades de la gue
rra ya la reconstrucción econó
mica y  social de nuestro país. El 
fascismo ha ganado una batalla 
en Austria; la  clase trabajadora 
la ha ganado en España, al tra
zar las grandes líneas para  una 
acción conjunta. j

Fé y  confianza en el triunfo. 
Entusiasmo para  luchar y para  
vencer, con la seguridad magní
fica de nuestra fuerza y  la vo
luntad puesta en tensión para  la  
defensa en la independencia de 
España, de los derechos del pro
letariado y de todos los hombres 
: bres.

lEn pié de guerra, camaradasl 
¡En línea de lucha, con los ojos 
fijos en el porvenir y  los codos 
unidos, formando un bloque in
destructible de voluntades he- 
óicasl

La U. G. T. y  la  C. N. T. afir- 
man hoy, más que nunca, que la 
unidad hace la fuerza y que, los 
trabajadores son invencibles.

LAl combate y  a  la victoria 
compañeros! ¡En los frentes, en 
la retaguardia, ante el Mundo 
enterol La salvación de España, 
está en nosotros; sabremos sal
varla y  salvamos, dando a  las 
democracias vacilantes el ejem-' 
pío de nuestra energía y  da: 
nuestro entusiasmo.

lViva la unidad de la clase 
trabajadora! lAbajo el fascismo! 
iPor la  libertad de Español (

Barcelona, Marzo 13 de 1938.J
I Por la ü . G. T.:

Rafael González Pena, presidente, Edmundo Do- 
| nil^guez, vicepresidente; José Rodríguez Vega, se- 
crearlo  general; Amaro del Rosal, secretario adjun
to; belipe Petrel, tesorero; Antonio Genova, Daniel 

E z e *’u ic l  u - Crefla, César G. 
i^ombardia, Claudina Carlos Fernández, F a c ia l  To- 
mas, José Díaz Alor y  Ricardo Zabalza.
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Sin Inglaterra ni Siquiera 
Hubiera Habido Batalla en 
T c r n p l  I '  Gonzalo de Reparaz analiza las causas históricas de la derrita I

JJSCRIBO esta hoja de mi D IA R IO  con el alma y  el pensamiento 
puesto en Teruel, y  sabedor de que la terrible batalla es el fruto 

de la influencia inglesa en la Península Ibérica elevo mis pensamien
tos a las regiones serenas de la Historia,. En ellas está la explicación, 

i Desde la derrota de la Invencible (1588) Inglaterra comenzó a 
ensancharse y  España a encogerse- Uno de los majaderos que saben 
la Historia de los compendios, repitió en Sevilla hace tiempo que en 
la gran España del siglo X V I (a la que la España nacionalista pre
tende continuar con ayuda de italianos, alemanes, moros y  demás 
nacionales exóticos) no se ponía el sol. Pero se le olvidó que tam
poco se ponía la mesa, siendo el hambre la institución fundamental. 
E l pueblo acudía con escudillas a las puertas de los conventos en de
manda de un poco de sopa, y  para que el rey Carlos II comiera, sa
lieron curas párrocos con acompañamiento de vecinos celosos y  ca
ritativos a pedir limosna. A  esa España nos quieren volver nues
tros nacionalistas.

Inglaterra se ensanchó hasta extenderse por el Mundo todo. 
España se encogió hasta acabar en este punto final en que la vemos. 
D e nación sólo tiene el territorio republicano cuya cabeza estratégica 
es, en estos momentos, Teruel: lo demás es colonia. O la salvamos, o 
desaparece. Y  hemos venido a 
esta situación por las siguientes

a) Inglaterra domina el mar 
en el preciso momento en que la 
civilización entra en la Era oceá
nica y tan a gusto. España vuelve 
la  espalda a la corriente y  se en
cierra en la vasta ermita de la 
meseta central castellana. Natu
ralmente los caminos del mar 
vencen a los caminos de la herra
dura. Inglaterra tiene por sím
bolo histórico un barco. España 
una muía o, a lo más, una carreta. 
Y  tres siglos de Historia quadan 
simbolizados-

b) E l inglés trabaja: el espa
ñol reza. Así aquel gana el mar y 
la  tierra (el que gana el uno se 
queda con la otra) y éste puede 
que haya ganado el cielo. Pero es
to último no se sabe de cierto: 
lo afirma la Iglesia, agencia de tu
rismo para el otro Mundo. Unos 
lo creen. Otros sospéchanlo-

c) El gigante inglés se robus
tece y  consolida. El enano es
pañol se raja y  se divide en dos 
pedazos: España y Portugal. 
Desde entonces el gigante hace 
del enano lo que quiere; unas ve
ces con «posición de Francia;

Ho han Sido Mussolini 
ni Hitier Quienes han 
Reconquistado Teruel 
otras sin oposición. Para ello.se 
sirve de medios diversos y de 
instrumentos que maneja con ar
te y secreto. .

II
En esto estaba yo de mi D IA 

RIO cuando me llega la noticia 
de que Teruel ha sido evacuada 
por nosotros y  ocupado por el 
enemigo.

Es la última etapa del proce
so histórico que estaba resumien
do. Sin Inglaterra ni siquiera 
hubiera habido batalla de T e
ruel. Esta ha sido posible por la 
acción, para loe facciosos forti
ficante, de la política británica de 
“No Intenvención” . No han sido 
Hitier ni Mussolini los que han 
retomado Teruel. Han sido Edén, 
lord Plymouth Neville. Cham- 
berlain y  toda la casta plutocrá
tica inglesa.

Esta crisis es el triunfo de la 
política de casta sobre la políti

ca nacional. Se va a la transac
ción con Hitier y  Mussolini pa
ra salvar los fondos públicos y 
privados que están en baja. Los 
conservadores ingleses sacrifican 
el Imperio a las finanzas. Edén, 
que hasta ahora había buscado 
torpemente la manera de salvar 
las finanzas sin comprometer al 
Imperio, ha dejado su puesto de
masiado tarde. E l Imperio in
glés está ya bastante comprome
tido. Pero la opinión pública in
glesa tiene de ello plena concien
cia, y  no es probable que se deje 
arrastrar sin resistencia. Espe
remos la reacción de liberales y 
laboristas. Es muy posible que 
Chamberlain y  Halifax no puedan 
servir muchos días a sus amigos 
Mussolini y Hitier. Tengo fe en 
algún inesperado movimiento de 
la sociedad británica.

Esperemos-
I I I

Nosotros, lo que tenemos que 
hacer es la unión del proletariado. 
Unido éste no habrá más reme
dio que asociarlo a la responsa
bilidad de la guerra. Sería pue* 
ril pensar que, dando a éste un 
matiz revolucionario vamos a 
perder las simpatías y  el apoyo 
de las Potencias democráticas. 
Estas no han hecho otra cosa, 
hasta hoy, que burlarse de nues
tra moderación y  ayudar a nues
tros enemigos. ITos han clavado 
un puñal por la espalda. Basta 
de burlas, y preparémonos para 
contestar claramente, sin atenua
ción alguna, a las insolentes in
timaciones de Hitier, levantando 
muy alto la bandera de nuestra 
Revolución. La fal. de sinceri
dad en el caso en que nos halla
mos sería una cobardía inútil.

Febrero 23 d? 1938

HAN SÍB© EBEN, 
CHAMBERLAIN Y 
LORDPLYMOUTH

Vienay Berlín unidos
PASANDO SOBRE PRAGA, UNA VEZ QUE 1 Y CON LA COLA DEL FASCISMO QUE 
SE HA DESHECHO CHECOESLOVAQUIA | SE AR RASIRA POR EL MEDITERRANEO 
S ig n if ic a n  e l D e rru m b a m ie n to  
de la  C iv i l iz a c ió n  O c c id e n ta l

J )E  la guerra fraheoprusiana del 70, hemos venido 

a parar al Tratado de Versalles, padre del ‘‘na
zismo", es decir, de la reacción patriótica del na
cionalismo alemán y  tío del fascismo, forma cala- 
bresa del bandolerismo político italiano. Recor
demos que las desventuras napoleónicas fueron de
terminadas por la complicación ibérica (candidatu
ra del hermano del rey de Rumania al trono es
pañol) y que bajo la for
ma británica de “no inter

vención", que Francia 
aprueba y  sostiene el en

redo Iberia-Europa Cen
tral se está repitiendo. 
Mucha cristalería se va a 
romper. ¿Volverá Fran
cia a  pagarla? Todo po
dría ser, ya que sus polí
ticos de hoy no valen más 

que los de entonces.
Napoleón no era infe

rior a la sociedad france
sa de su tiempo como ge
neralmente se dice y  escri
be. Su política confusa y 
contradictoria era un re
flejo de la falta de cohe
sión espiritual de la colec
tividad de que era remate. 
Había los tradicionalistas 
de la gloria imperial (los 
bonapartistas puros, mu
chos y  bullidores; había el 
c a t o 1 ¡cismo tradicional 
más el nuevo, liberal y  so
cialista, propagado por 
Lamennais, Lacordaire y 
otros apóstoles del rena
cimiento cristiano, que 
tendían la mano al comu
nismo, cual hoy los cardenales Paccelli y  Verdier; 
había los creadores del dinero de San Pedro para 
ayudar al Papa contra la revolución; y  había tam
bién, por parte del Imperio, amigo de los revolu- 

cioanrios italianos, tal horror a lo religioso, que el

62 le suprimieron a Renán su ciirso del Colegio da 
Francia por haber calificado a Jesús de “hombre in
comparable” . Pero poco antes había sido suprimi
do el periódico ultracatólico “L ’Univers” , de Luis 
Veuillot- Estas oscilaciones y  vacilaciones, se ie - 
flejaban en las alturas, donde tres camarillas fun
cionaban contradictoriamente. La del príncipe Je
rónimo, liberal, la de la Emperatriz, católica, la 

del Emperador, anodina en 
política, pero con tenden
cias financieras, dirigidas 

r su hermano natural,
orny.
Lo que sí perduraba era 

la política intervencionista 
en el Continente europeo. 
Y a dije que el primer pro
yecto de Sociedad de Na
ciones lo concibió Enrique 
I V  (o su ministro Sully) 
hacia 1600, reservando a 
Francia la dirección como 
hoy se la reserva Inglate
rra. La Monarquía tradi
cional, fracasado el intento 
conquistador del primer 
Napoleón, continuó la ru
ta ya trazada desde los 
t i e m pos oscuros de la 
Edad Media. He aquí el 
plan presentado a Car

los X, por el príncipe iS 
Polignac, al estallar la 

guerra entre Rusia y  Tur
quía : 
. . “A l i a n z a  continental 
“contra Inglaterra. Alian- 
"za íntima con Rusia. Rei- 
“no cristiano en Constanti. 
“nopla.

“Bélgica y  Landau, para Francia. Las provin- 
“cias del Rhin, convertidas en reino regido por un 
“príncipe neerlandés.

“Para Rusia, las provincias Moldoválacas (Ru- 
‘mania) y  un tercio del Asia Menor, o más si lo 

“desea.
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Los Remedios Contra esa Enfermedad no
se Expenden en la Farmacia Democrática

“P a ra  A ustria , Servia y  B osnia.
“ P a ra  P rusia , H olanda y  la Sajonia Real.
“ P a ra  In g la te rra , to d as  las colonias holán- 

“d esa s .
"P^pa Sajonia el te rrito rio  en tre  el R hin y el 

“ M ein.
“P a ra  el rey  de H olanda el trono  de Constan- 

“ tinopla con el títu lo  de “R ey de Grecia” .
“A  los turcos, expulsados de A sia y  Africa, 

“se les p erm itiría  acogerse a  E g ip to ” .
(Septiem bre , 1829).
Poco después caía C arlos X , pero no sin de

ja r  com enzada la conquista de A rgelia , principio 
de la expansión francesa y  final de la nuestra .

Delcassé, Poincaré , C lem enceau y dem ás ven
cedores en  la Gran G uerra de la  dem ocracia con
t ra  el m ilitarism o austroa lem án, no hicieron más 
que con tinuar la trad ic ión  in tervencionista  en  lo 
que pudieron .

In g la te rra , g ran  acaparadora de colonias, ya 
que no pudo llevarse las holandesas, llevóse buen* 
p a rte  de las alem anas. F ranc ia in ten tó  fo rm ar un 
E stad o  autónom o en  el R h in . A A ustria , para 
con ten ta rla , le atribuyeron  las m ism as provincias 
que sirvieron luego de p re tex to  para acabar con 
ella cuando vo luntariam ente las  quiso dom inar.

E n  1829, las nacionalidades dorm ían aú n . En 
1919, los arreg ladores de E uropa , viendo lo que 
ellas habían  arreglado de propia cuenta, decidieron 
suprim irlas, resucitando el caos con arreglo a un 
nuevo p rogram a. L a  solución federal austro-hún- 

r  

La Juventud no admite ni tolerará más paz que la de la v ic to r ia  
REUNIDO el Consejo Nacional -le la Alianza Juvenil Antifascista, ha examinado detenida y ampliamente la 

situación política nacional e internacional, habiendo adoptado el siguiente acuerdo:
La juventud española que desde las trincheras y centros de producción viene dejando altruista y genero

samente lo mejor de ella en defensa de Ja independencia de España y de las libertades de la Humanidad, se> di
rige al pueblo español y al mundo entero, para hacerle saber por conducto de e9te Consejo Nacional —fiel ex
presión de la juventud española que lecha y trabaja— que, por honor a  nuestros caídos, por dignidad de espa
ñoles antifascistas y  por ser fieles ejecutores de la  misión que el destino y la Historia nos han señalado, defen
diendo la paz del universo, toda la juventud española en estos instantes, más unida, más responsable y cons
ciente que nunca, afirma serenamente que NO ADMITE NI TOLERARA MAS PAZ QUE LA DE LA VIC
TORIA, y sale al paso de cuantas cúbalas, conciliábulos y conspiraciones puedan desarrollarse por desvirtuar 
el carácter de nuestra lucha.

Que nosotros, la juventud española, ratifica en este aspecto la posición justa y digna del Gobierno de la 
República, al mismo tiempo que promete al pueblo español que en todo momento sabrá hacer honor a  la dig
nidad y el prestigio del pabellón antifascista español, más antifascista que nunca.

El Consejo Nacional de la A. J. A.” 
De “Tierra y Libertad”. Diciembre 4 de 19S7

E sp añ a  h a  d ad o  el 19 de Julio el salto  desde las  form as cap ita listas de convivencia h a c ia  la  or
gan ización  colectivista de la  econom ía. El p resente y  el futuro d e  nuestro pueb lo  es tá  y a  determ inado 
p o r el cam bio a  que aludim os. No estam os an te  un  ensayo  vu lgar. El colectivismo, qv/3 enc ierra  en  
sí to d as  la s  posib ilidades de un  socialism o com pleto, se  afianza c a d a  d ía  q u e  p a sa , g a n a  en  profundi
d a d  y  en  extensión. El traba jo  d e  las  co lectividades se coord ina y  sistem atiza. Los vicios de in d iv id u a
lismo burgués, traducidos en  el funcionam iento de em presas colectivizadas con ten d en cias  a  constiuir- 
se  en  un id ad e s económ icas independientes, se  co rrig en  a  to d a  p risa y  sob re  la  m archa. Es u n a  Revo
lución  la  que se h a  producido en  nuestro  suelo.

(De "Fragua Social” de Valencia, Marzo 10 de 1938)
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g ara  (que hub iera llegado a austro-húngara-eslava 
sin el asesinato de F rancisco  F ern an d o ) quedó bo 
rrada  del m apa político, siendo substitu ida  por un 
descuartizam iento  que in ten tó  ser racial, pero que 
no lo es, n i h ay  posibilidad d e  que lo  sea . L a  so
lución im perialista alem ana tam bién  desapareció 
an te una reconstrucción racial en la que la obra 
bism arckiana resu ltó  re stru ída . Y de esa destruc
ción ha nacido la to rm en ta  que va a  descargar sobre 
E uropa , porque el elem ento germ ánico, invocando 
precisam ente el argum en to  em pleado para desm em 
b ra r a los Im perios centrales, reclam a la unión del 
N orte  con el S u r. P e ro  ta l unión supone la  un ifi
cación de la E uropa C entra l en  un solo y potente 
E stado  de 90.000.000 de h ab itan te s: la M ittel E u 
ropa, de todos tem ida, y  tem ida con razón, visto  el 
carác ter agresivo, dom inador, b ru tal, que tendría 
inspirado y m ovido por el nac ionalism o hitleriano.

V iena y  B erlín  unidos, pasando sobre P raga  
(deshecha C hecoeslovaquia para lib e rta r a los 3 
m illones y  medio de alem anes que encierra en su 
seno) y  con la cola del fascism o italiano a rras tra n 
do por el M editerráneo, significan sencillam ente el 
derrum bam iento  de la civilización occidental.

E l . remedio con tra esta  enferm edad no se ex
pende en la farm acia dem ocrática, pues de ella, en 
parte , viene el m al.

Sólo se  encuen tra en  la  Revolución eslava y 
en la ibérica.

De aquí el rencor que inspiram os a los bár
baros y a sus cóm plices.

Febre ro  de 1938

BASES Ql/E LA C. N. T. PRESENTO
PUBLICAMENTE A LA U.G.T.

POR LA ALIANZA
REVOLUCIONARIA

COLECTIVIZACIONES 
MUNICIPALIZACION 
DEFENSA NACIONAL 

ACCION SOCIAL 
AGRICULTURA 

ECONOMIA

Examinadas las bases que la U. G. 
T„ ha presentado públicamente a 

estimación del Comité Nacional de la 
O. N. T., y a  los efectos de obtener 
un acuerdo entre las dos Organiza
ciones, nos interesa declarar que 
sentimos verdaderamente satisfac
ción por el gesto de la Central her
mana, ya que desde largos meses lo 
veníamos esperando por habérselo 
requerido en diversas ocasiones. Y 
como públicamente se nos ha empla
zado antes de que pudiéramos opi
nar también nosotros, seguimos el 
procedimiento, lamentando por lo 
que tiene de prejuzgador.

Las bases que sometemos a  cono
cimiento de la opinión y a discusión 
de la U. G. T., no constituyen una 
novedad para nuestra organización, 
sino que; responde a acuerdos de la 
misma y que habíamos reservado 
para la confección de un programa 
mínimo de acción entre todas las 
fuerzas antifascistas. Al no ser 
atendidos en las peticiones que for
mulábamos, una y otra vez, de cele
brar reuniones conjuntas en las que 
se estructurara aquel programa de 

' unidad popular, extraemos hoy aque
llos acuerdos, y los configuramos con 
arreglo a la invitación que se nos 
hace, siendo un límite bien definido a 
las transacciones que obliga la dis
cusión.

Bases presentadas
La Confederación Nacional del 

Trabajo y la Unión General de Tra
bajadores con la preocupación per
manente de asegurar las conquistas 
políticas y económicas hechas por el 
proletariado durante la revolución y 
aspirando a superarlas en todo tiem
po y lugar, ratifican la existencia 
del Comité Nacional de Enlace, reva
lorando su personalidad gestora con 
las siguientes bases:

la. La U. G. T. y la C. N. T. se 
comprometen a realizar la inclusión 
efectiva dpi proletariado en la Go
bernación del Estado español, sin ex
cluir en la proporcionalidad que les 
corresponde a las fuerzas no prole
tarias.

2a. Ahora y  siempre la C. N. T. 
y la U. G. T. se comprometen a de
fender un régimen social de verda
dera democracia, combatiendo toda 
pretensión totalitaria de clase o de 
partido.-

Para Unificar la 
Acción de las dos 
Centrales Obreras

ganización y  de acción de la gue
rra, prestigiar al Comisariado como 
medio de depuración y engrandeci
miento del Ejército Popular, y coad- 
yuvar de hecho, con su experiencia 
y bu fuerza, en la obra de los Go
biernos, descartándoles de una gr'aú 
parte de su responsabilidad, visto 
y probado que no hay gobierno in
falible,.

Economía
La C. N. T. y la U. G. T . pondrán 

a contribución todos sus esfuerzos, 
todos sus elementos técnicos y su 
capacidad de sacrificio, para la re
construcción industrial, agrícola y 
comercial del país, que aunque han 
sido realizados ya por el proletaria
do en todo momento y sitio, podrán 
dar un mayor rendimiento de la for
ma, que las dos Organizaciones con
ciben la reestructuración económica 
y que a continuación expresamos;. .

Nacionalización
la . Las industrias específicamen

te productoras de material de guerra 
deben ser rápidamente nacionaliza
das, asumiendo la responsabilidad 
técnica y administrativa del C. Nacio
nal de industrias de Guerra, en la» 
condiciones prefijadas en otro aparta
do, tendiendo siempre a instaurar 
una industria nacional que inmunice 
al país de toda presión extraña.

2o. Han de ser nacionalizados, con 
la mayor celeridad posible, las mi
nas, los ferrocarriles, la industria, 
pesada, la banca, teléfonos, telégra
fos, y la navegación de altura.

3o. Mientras se transmita la na
cionalización de la Banca, el Esta,«! 
do debe garantizar la imparcial cog-[ 
cesión de créditos a  las colectivida
des, armonizando este compromiso! 
oficial con la- existencia circunstan-j 
cial del Banco Sindical Ibérico que 
la C. N. T. y  la U. G. T. organizan- 
para estos fines.

Para la puesta en marcha de este 
plan de nacionalización industrial,1 
así como para la verificación delj 
plan económico general, la C N. T.l 
y la U. G. T. abogan por la formí’-l 
ción de un Consejo Nacional de Eco-’ 
nomía dentro del Estado y compues-' 
to por representaciones de éste y de 
las dos Organizaciones Sindicales.

E l Consejo Nacional de Economía
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Defensa Nacional
lo. La C. N. T. y la U. G. T. están 

dedicadas a fortalecer todos los re
sortes que faciliten la creación de 
un ejército regular eficiente, que sea 
garantía de triunfo en la guerra y en 
todas las contingencias bélicas exte
riores que pudieran derivarse de ese 
triunfo.

2o. Las dos Organizaciones propug
nan por el mantenimiento y vigori- 
zación del Comisariado de Guerra y 
porque dentro de él las fuerzas an
tifascistas estén justamente repre
sentadas, desechando todo intento 
monopolista del Comisariado.

3o. La C. N. T., y la U. G. T. pos

Al Proletariado le 
corresponde tener 
intervención en la 
gestión económica 
política y social 
tulan la creación de la Subsecreta
ría de Industrias de Guerra, con re
presentaciones del Gobierno de las 
Sindicales a  través de un Consejo 
Nacional de Industrias de Guerra, el 
cual asumirá la dirección única de 
las mismas.

4o. En cada Subsecretaría del Mi
nisterio de Defensa Nacional se crea
rá un Consejo armonizados cuya mi
sión principal consistirá en colaborar 
y en evitar decisiones partidistas.

5o. El transporte, que por sus ca
racterísticas, está siendo aprovecha
do para los fines de la guerra, seria 
puesto a disposición del Gobierno, 
respetando aquel que sea de inelu
dible funcionamiento para que no 
sufran extorsiones la producción y 
el comercio en la retaguardia.

60. En todos los cuerpos armados 
se creará un Consejo Nacional que 
represente proporcicaalmente a  las 
masas antifascistas y que tendrá 
sanciones de asesoría y control.

La idea que guía a  la C. N. T. y 
a la U. G. T. a concidir en estas 
reivindicaciones inmediatas es la de 
vencer al fascismo rápida y  rotun
damente, valorizar una positiva de
mocracia en todos los lugares de or
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W S £a victana.1^
| El 15 de Marzo de 1938 se firmó entre la C.N.T. y  la U.G.T. el texto definitivo del pacto de unidad.

Las proposiciones presentadas por 1. CNT. sirvieron de base al acuerdo entre ambas centrales obreras

propiedad de la nación, conviniendo 
por tanto, en política agrícola:

lo. La tierra será entregada en 
usufructo a los Sindicatos CNT-UGT 
preferentemente, favoreciendo el Go
bierno a  las Colectividades de las 
dos organizaciones mediante créditos, 
auxilios técnicos, centros de capaci
tación experimental para los cultivos

2o. Sólo se reconocerá la existen- 
. cia del usufructuario individual que 

trabaje para fines propios, y que 
bajo ningún pretexto pueda admitir
se la tenencia de ningún asalaria
do.

3o. El Consejo Nacional de Eco
nomía abordará la industrialización 
progresiva de la Agricultura, racio
nalizando los cultivos y teniendo co
mo base financiera, la disposición del 
Banco de Crédito Agrícola, ínterin 
la Banca no sea nacionalizada.

Queda sobreentendido que en to
dos los organismos de creación ori
ginada por la reconstrucción agrícola, 
las dos Centrales Sindicales estarán 
representadas con el Estado.

Colectivización
La C. N. T. y la U. G. T. ratifican 

la existencia de las Colectivizacio
nes y tienden a extender el sistema, 
demostrando prácticamente que es 
la forma de organización del traba
jo que expresa mejor el tempera
mento y los anhelos de emancipación 
económica del proletariado español. 
Por eso se muestran partidarios: lo. 
En las industrias, en el campo, en 
el comercio, én todos aquellos aspec
tos del complejo económico que no 
hayan sido objeto de nacionaliza
ción, las dos organizaciones defien

preparará el Plan Económico Na
cional y por medio de los dos Con
sejos Nacionales de Industria, orga
nizados de la misma forma que c/ 
Consejo Nacional de Economía, diri
girá la producción, la distribución 
del crédito, las formas de retribu
ción, el comercio en su totalidad. 
Utilizando todos los servicios que 
precisen instalar para el buen trans
curso de sus funciones.

Las dos entidades Sindicales cuida
rán de ejercer una obra de reajuste 
de salarios, tendiente a lograr en 
plazo perentorio que los trabajado
res disfruten de una retribución que 
les permita obtener un mínimo im
prescindible que cubra sus necesida
des y les ponga en situación física 
de responder al esfuerzo que siste
máticamente se les pide. Al efecto, 
se precisa la existencia de una Co
misión Mixta Nacional de Salarios y 
Control Obrero, dependiente del 
Consejo Nacional de Economía, que 
en cada industria y localidad regule 
a la retribución profesional, con 
arreglo a las estadísticas y empren
da el estudio de fórmulas de com
pensación familiar por medio de un 
organsimo idóneo.

El Consejo Nacional de Economía 
establecerá un servicio de inspección 
del trabajo en todas las manifesta
ciones productivas del Estado, soli
citando de las dos Organizaciones el 
personal para esa función, así como 
los elementos técnicos que reclama
ran la puesta en marcha de la pla
nificación y todos los servicios del 
Estado, infiltrando en funcionarios y 
técnicos el mismo espíritu de sacri
ficio que existe entre los trabajado
res manuales y que apremiantemen- 
te se les demande su exaltación.

Las dos Organizaciones en las Co
lectividades implantarán también la 
Inspección del trabajo y unas nor
mas generales que sirvan para acre
ditar la moral de la gestión produc
tora y el rendimiento con vistas a 
conseguir una superproducción in
mediata.

El Consejo Nacional de Economía 
y las Organizaciones Obreras cons
truirán escuelas de preparación pro
fesional y técnica

El Gobierno respetará y favore
cerá las decisiones del Consejo Na
cional de Economía, como organis
mo vivo que enlaza la gestión po
pular y la estatal puesto que esta
rá  debidamente cbhstituído por per
sonalidades moral y técnicamente 
capacitadas.

En la Agricultura
'  La C. N. T. y  la U. G. T ., decla
ran que el suelo y el subsuelo son 
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den las colectividades y harán una 
política firme para que reciban re
conocimiento legal y jurídico.

2o. Se reconocerá a las Colectivi
dades el derecho de organizarse en
tre sí creando una economía propia, 
debidamente ajustada a las prescrip
ciones oficiales para los defectos 
tributarios.

3o. Las cooperativas del consumo, 
forma imperfecta de la Colectiviza
ción, serán divulgadas y protegidas 
por la C. N. T. y la U. G. T. para 
hacer frente a la especulación actual 
e i r  vencinedo el espíritu de la bur
guesía en el comercio menor, dejan
do en libertad a  las dos Organiza
ciones para que, a  su modo peculiar, 
organicen y fomenten las coopera
tivas, precisándose la revisión de las 
leyes urgentes sobre cooperación.

Municipalización
La C. N. T. y la U. G. T. resuelven 

para la municipalización.
lo. Se munícipalizará la vivienda 

en general, exceptuando los edificios 
declarados de propiedad nacional y 
los de pequeña renta.

2o. Los servicios públicos ordina.- 
rios de reforma urbana y los que sin 
lesionar intereses distintos acrediten 
los municipios capacidad de orfani- 
zación en bien del interés general.

3o. La Sanidad y la Asistencia So
cial, haciendo compatible las atribu
ciones de la municipalización con la 
legislación del Estado.

Comercio 
Las dos Organizaciones concuer- 

dan en la necesidad de implan»-- o|
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monopolio del comercio exterior, 
tanto en la importación como en la 
exportación en lo que hace referen
cia a las materias primas y a los 
principales artículos productores de 
divisas. Las condiciones en que se 
verificará la organización del Co
mercio serán:

lo. Se crearán centrales comercia
les por parte del Consejo Nacional 
de Economía que especialicen el co
mercio del Estado.

2o. Los trabajadores estarán debi
damente representados en esas Cen
trales.

3o. El producto del comercio exte
rior se distribuirá sin mermas osten
sibles en moneda nacional a los 
productores, quedando las divisas 
para el Estado.

4o. Se procederá a una revisión 
C.a los aranceles disminuyéndolos 
considerablemente sobre los. produc
tos alimenticios de importación y el 
comercio patrocinado por las Colec
tividades.

Acción Social
La C. N. T. y ta U. G. T . estiman 

que ha de irse a  una revisión en la 
legislación del país que sea un reco
nocimiento de los avances de la re
volución, anulando todo el fárrago de 
la vieja legislación que lleva en sí 
misma el retorno a lqz» clases opre
soras:

lo. Legislación sobre el control 
obrero en las explotaciones qué no 
estén directamente administradas 
por los trabajadores.

2o. Legislación sobre el seguro de 
accidentes y previsión social que 
permita al trabajador no sufrir nin
guna privación ni sufrimiento por 
causas de accidente, enfermedad o
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vejez, favoreciendo las creaciones 
propias de las dos Organizaciones 
Sindicales para esos fines benéficos.

3o. Siendo la enseñanza factor 
fundamental en la reeducación del 
pueblo español, se creará un Consejo 
Nacional Mixto dependiente del Es
tado con representaciones componen
tes de las dos Sindicales y que pro
curen métodos y procedimientos edu
cativos lo más raciónales posible y á 
tono con el progreso científico y mo
ral que la revolución promete.

4o. Legislación especial sobre las 
empresas extranjeras establecidas en 
España, disponiendo el cese de sus 
actividades y la rescisión de los con
tratos, sin perjuicio de atender a las 
reclamaciones que se mostraran jus
tas.

5o. Liquidación de toda la legis
lación civil, penal, comercial, etc., 
y abrir en su oportunidad un nue
vo período constituyente que pueda 
sintetizar las aspiraciones populares 
dentro de una república socialista, 
que sea democrática y federal.

La C. N. T. y la U. G. T. se dis
ponen a realizar una política de 
ayuda en todos los sentidos, políti
cos. militares y comerciales, en el 
trabajo, fomentando todos, aquellos 
procedimientos y medios que se con
sideren aptos para ganar la guerra 
rápidamente.

'iodos los organismos de índole 
sindical, estatal o mixta que se creen 
para los distintos fines que se han 
mencionado, estarán constituidos con 
la intervención de la C. N. T. y de 
ia U. G. T. con arreglo a la propor
cionalidad de las fuerzas que cada 
Organización posea, según el orga
nismo y lugar en que han de inter
venir.

Las dos organizaciones declaran 
que, habiendo sido y siendo el pro
letariado quien derrotó a los faccio
sos, quien sostiene la lucha con ma
yor sacrificio y contribución de es
fuerzo, quien ha evitado y evitará 
la desintegración moral, política y 
económica del país y será quien lo 
reconstruya, sobrepasando las for
mas viejas, a  las dos Organizaciones 
proletarias les corresponde el dere
cho de intervenir en la gestión ad
ministrativa del país, por sí mismas 
o por quien se consideren representa
das.

La C N. T. y la U. G. T. tiene el 
firme deseo de que sean puestas, en 
inmediata aplicación todas las cláu
sulas, todo el contenido textual de 
éste documento, recabando la consti
tución inmediata del Frente Popu
lar Antifascista y la reorganización 
del gobierno, obedeciendo ambos a la 
razón de la proporcionalidad numé
rica que cada organización o parti
do posean.

Como reivindicación inmediata las 
dos Organizaciones reclaman ía li
bre expresión del pensamiento habla
do y escrito, en la medida que no 
pueda perjudicar el curso de la gue
rra . Reclaman también la liberación 
de todos los presos antifascistas, por 
estimar que hubo desbordamiento de 
pasiones y justicia directa, en la 
revolución, pero no delincuencia.. 
Ambos organismos obreros, condenan 
las emergencias inadecuadas que 
provocan las absorciones de funcio
nes y las acciones punitivas ejerci
das oficiosa o incontroladamente por 
quienes carecen de autoridad legal 
para ello.

Palabras finales
Este es el resultado a  que hemos 

llegado, examinadas Las bases de 
los camaradas de la U. G. T .. com
putándolas con les que presentó la 
C. N. T . en junio de 1937. Lo que 
antecede, base de la discusión que 
iniciaremos los responsables de los 
organismos superiores de la C. N. T. 
y de la U. <!. T ., es el producto de 
lus transacciones que la C. N. T.‘ 
se impone a sí misma, camino obligaa  
<lo ante la discusión.

No dudamos que el principio de 
transacción mutua será compartido 
por camaradas de la U. G. T  y, 
llegaremos a los puntos de coinciden;
< la para plasmar en realidad la as-' 
piración, el supremo anhelo del pro-, 
letarlado español que «-¡iere ver só
lidamente unidas en la acción a sus
< uerídas organizaciones, para avan-1

zar con entusiasmo y rapidez, por el 
camino de la victorja. ¡¡

Barcelona, 12 de Febrero de 1938.
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EMOCIONANTE RELATO D E ÜN NIÑO VASCO
REFUGIADO EN UNA COLONIA INGLESA

La Lucha Secular
En una colonia de niños' vascos re* 

fugiados eh Inglaterra, se rogó 
a los muchachos que escribieran, 
utilizando las palabras inglesas que 
•hubieran aprendido, un relato sobre 
un tema cualquiera. El que prefi
rieran. Se trataba de un breve ejer
cicio gramatical.
[’ Un niño de Bilbao, de catorce 
l'eü^s, inició -su trabajo y, obede
ciendo a sn inspiración, siguió escri
biendo; sus compañeros habían ter
minado, pero él continuó, en lucha 
con las nuevas palabras, olvidándo
se de todo. Y escribió este relato 
que el “Daily Herald” ha dado a 
ila publicidad y el pueblo inglés co
menta:

“Era el 18 de julio cuando los 
grupos de obreros pasaron por las 
calles de los pueblos y ciudades de 
España, llevando escopetas y pisto
las en sus manos. Mezclados con 
éllos iban nuestros queridos padres 
y hermanos. “¿Qué pasaba? ¿Dónde 
iban?” ¡Ah! Era que los traidores 
fascistas se hqbían sublevado.

Por todas las calles habla avisos, 
prospectos y carteles llamando a los 
trabajadores, a todos cuantos pudie
ran empuñar un arma para defen
der su ¿ierra. La Patria estaba en 
peligro..

En l.rv calles se oían tiros, des

“Si me matan, véngame” 
—  le dijo su padre cuan
do aún vivía. Y, en Ingla
terra, el niño exclamó 
antes de que lo entrega
ran al fascismo: “¡Su 
muerte será vengada!”

cargas. La sangre corría. En la no
che oscura se oían quejidos. Los tra
bajadores, los ciudadanos de toda 
ESpaña, en una palabra, iban de 
aquí para allá, de un local a otro, 
de uno a otro pueblo, donde los fas
cinas se hacían fuertes.

Así pasaron los días, entre tiros.
Í*oco después, hacia final de oc

tubre, se formaron los frentes de ba
talla, de fascistas por un lado, de 
valientes y leales ciudadanos de Es
paña por otro.

Entonces ocurrió una cosa grave. 
Llegaron noticias de qup los fas
cistas habían sido reforzados con 
columnas de alemanes, italianos y
portugueses.

Pero los bravos luchadores de la 
España leal no retrocedieren por 
esto, ni perdieron la esperanza. Con 
más fuerza, con más furor, los bra
vos leales atacaron y a sus pies, 
cayeron los fascistas. Lo cual era,- 
en verdad, agradable.

Luego fueron pasando los dias.
Hasta el 2 de diciembre, en que 

mataron a mi querido padre en el 
frente Ochandiano, en las calles de 
Villarreal, cuando se produjo la gran 
ofensiva.

.Desde este día todo era tristeza 
en mi familia, todos estaban de lu
to; hasta que me mandaron a mí y 
a mi hermana a Olavarri, en Bil
bao, donde tobía una colonia para

huérfanos de milicianos. Allí nos 
queríamos todos mucho. Sí. Todos 
como hermanos.

Pero vinieron los aviones fascis
tas que, sin consideración, mataban 
mujeres, ancianos y niños.

Un día, no recuerdo la fecha, allí 
per el horizonte, aparecieron 21 
aviones. Al mismo tiempo sonaba el 
aviso de la sirena.

Poco después, el peligro. Los trai
dores, ya saben a quien me refiero, 
empezaron a descargar bombas y a 
hacer funcionar sus ametralladoras. 

Nosotros, los chicos, teníamos más 
miedo a las bombas.

Seis Aviones contra veintiuno
Pero los valientes aviadores rojos 

no estaban dormidos. Simultánea
mente, en un , minuto, seis de es
tos valientes aviadores subieron a 
los "chatos". Si, se elevan a una 
gran altura para librar combate. 
Pero los fascistas huyeron. Los 
"chatos" les 'persiguieron, dándoles 
caza.

Entonces se vió algo grande: un 
gran combate aéreo, seis contra vein
tiuno. Era una cosa épica.

Y luego vimos muy claramente 
tres aviones fascistas que caían ar
diendo. El que los batió ora un 
aviador leal, valiente como ningún 
otro. Pero las balas fascistas le hi
rieron mortalmentc. Entonces el 
aviador hizo grandes esfuerzos pa
ra salvar el avión. Consiguió lo que 
deseaba. El avión llegó al campo. 
Pero el bravo e intrépido aviador 
murió. El pueblo le hizo un entie
rro que todo el mundo acompañó.

Pasaron los d ías ...
Los fascistas venían a Bilbao.
Entonces las mujeres quisieron 

ayudar a  Bilbao, y ccn Bilbao, a  la 
patria. Algunas se fueron al frente 
para luchar contra los fascistas.

De “C. N. T ”, de Madrid, del
15 de Noviembre de 1937

Otras se fueron a hacer fortificacio
nes, esto es, trincheras, con chicos 
y ancianos.-

Y’ todos ellos iban con picos, es
puertas y azadones. Y los milicia
nos que les veían pasar, decían con 
orgullo:

—Mirad cómo nos ayudan. Ellos 
también aman a su patria.

I-labia mujeres, también, que fue
ron a conducir tranvías y ómnibus, 
“taxis” y coches, y muchas de ellas 
fueron a ayudar al marido en el 
frente. Los otros avanzaron poco, 
con miles de bajas. Pero tenían 
aviones, y nosotros, no.

Tenían tanques modernos, pero 
nosotros se los áogimos. En el fren
te de Sollube sus aviones cayeron, 
lo que era una alegría, derribarlos 
todos por fuego de fusil.

Un día un barco mercante inglés 
llegó a aguas de Bilbao. En él ve
nían personalidades inglesas. Entre 
ellas venía nuestra segunda madre, 
Mrs. Manuing.

La señora Leoli Manning, secreta
ria del Comité de Ayuda a Espa
ña, visitó nuestra colonia para 
huérfanos'de miliciancs, en la que 
estábamos 150. Le gustó mucho 
nuestra instalación.

Estas personas que vinieron con 
la señora Manuing lo hicieron con 
un gran propósito. Venían para sal
var 1.000 niños. Venían para sal
varnos de las bombas, y en medio 
de ellas nos recogieron.

Después nos reconocieron, y pocos 
dias después llegó un ómnibus. Era 
para embarcar eu el "Habana”, va
por que habían enviado para tras
ladarnos a Inglterra. Debía zarpar 
pronto: a la mañana siguiente.

Preparamos nuestro equipaje y 
subimos al coche. Fuera estaba nú 
madre que se quedaba sola en Es
paña. Lloraba. Me abrazó fuerte-, 
mente y me besó. Luego miró a mi 1 
hermana, y me dió una carta como 
recuerdo. ‘Todos lloraban.

Entonces el motor se puso en 
marcha y el coche empezó a mover
se. No perdí de vista a mi madre, 
ya que tal vez fuese este el ulti
mo momento que podría verla. El 
ómnibus se metió en una curva. Ya 
no la pude ver más.

En estos momentos estoy pensan
do en mi querida madre, que he de
jado en Bilbao, y de la que no sé 
nada. Y también recuerdo nú difun
to padre v lo que me dijo cuando aún 
vivía, que fué esto: "Si me matan, 
véngame” .

Estas fueron sus palabras, y sus in
dicaciones tienen que cumplirse: "Su 
muerte será vengada” .

Al escribir esto lo he hecho con lá
grimas en los ojos.

LA guerra de la Indepen
dencia contra Napoleón, 

iniciada en 1808 despertó 
de nuevo en la dormida con
ciencia del pueblo español la 
idea de nacionalidad. A és
ta  siguió el deseo de obte
ner libertades políticas. Am
bos sentimientos habían de 
dar vida al ideal de sobe
ranía nacional, concretado 
en la Constitución de Cádiz 
de 1812.

QUE EL 
PUEBLO 

Desde que en Villalar fue
ron ejecutados por los sica
rios de Carlos V los comu
neros'de Castilla, el pensa
miento popular quedó obs
curecido. Eclipsado el ge
nio ibérico, nuestra nación 
pierde su característica. La 
España fuerista de los Re
yes Católicos, basada en Jas

la miseria fisiológica y 
mental fueron consecuencia 
de aquel crimen histórico, 
cometido por las dinastías 
extranjeras.

La realeza y  el clero sin
tieron espanto al darse 
cuenta del cambio que se 
había operado en el pensa
miento popular. A medida 
que la lucha contra Napo
león adquiría caracteres de 
epopeya, el pueblo, juzgán
dose de nuevo dueño de sus 
destinos, exigía la libertad. 
Su pensamiento lo concretó 
en el deseo de que se re
unieran las Cortes. Obispos 
y generales, que formaban 
la Regencia, en representa
ción del Rey absoluto, pri
sioneros en Francia, al ver 
ocupada casi toda la Penín
sula por Jas tropas france
sas y con la sola idea de 
avivar en el pueblo el de
seo de vencer al invasor, 
reunió por fin en Cádiz las 
anunciadas Cortes, donde se
puso de manifiesto la orí-

ESPAÑOL OPUSO
ENERGICAMENTE
libertades municipales y en 
el respeto a la personalidad 
individual y colectiva his
pánica que produjo el asom
broso renací m i e n t o  de 
nuestro, pueblo y su incor
poración al descubrimiento 
y  civilización de América, 
convirtieron a la Península 
en el eje del pensamiento 
intelectual y politico del 
Mundo. A esta España la 
sustituye el sentido del Es-

ginalidad del pensamiento 
ibérica, naciendo el princi
pio de soberanía nacional 
constitucional, que influyó 
de manera directa en toda 
la política de Europa en el 
siglo XIX.

Espíritu liberal de las 
Cortes de Cádiz

De las Cortes de Cádiz 
arranca la pugna entre el

rra civil, única fórmula pa
ra  imposibilitar el restable
cimiento de la Monarquía 
constitucional que débil
mente inicia la reina regen- 

EPOCASEN TODAS LAS
DE SU DIGNA HISTORIA

tado unitario, imperial y 
cesarista de la Casa d e 
Austria, que tiene su conti
nuación en el absolutismo, 
representado por la dinas
tía  francesa de los Borto
nes. Al tomar la dirección

de los destinos nacionales 
estos monarcas extranjeros, 
el pueblo quedó anulado. La 
decadencia, el agotamiento.

espíritu liberal del pueblo 
y el sentido absolutista re
presentado por la Monar
quía y por la  Iglesia, que 
ha esterilizado toda la vi
da política y  social de Es
paña durante más de un 
siglo. Impotente el Cleri
calismo para oponerse a  los 
designios del pueblo, a la 
muerte de Femando VII en 
1833, desencadena la gue

te María Cristina de Bor- 
bón, madre de Isabel II. 
Cien años después, con el 
régimen republicano, se re-’ 
producen e'n nuestro país 
de manera matemática los 
miamos problemas. El estu
dio de este curioso fenóme
no histórico, revela la inca
pacidad derechista españo
la para evolucionar. Su in
transigencia, su negación a

C o n tra  la Ig le s ia
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SE REPRODUCEN AHORA LAS MANIOBRAS REALIZADAS HACE CIEN AÑOS POR LA IGLESIA i T ran sfo rm ació n  Revolucionaria
conventos, ante la intransi
gencia de las derechas, el 
pueblo ha tenido que vol
ver, una vez más, a  mani
festar su protesta por me
dio de la violencia.
• Terminada la guerra ci
vil con el triunfo absoluto 
de las instituciones demo
cráticas, pasaron muchos 
años antes de que se esta
blecieran las relaciones en
tre  la Monarquía y el "Va
ticano. El año 1851 se llega, 
por fin, a  un acuerdo, reco
nociendo el Papa la Monar
quía Constitucional de Isa
bel II, firmándose el Con
cordado vigente hasta la 
proclamación de la Repú
blica en 1931. En dicho do
cumento, Roma, que siempre 
se muestra sumisa con los 
poderosos, aceptó como que
dado la cuestión religiosa 
en España. La venta de los 
bienes de la  Iglesia reali
zada por la Monarquía a los 
particulares, quedó legali
zada, y  en relación con las 
Ordenes Religiosas se acor
dó que sólo subsistieran 
tres, la de San Vicente Ne-' 

:ri, San Vicente de Paúl y 
otra, a  elección del Papa. I 

Al establecerse de - ieva 
el Nuncio en Madrid, sur-' 
■gieron otra vez las monjas 
histéricas, como sor Patro
cinio, y  los frailes intrigan
tes, del tipo del padre Cla- 
ret. La influencia religiosa 
se apoderó de la  Reina, y. 
a  partir de entonces, sólo 
tuvieron acceso a  la Cáma-1 
ra  regia los hombres del 
partido moderado cayendo 
la política en manos de gen
te reaccionaria. Los pro-l 
gresistas, que lo habían da-I 
do todo por la causa de lai 
libertad, se vieron alejados 
de su confianza. Los perío-1 
dos en que gobernaron, se 
debieron a  movimientos re
volucionarios y  pronuncia
mientos de los que fué tan 
pródigo, en un y  otro sen
tido, la política española 
durante el pasado siglo.

El concordato dejó de 
cumplirse en cuanto se re
fería a  las órdenes religio
sas. Ni los hombres de la 
Revolución de 1878, ni los 
republicanos de 1873, fija
ron su atención en este pro
blema. La Iglesia se las 
arregló de tal forma para1 
escamotear de la concien-*1 
eia pública sus trapacerías,! 
que cuando P i y  Margal]) 
intentó darle solución «' ya 
no tuvo tiempo, pues los, 
acontecimientos que se pro-1

contra el régimen liberal. 
La aristocracia, la banca, 
toda la plutocracia y cuan
tos elementos simpatizaban 
con la Monarquía absoluta, 
formaron el cuadro alrede
dor del ejército sublevado, 
que encontró en Zumalacá- 
rregui el genio de la gue
rra.

María Cristina, última 
mujer de Fernando VII y 
madre de Isabel II, una na- 
ipolitana trapisondista, lis
i a  como una ardilla, que se 
propuso no dejar reinar a 
su cuñado el infante Car
los, apoyada en unos cuan
tos militares, en las mili
cias del pueblo formadas 

jpara oponerse al pronuncia- 
Jmiento m ilitar absolutista y 
en los políticos, procedentes 
de las Cortes de Cádiz, de 
matiz liberal moderado, co
menzó a organizar la  Mo
narquía constitucional en
contrando en el general Es
partero la espada que ha
bía de conducir al ejército 
liberal a  la victoria.

? La Iglesia, humillada 
! . Durante los anos que du-, 
,ró la guerra carlista, loe 
'gobernantes de Isabel II, 
sin miramiento alguno, 
tieron en cintura a  la Igle- 

¡sia. Destituyeron todas las 
I autoridades eclesiá r  t i  c a í  
i que tuvieron por convenien
te, nombrando otras al ser
vicio de la causa libe.al. Se 
apoderaron de los bienes de 
la  Iglesia, sin temor alguno 

! a las excomuniones del Pa
lpa, con una valentía que 
para sí hubiesen querido los( 
■gobernantes medrosos y  va¿ 
rilantes de la República 
del 14 de abril.

E l Gobierno Mendizábal' 
¡puso en venta las fincas 
i pertenecientes a  las órde- 
ines religiosas, despojando a 
'éstas y  a la Iglesia de sus 
bienes e influyendo, con la 
desamortización, al progre-í 
so económico nacional.

La matanza de frailes 
realizada en toda España) 
el año 1834, puso de ma
nifiesto la hostilidad del 
.pueblo frente a las ingeren 
cias de la Iglesia. Esa po< 
ilítica anticlerical había d< 
continuar como nota carac- , 
• terística del pueblo espa
ñol, sin que por eso los clé
rigos se dieran cuenta de la 

I necesidad de cambiar d e 
i rumbo y  procedimiento. En 
1936, pese a  los diferentes 
episodios que dieron lugar 
a  la quema de iglesias y> 

dujeron por entonces ter- .. 
minaron su rápida caída. 
Castelar era un clerical cien 
por cien, y  lá Restauración 
con Cánovas del Castillo 
acusó' todavía más el matiz 
religioso de la política espa
ñola, pues la Monarquía se 
mostró desde sus comien
zos hija sumisa de la Tanta 
Sede.

Los Jesuítas, a la caza 
de herencias

Sin embargo, el problema 
se agudizaba. E l sopor y la 
indiferencia en que cayó la 
Monarquía de Alfonso XII 
facilitó el desarrollo del 
clericalismo en la Penínsu
la. Los jesuítas se lanza
ron a la caza de herencias. 
Con este motivo se produ
cen los mayores escánda
los. La duquesa de Pastra- 
na deja su inmensa heren
cia a  la Compañía de Je
sús. Las vastas propieda
des que tenían en el tér
mino de Chamartín de la 
Rosa, cerca de Madrid, don
de situaron uno de los me
jores colegios de España, 
eran producto de aquella 
rapiña. Las demás órdenes 
religiosas imitan a  los je
suítas, y  en todas las ca
sas pudientes aparece el 
fraile, el jesuíta, la monja, 
el cura, con el propósito de- 
arram bar con todo, ponien
do en juego ideas terrorífi
cas, para que testaran en 
favor de la  comunidad, igle
sia o parroquia, despose
yendo a  los herederos de lo 
que legálmente les pertene
cía. A tal punto llegan las 
cosas en España, que obli
gan a  los políticos a pre
ocuparse de su solución. To- 
! do fué inútil. La monarquía 
jno podía abordar el proble
ma; pero en cambio, se ne-J 
igó rotundamente a  legali
zar la situación creada, lo 
que se realizó en la segun
da República española con! 
el proyecto de ley que He-; 
Iva título “Confesiones yi 
Congregaciones religiosas”.

Para que nuestros lecto-¡ 
res tengan una idea Jara) 
'de la importancia que esté 
asunto adquirió en el caído} 
régimen y la necesidad im-i 
periosa de que la Repúbli-J 
ca disolviera de una vez las. 
órdenes religiosas, vamos a 
reproducir un párrafo de. 
las “Memorias” del ilustre’ 
académico de la Historia,1 
Gutiérrez Gamero, publica
das recientemente. Dice así á ¡ 

“El pueblo, contra las 
órdenes religiosas”

Después de la pérdida de 
las colonias y una vez re
organizada la Hacienda Pú
blica, quiso Villaverde dar 
Satisfacción a la protesta 
popular por el crecimiento 
(de las órdenes religiosas. 
Silvela había intentado tam
bién abordar el problema, 
que cada día presentaba 
mayor gravedad; pero tur- 
gieron tales dificultades, 
que el proyecto quedo so
bre la Mesa del Congreso 
en espera de que lo reco
giera su sucesor, y que Mo- 
re t y Urzáis, desde el de 
Hacienda, encauzara este 
esunto que excitaba la bi
lis de los liberales. T- 'o el 
mundo sabía que el Con
cordato sólo autorizaba tres 
establecimientos de este gé
nero y, sin embargo, por 
la debilidad de los Gobier
nos y  por la habilidad de 
los postulantes, que sal>en 
colgar de un clavo : u man
teo, seguros de que el edi
ficio les vendrá por acce
sión, fueron creciendo como 
la espuma. Y así, entre igle
sia, capillas y capillitas y 
establecimientos religiosos 
que se han ido levantando, 
en poco tiempo se ha cu
bierto Madrid y  todas las 
ciudades de España de san
tos lugares. Antes de la 
Restauración, los frailes 
sentían cierto miedo de pa
sear con sus hábitos, por la 
calle. Pero después el abu
so llegó al colmo.

El caso demandaba me
didas que calmasen los áni
mos excitados, hasta el pun
to de producir serios tras
tornos de orden público. En 
la Plaza de Toros de Bar
celona hubo en 1900 un mi
tin anticlerical. Se exhibie
ron banderas con letreros 
alusivos. Un gran cartel de
cía: ¡A m atar 25.000 curas 
que sobran!” Salió de la 
plaza la. muchedumbre, pre
cedida de música y estan
darte. produciéndose una 
sangrienta colisión entre la 
benemérita y  los manifes
tantes.

Los sucesos repercutieron 
en La Coruña y  en otras ca
pitales y, finalmente, el 
Círculo Industrial de Ma
drid dirigió al Gobierno un 
razonado escrito contra los 
frailes y  monjas, “que tie
nen talleres de zapatos, de 
encuademación, fábricas de

(Continúa en la pág. 40)

de un V ie jo  H o s p ita l C le r ic a l
tO S CUATRO MEDICOS DE

LA LOCALIDAD
GKA1U11 A M E M E , i-OK 

1URW0S, A P A K lt DE 
LOS APORTES EN 

EL MATERIAL 
DESANIDAD

PN  nuestra visita a Blanes nos sor- 
prenden dos establecimientos, 

por su organización perfecta, la no
bleza de sus materiales y alta fina
lidad amorosa. El Hospital y la Es
cuela,

El Hospital
Todo era viejo y deficiente, antes 

del 19 de Julio. Aparecía situado den
tro de la beneficencia caritativa. Esa 
caridad vejatoria para el que la re
cibe. La caridad pregonada. El nego
cio de la caridad.

Y claro, en consecuencia a tanta 
"largueza”, el hospital no pasaba de 
ser el hospital de los pobres; carente 
de medios sanitarios. Henos, pues, 
con la gran sala promiscua; la su
ciedad por sistema; las visitas de 
Inspección ruidosa, con asistencia 
de damas encopetadas. Entonces era 
de ver la diligencia del personal. La 
ropa limpia para la revista cuarte
lera, las frases y discursos conven
cionales. En fin, la fiesta. ¡Qué bue
nos aquellos señores!

En el orden espiritual se regía por 
la coacción religiosa. Sermón y mi
sa. Y rosario. El párroco adminis
traba los fondos y las almas. Y, cla
ro, el negocio no iba del todo mal; 
mientras ganaba el cielo, gozaba 
bien de las delicias terrenas v «I di
nero se le enredaba en los dedos co
mo sortijas.

El hospital de Blanes, era el hos
pital viejo de todos los pueblos v 
ciudades donde se conjugaban de- 
flrl->ncl.'r. físicas y morales y, en él.

ENBL.ANES

L A S  F L O R E S  
S U S T IT U Y E N  
AL INCIENSO

se evidenciaba, una vez más, el des
equilibrio irritante de las clases eco
nómicas.

Las gentes no querían ir allí. Pre
ferían morirse en las casas humil
des donde, cuando menos, se tiene 
trato delicado y sencillo amor. Los 
ricos jamás acudieron al estableci
miento sanitario. Y es que la histo
ria de la beneficencia caritativa en 
España, resume uno de los dramas 
más tristes y agrios de nuestra vi
da social.

Conversamos con el nuevo admi
nistrador del establecimiento.

LAS ANTIGUAS HERMANAS 
DE CARIDAD CONTINUAN 
TRABAJANDO, ENSAYAN 

A LEVANTAR S U S  
OJOS Y  SE LES 

DA TRATO DE 
COMPAÑERAS

—áCómo encontrasteis esto?
—Un cuerpo de edificio tan só

lo, en el que la capilla ocupaba el 
mayor espacio. Asistencia sanitaria 
deficiente. Un cuadro de hermanas 
de la caridad. Administración t o r - 1 
pe y enmarañacia.

Entonces procedimos a fondo. Ha
bía dos salas; una de hombres, otra ; 
de mujeres. Las transformamos en i 
habitaciones individuales. Estucamos 
las paredes. Requerimos muebles ade» 
cuados. Entronizamos las flores del i 
jardín a los pasillos alegres. La luz! 
se hizo más clara. El botiquín fuSj 
abastecido. En la vieja capilla, or
ganizamos una sala de convalecien
tes. Lo que era Asilo de ancianos, 
como asilo de ancianos, fué mejo-j 
rado. Después la parte de clínica ha 
sido independizada. En líneas gene-' 
rales ésta es al obra de los trabaja-j 
deres de Blanes. Por ello se deno-J 
mina este pabellón: “ 19 de Julio”.’) 

—¿Asistencia médica, hoy?
—Casi perfecta. Los cuatro médi-¡ 

eos de la localidad trabajan gratui*; 
tamente, por turnos de tres meses, 
aparte de que aportan, con genero-' 
sidad imponderable, sus conocimien
tos especializados. Todo va bien aho
ra. El entusiasmo por la obra co-: 
mún es, comunmente compartido. i 

—¿Del personal subalterno? < 
—Excelente. Las antiguas herzia- 

ñas de la caridad fueron respeta
das en sus puestos. El sentimiento 
maternal, que es au fundamento, ha

dado resultados que sorprenden. Na-
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La Historia de la Beneficencia de España 
Resume un Drama Trágico de la Vida Social Entrevista a Paul Robeson

—Cazar, ir  al campo, a coger se
tas y pintar hasta que se iba la luz.

El viejo Jaume es conservado en 
de una conducta revolucionaria, 

te, de una conducta revolucionaria, 
de la clase trabajadora. En él se re-

dio ha osado Intervenir en su sen
tim iento religioso personal. En el 
plano del trabajo, ya es otra cosa. 
So acabó el confesionalismo. Sin 
cura, que marque tareas enojosas, 
estas mujeres, cumplen sus deberes 
oon abnegación admirable. Hoy son 
queridas en el pueblo, como nunca 
lo fueron. Interroga a la responsa
ble, ahora que se nos acerca.

—Un momento, compañera. ¿Cómo 
se encuentra con los revolucionarios 
de la C. N. T. y de la F. A. I.? 

r- —Muy bien. Sólo tenemos motivos 
de agradecimiento. Hoy podemos 
realizar nuestra labor en mejores 
condiciones. Contamos con más me
dios que antes del 19 de Julio. La 
casa ha ganado en alegría. Los en
fermos se hallan mejor atendidos. 
ÍTenemos más tiempo que antes. Asi. 
nuestro agradecimiento personal y 
profesional es mayor.
■ Todo esto nos lo dice la ex her
mana de la caridad, ensayando a le
vantar los ojos que todavía no se 
han librado del viejo estilo de escla
vitud y  oprobio.

—¿Y de la administración anti
gua?

—Triste es hablar de esto. Lo de 
siempre ¿sabes? El párroco era el 
cacique; por encima de todo control 
hacía y  deshacía. Difícil era Inspec
cionar. Las limosnas, los festivales. 
El vivía bien. Los enfermos, mal 
Los libros de contabilidad, transpo

sos. En fin , esto ha terminado. Y, 
hoy, la administración es clara co
mo el cristal, como la conciencia In
genua del pueblo.

—¿A qué cantidad asciende lo gas
tado en el hospital?
L —Cerca de los ochenta mil duros, 
f  —¿Quién aportó tan crecjda su
ma?

—Se debe, principalmente, al es
fuerzo de la colectividad. Después 
contamos con ciertas colaboraciones 
personales. Principalmente, la de 
un médico de la v illa , el doctor Roig 
y Raventós, qe regaló el material de 
la sala de operaciones. Aparte, el 
Sindicato de la Construcción de Bar
celona, nos envía muebles. Después 
contamos algunos donativos y  con
tribución indirecta de otras personas 
qM  ofrecen su trabajo para festiva
les, etc.

—¿Quién sufraga los gastos del 
Establecimiento?

—Aparto los donativos particula
res, el Municipio. La colectividad 
cedió ai Ayuntamiento, su creación 
sanitaria.

El Padre Jaume
Arrugadlto, como una fruta seca. 

En el lecho; que padece resfriado. 
Así hallamos al viejo Jaume.

—¿Qué tal? 
—Bien. Contento. 
—¿Qué hacía usted antes?

16—216

CUANDO SE CABALGA 
SOBRE EL CLAVILEÑO, 
MEJOR ES NO VER LA 

REALIDAD.
ASI ESPAÑA, COMO DON 
QUIJOTE, SOLO A SU 
IDEAL MIRA. LA REALI
DAD, ¿QUE IMPORTA? 

MEJOR ES NO VER.

UN PENSAMIENTO DE 
JACINTO BENAVENTE

sume, la reverencia ante la anciani
dad.

Angel Planells, que nos acompa
ña, pasa a explicarnos el significa
do de Jaume. Capellán de un con
vento, en él, lo religioso, era poco 
importante. Se definía, más bien, 

como gran catapaisajes y trotamon- 
tañas; por su campechanfa campe
sina. Por su bondad. En razón al sig
no, este viejecito fué salvado del in
cendio de su iglesia, y  cuidado con 
amorosidad filia l. Ha pintado todos 
los rincones de Blanes. Domina la 
acuarela con gracia Ingenua, y su 
mayor placer es disertar sobre la 
Pintura de historia.
Ya nos despedimos del hospital

El entusiasmo del compañéró^ad- 
ministrador es grande e ingenuo. 
Quiere que nos llevemos todas las 
Imágenes; la huerta cludadosamente 
peinada y  lavada, por manos arte- 
sanas; el jardín; la alegría tranqui
la de los ancianos asilados. Al des
pedirnos, nos señala dos fechas. Dos 
hitos. Constituyen la historia del 
hospital: 1917. Y luego: “ Clínica de 
Blanes. Departamento del- 19 de Ju
lio, 1936".

Escuela del Treball i de L’art
Otra obra de los trabajadores.

Esta exclusivamente de la F. A. I.
Un compañero nos advierte:
—Si hubieran existido otras or

ganizaciones, aparte de la nuestra, 
quizá no se hubiera podido conse
guir.

La historia de la escuela es bre
ve y  sencilla. Y emocionante-

El aristócrata huyó el 19 de Ju
lio. Poseía una casa confortable, la 
mejor del pueblo, para su solo rego
deo. Vistas al mar. Amplios salones. 
Buen piano. Aparato de radio. Cua-. 
dres. Alfombras. Y el jardín. Y, des
de el goce de tanto bienestar, orga
nizaba su acción política contra loe 
trabajadores, que de todo carecieran.

La casa fué habilitada para Es
cuela. La adolescencia y  Juventud 
de Blanes tuvieron, desde entonces, 
su Hogar de Cultura. A llí aprenden 
bellos oficios y cultivan el espíritu.

Ofrece secciones de Solfeo y  Mú
sica, a  las cuales concurren velntl* 
cuatro alumnos; Dibujo lineal; Cor
te y confección; Dibujo artístico y 
pintura; Modelado; Matemáticas.

La Escuela tiene en formación 
una. Biblioteca para el servicio de 
sus doscientos alumnos. Y  sus ani
madores, los compañeros anarquis
tas, que sufragan todos los gastos 
del Establecimiento, corrigen defi
ciencias y alimentan el sueño co
lectivo de la espiritual redención de 
Blanes.

Jaim e Espinal
Febrero 19 de 1938
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EN LA ESPAÑA
ANTIFASCISTA
Formula Interesantes

DECLARACIONES
YUVIMOS la suerte de charlar 

casi toda la tarde con el fa
moso actor y cantante, Paul Ro- 
beson, el hombre de color más 
famoso del mundo.

Paul Robeson, que hace unos 
días estuvo en Barcelona, de pa
so para Valencia y Madrid, 
atraído a nuestra tierra no por 
el prurito “snobista” de visitar 
el país en guerra, sino para ofre
cer, en nombre de los hombres 
de su color — del que tan orgu
lloso se siente — la solidaridad 
que ellos mantienen con el pue
blo español; solic’ ' ’ 1 efectiva 
y fácilmente comprensible si se 
tiene en cuenta el largo calvario 
que los negros han sufrido has
ta que a mediados del siglo pasa, 
do, Abraham Lincoln, después 
de vencer una terrible guerra ci
vil, consiguió redimirles de la 
esclavitud, pero cuya distancia- 
ción de los hombres blancos se 
mantiene aún, ya que, incluso 
en el Norte no se les concede el 
trato de igualdad que preconiza 
la Constitución de los Estados 
Unidos.

Se comprende lo injusto de esa 
diferenciación y lo absurde del 
orgullo blanco, hablando con 
Paul Robeson. Hombre de ex
traordinaria cultura, doctorado 
en leyes, posee un atractivo y 
una comprensión que le conquis
tan al momento la simpatía y 
el aprecio de su interlocutor.

No fueron sus palabras elogio
sas a nuestro pueblo la repeti
ción obligada de todo visitante 
a la España en guerra. Su cáli
do acento y sus expresivos ade
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ENRIQUE GOM EZ 
relata en esta nota, de 
fecha Febrero 1 de 
1935. la conversación 
que sostuvo durante 
2 horas con el gran 
actor y cantante, en 
la que tuvo que dar 
respuesta, a su vez, a 
numerosas preguntas 
que aquel le hiciera j 

manes. nacen de una satisfac
ción sincera y de un verdadero 
interés hacia un pueblo que su
fre, como sufren en tiempo de 
paz, sus hermanos de color, no 
de raza, porque la suya es la de 
todos los hombres libres.

—Considero un privilegio — 
nos dijo — el haber podido vivir 
unos días entre el pueblo de us
tedes. No llegaba a creer que. 
realmente, estuvieran ustedes en
vueltos en una guerra tan terri
ble como la que sostienen, hasta 
que he visto sus trincheras a po
cos kilómetros de las ciudades; 
tal es la sensación de serenidad 
y calma que he observado do
quiera He estado. Pasé por Va
lencia cuando sólo hacia un 
cuarto de hora que había sido 
cruelmente bombardeada, y sin 
embargo, no pude hallar en los 
rostros de sus habitantes el re
flejo de la tragedia que hacía 
unos minutos acababan de vivir. 
Sólo los escombros y las vícti
mas me convencieron de que la 
noticia era exacta.

—H e venido, porque la lucha 
por la Libertad y por la Demo
cracia que sostiene su pueblo, 
es la mía propia. Porque siento 
profundamente la relación entre 
la angustia de la lucha y las an
sias del espíritu, y la consiguien
te misión del artista; por eso ad
miro más aún esas expresiones 
tan “simpáticas” — dijo, en es
pañol — del arte popular de us
tedes.'

—He estado recogiendo can
tos de su país, y especialmente,

EL EXTRAORDINARIO 
ARTISTA TRABAJA 

PARA QUE SEAN 
COMPRENDIDOS 
SUS HERMANOS 

DE COLOR
esas admirables canciones de 
guerra nacida al compás de la 
duras batallas que sostienen con
tra el fascismo, las cuales daré 
a conocer en mis actuaciones de 
radio en Inglaterra, o en cual
quiera otra parte donde yo actúe. 
Son, para mí, como una conti
nuación de aquellas “canciones 
de protestas” que los negros de 
todos los pueblos entonan a me
nudo, y que en nada se parecen 
a lo que puedan ustedes conocer ( por los films y la radio, porque, 
esas canciones, como todas las] 
que expresan los grandes sentí-¡ 
niientos de las masas, no siguen | 
el proceso que debieran seguir en 
su difusión, ya que debieran ser, 
los mismss creadores quienes tal, 
hicieran, en lugar de permitir , 
que unos técnicos que no pueden 
sentir aquello, escriban en el 
pentagrama irnos signos vacuos, 
al faltarles el alma que los creó.—•. t  # ?

—De sus compositores, hay 
uno especialmente, que me ha
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ROBESON
Ha estado recogiendo esas 
admirables canciones que 

nacieron al compás de 
las duras batallas 

antifascistas

llamado la atención, y del cual 
me llevo gran número de obras: 
Falla.

—Considero que el cinema no 
es lo desinteresado que debiera
para producir verdaderas obras 
de arte. Al igual que el teatro — 
y me refiero lo mismo al arte 
inglés que al americano — el ci
nema está hoy falto de iniciati’ 
va y originalidad para tratar a 
fondo los grandes problemas de 
la Humanidad. Por lo que res
pecta a los problemas de mi ra
za, creo que está totalmente fue- 
ra de lugar abordarlo estilo “Ca
baña del Tío Tom”.

—La industria cinematográfi
ca no me atrae gran cosa ahora 
porque se halla totalmente con
trolada por el capitalismo que 
evidentemente, soslaya aceptar 
aquellos asuntos que puedan oca
sionar una reacción contra su 
organización. Algo así como 
“Tierra de España” que. por el 
momento, es lo único que me in
teresa en el cinema: películas 
cortas con canciones. Hallándose 
el cinema organizado como in
dustria y no como arte, el 
“écran” pierde su atractivo para 
mí, máxime si se tiene en cuen
ta que yo lucho y trabajo para 
que mis hermanos de color sean 
comprendidos y apreciados en 
su justo valor y las cintas de ne
gros que hoy se dan son se lo ca
ricaturas de nuestro espíritu.

Mr. Robeson, a su vez. nos 
hizo también a nosotros una 
interviú. Nos preguntó amplia
mente 'acerca dt la juventud es
pañola, sus organizaciones, sus 
planes de trabajo. Incluso nos 
dió datos acerca de agrupacio
nes juveniles británicas y ameri
canas. Mr. Robeson, que ha es
tudiado a fondo la forma de pro
ducirse y el poder de lo que él 
llama expresivamente “la fuerza
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E l  ARTISTA DE UNA RAZA 
OUE, POR SUFRIR TANTO,

Comprende el Dolor de 
la Tragedia E spañola

Por ANTONIO RUIZ VILAPLANA

RAUL Robeson, al admirado cantante negro, ha hecho un paréntesis en su 
* vida de “divo” consagrado; y no ha malgastado su week-cual en la rao. 

licie de Cannes o en las delicias de la pista blanca, en las acogedoras caba
ñas de Saint-Morltz o de Megéve, como cualquier “vedette” internacional.

Robeson, inquieto, humano, ha visitado España; en la tierra hoy res
quebrajada por el crimen de las bombas fascistas, entre las mujeres que su
fren en sus doloridas carnes el azote de la guerra injusta, puesto a los hom
bres en pie, tensos de ardor y de digna rebeldía, RoDeson, el negro que tie
ne un corazón hecho en el pueblo, forjado a golpes de injusticia, en la “ve
lada”, de Camagney, ha saturado su alma de artista  de humana compren
sión en el dolor.

Y en el imponente homenaje que los obreros de París han dedicado a 
España últimamente, Robeson ha querido sumarse con el bagaje de su arte 
y de su cariño ai pueblo en lucha.

Entre dos contratos fabulosos, con el eco de los aplausos de Worting- 
Hale y con el pie en el estribo del express azul, rumbo a Viena, Robeson 
lia hurtado unas horas a su descanso y, a las siete de la mañana envuelta en 
neblina gris, pisaba, sonriente, el andén de la estación de Saint-Lazare. Con 
el .aludo cordial, su voz potente, resonó bajo la bóveda:

—Vengo sin papeles ni música alguna, sin preparación, con todo mi 
equipaje camino de Viena, pero esta tarde quiero cantar para España.

Y en la sala popular de la Mutualité, ante un público proletario y fie 
heridos o refugiados españoles y simpatizantes franceses, el artista consa. 
grado cantó para España.

Fué la nota de emoción en el acto. Ni las ardientes palabras de los 
delegados parlamentarios españoles, ni la elegante oratoria de Morizet, ni 
el meritorio discurso de Violette, llegaron a electrizar tanto al público como 
la voz potente y cálida de Robeson.

Un escalofrío de emoción recorría la sala, y los obreros que abarrota
ban el teatro aplaudían frenéticamente al artista.

Canciones españolas, ligeramente aprendidas pero emotivamente emi
tidas; canciones populares del lejano país, cuyos lamentos son ayes de do
lor de una esclavitud cruel e indignante; canciones del pueblo americano y 
español en Folklore seleccionado y. por encima de todo, el alma de Robeson, 
el mirlo de una raza que, habiendo sufrido tanto, comprende el dolor de la. 
tragedia española, y, en un gesto que el arte diviniza, se acerca a los pueblos 
de todas las razas, de todos los países, y con acentos de dolor y rabia les dice:

—Esa es la tragedia vuestra y la de España; yo he sentido el dolor del 
pueblo, la ternura de la madre, la rabia impotente del niño, todo lo que el 
crimen fascista pisotea y destruye. Quien no lo sienta no merece vivir, 
porque no es r»i ser humano. . .

Robeson, artista que ha llegado a comprender nuestro drama y quiere 
al pueblo en alto grado, terminado el acto salió aquélla misma noche para 
Viena.

Allí lo esperaba el contrato fabuloso, fama, riqueza. ;Bah! yo he visto 
en el rostro de Robeson, en la modesta sala de la Mutualité, entre los aplau
sos y lágrimas de un público proletario, algo que no se gana con la fama 
ni el dinero. . .

del Mundo”, nos proporcionó 
abundantes datos entresacados 
de sus notas de viaje, de las ex
periencias juveniles que ha podi
do observar en Rusia, en Fran
cia, y en otros países, en les cua
les ha puesto siempre por delan
te su cuestionario sobre las cues

tiones de la juventud.
Y con un amistoso apretón de 

manos nos despedimos de Paul 
Robeson, el hombre que antes 
que artista, es eso, un hombre. 
Un gran hombre, que pone su 
talento y su actividad al servi
cio de su pueblo.

Asignar a los Sindicatos una Función Meramente 
Productiva, Eliminándoos Luego de la Política, 
Implica Tener de Ellos una Concepción Fascista

—¿ÍYUE opinión le merecen las 
y  propuestas de la C. N. T. pa

ra  la discusión con la Sindical her
mana ?

—Esas propuestas tienen, para 
mi. dos aspectos, que quiero exami
nar por separado: el primero se re
fiere a la “intención” de la C. N. T.; 
a  su deseo de llegar a  una inteligen
cia. y. con el tiempo, acaso a una 
fusión completa con la U. G. T.; y 
el segundo, a  las bases mismas de 
discusión entre las dos Organizacio
nes sindicales.

En cuanto al primer aspecto, al 
deseo de inteligencia, me ha de pa
recer excelente "ahora" lo que me 
ha parecido "siempre". Con esto, 
aprovechando la conjuntura de esta 
entrevista, quiero recoger una false
dad que leo. entre otras muchas fal
sedades — que ya se contestará en 
otro lugar y momento —, en el fo
lleto “La guerra de España”, del 
periodista americano Louis Fischer, 
buen amigo de nuestra causa anti
fascista, pero no siíííipre amigo de 
la verdad, cuando no concuerda con • 
sus intereses o simpatías por deter
minado partido. Dice Fischer (pági
na 84 de la edición francesa de di
cho folleto): “Caballero y Araquis- 
tain. miembro eminente de su “brain 
trust" han sido siempre de los más 
violentos en sus acusaciones contra 
los anarquistas. Sin embargo, la po
lítica hace a  veces la paz — si a 
eso se le puede llamar la paz — en
tre extraños camaradas de lecho”.

Por lo que a  mi se refiere — Ca
ballero ha contestado ya de antema
no con sus obras y sus discursos, 
singularmente con el último del Par- 
diñas, en Madrid, y volverá a  con
testar cuando quiera y pueda a esa 
imputación gratuita — Fischer ha
bla de memoria o con mala memo
ria, que es como hablan los que des
figuran la verdad, hasta falsearla 
completamente. Ya hace muchos 
años — allá por 1920 — publiqué un 
libro titulado “España en el crisol" 
donde tratando de las luchas del 
Sindicalismo anarciuista, se puede 
leer esto (página 159 y  siguientes): 

“¿Nos damos cuenta los españo
les. en general, de esta hondísima 
transformación que se está operan
do en la conciencia y  en los méto
dos de las clases trabajadoras más 
explotadas? La Revolución se des
plaza hacia otro centro que el de 
la forma de Gobierno. Mientras los 
partidos dinásticos simulaban con
sagrarse exclusivamente a  tener a 
raya la fiera de la Revolución re
publicana, y mientras los partidos 
republicanos fingían asediar y que
rer derribar el Jerlcó de la Monar
quía con las sonoras trompetas de

todos, monárquicas y republicanos. h 
cuantos se opongan a la subversión 
de los últimos cimientos sociales vi
gentes hasta ahora”.

“La forma de gobierno monar
quía o república, ¿qué les importa 
a los nuevos revolucionarios, mien
tras subsista la vieja base de la pro
piedad privada. No es la superestruc
tura, no es la  caparazón política lo 
que quieren transformar, sino la en
trada, el concepto de la propiedad".

“El sindicalismo catalán no ha de 
desaparecer, aunque se vayan resol
viendo los confictos catalanes... F.l 
sindicalismo, en su forma más agu-

ReporUjc aparecido en 
Solidaridad Obrera” del 

|20 de febrero de 19381
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sus discursos, y mientras todo era 
una farsa sobre entendida y tormen
ta  de palabras y oleaje de superfi
cie, he aquí que del seno de la So
ciedad española se eleva una enorme 
marejada que amenaza arrollar a

da, ¿será, pues, en su porvenir in
mediato. el problema central de Es
paña? Frente a  él, ¿qué posiciones 
es posible tomar...? La posición más 
delicada es la  de los socialistas. La 
fuerza del Partido Socialista espa
ñol, numéricamente débil, como es 
sabido, no depende tanto de sí mis
ma. como de su influencia sobre la 
Unión General de Trabajadores.

Pero esta organización es gremial 
o sindical, y es probable que ante el 
triunfo del sindicalismo en Cataluña, 
trate de imitar sus métodos y de 
desviarse de una dirección poli tica 
que, aunque dada por socialistas, era 
en estos últimos tiempos casi exclu
sivamente republicana, esto es. de 
forma, de continente y no de conte
nido. ¿Se entenderán la CONFEDE
RACION NACIONAL DEL TRABA
JO de Cataluña y la Unión General 
de Trabajadores del resto de Espa
ña? Y si llegan a desvanecer sus 
Miejos recelos mutuos y  a concordar, 
en una táctica común, ¿sabría el 
Partido Socialista adaptarse a  las 
nuevas orientaciones de las Socie
dades Obreras, o persistirá, suici
damente. en ser el ala izquierda del 
caduco republicanismo?”.

Esto escribía yo hace casi veinte 
años. Hoy, apenas podría expresar 
mejor-mi pensamiento. Sigo siendo 
un partidario entusiasta, ahora como 
entonces, de la inteligencia, prime
ro. y de la unidad, después, de las 
dos grandes Sindicales.

Virtualmente se ha hecho una Re-’, 
volución social por efecto automá
tico de la guerra, y  será difícil, por 
no decir imposible, retrotraer 13s co-1 
sas al orden del 18 de julio de 1936,1 
a  pesar de las tendencias contrarre
volucionarias, ya bien visibles, que 
operan en toda revolución

¿Quién puede oponerse a  que eso 
se acepte, con algunas modidíicacio-, 
nes de detalle? No, desde luego, nin-, 
gún socialista revolucionario. Ni pue-] 
de oponerse tampoco a  la participa
ción de los Sindicatos en el gobier-] 
no del pais en todas sus fases de eje-] 
cución y administración. Pretender] 
que esto sea un privilegio de los; 
partidos políticos — de unos partidos ¡ 
nacidos y constituidos conforme a! 
las necesidades del régimen parla-; 
mentario burgués —  es no darse 
cuenta de la Revolución social que] 
se ha operado en nuestro país, o 
querer escamotearla. Asignar a  los] 
Sindicatos una función nuevamente 
productiva, excluyéndonos de la po-! 
litica — cuando hasta en Francia,] 
en una República ultraburguesa, se] 
ha intentado llevar la C. G. T. aL 
Gobierno es tener de ellos, cons-] 
cíente o inconscientemente, una con4 ; 
cepción fascista.

19—21!)
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jÍTN golpe de mano dado con ale 
vosía y nocturnidad y Palma 

de Mállorca —oro y azul— pa
só a  las manos ensangrentadas de 
Mussolini, mientras la tdiotez de 
nuestros fascistas alzaba el brazo 
y  extendía la mano, ante las ban 
deras invasoras. Ningún día tan 
triste  como aquel para la isla de 
ensueño, cerca de la cual nació 
.Venus, entre espumas...

Mussolini apetecía Mallorca 
desde que asaltó el Palacio de Ve- 
necia, hace ya quince años lar
gos. Sus ojos de cóndor, se fija
ron en ella porque, ansioso del 
m ar latino, la necesitaba para com 
pletar el cerco. El aliento de la 
Roma dominadora ponía viento en 
popa a  sus naves, mirando a  Ma
llorca desde hacía muchos años. 
¡La novia del mar se entregaba 
al pirata recién llegado, como una 
¡.virgen candorosa. Volvían a  re
fulgir los días en que las naves 
de atracadores del Mediterráneo 
partían de Ostia o de Civitavec- 
chia hacia Chipre, por un lado y 
hacia Mallorca por otro. De nue
vo la esmeralda innu-rui del Me
diterráneo, quería ceñirla un dés
pota a su anillo imperial...

EL profesor Camilo Berneri, nos 
cuenta en su libro “Mussolini 

a  la conquista de las Baleares”, 
cómo soñaba el Duce con esta is
l a  y cómo sus sabuesos vigilaban 
constantemente sus movimientos. 
¡Leyendo el libro del infortunado 
Berneri, se ve a  Mussolini frente 
a  Mallorca como al felino silen
cioso, frente al nido de su vícti
ma, en incansable espera. El cón
sul general de Italia en Barcelo
na, decía asi a  su agente consu
lar en Palma, con fecha 19 de No
viembre del año 30: “Más que 
.una crónica, era mi deseo que us- 
•fed me remitiese sus impresiones 
■personales sobre la visita de S. 
M. el Rey de España a  esa isla. 
Impresiones sobre la acogida he. 
cha al soberano por la población 
local, sobre las manifestaciones

El Dictador Italiano, Frente a las Baleares, E staba Como un 
Felino Silencioso Ante su Víctima, en Incansable Espera

efectuadas, sobre los incidentes, 
consecuencias, etc. Le ruego, pues, 
que complete su Informapión en 
ese sentido”. Ya antes, vemos apa
recer en otro informe de fecha 10 
de abril, estas frases elocuentes: 
“Creo innecesario destacar la im
portancia militar de las dos islas, 
por ser sobradamente conocida”. 
De otra información de cónsul a 
cónsul: “En 18 del actual ha lle
gado a  este puerto el vapor inglés 
“Laurente”, de la matrícula de 
Liverpool, de 18.724 toneladas, lle
vando a bordo 500 turistas; y al 
día siguiente se ha presentado el 
“Express of Australia”, de igual 
nacionalidad, con 497 turistas a 
bordo. Pudiera ser que en las ex
cursiones efectuadas por estos tu 
ristas hayan tomado parte oficia
les de los dos acorazados, pero 
ello es difícil de asegurar, pues
to que deshacerlo, iban vestidos de 
paisano”. ' Hasta aquí llegaba la 
investigación policiaca italiana 
ejercida constantemente en las is
las. Un mar de celos envolvía los 
territorios españoles. La misma 
vigilancia que merecían los mo
vimientos ingleses, tenia Italia 
para los movimientos de Francia. 
En Octubre del 30. la llegada de 
una escuadrilla de submarinos 
franceses, puso en movimiento to
do el espionaje italiano, y como 
los viajes se repitieran en Mayo 
del 31 y en .Julio del 33, la alar
ma creció hasta lo ridículo. La 
transformación que hizo Francia 
de su agencia consular en Palma 
de Mallorca, elevándola a  la cate
goría de Consulado, fué otro mo
tivo de alarma para el Duce, y el 
hecho de que el nuevo cónsul fran
cés, de acuerdo y por iniciativa 

del gobernador civil, se constitu
yera en organizador de una Jun
ta  de turismo, de la que forma, 
rían parte todos los representan
tes consulares, d¡ó origen casi a 
que se reuniera en Roma eT Gran 
Consejo Fascista.

Más de dos docenas de docu
mentos do esta índole de intriga 
menuda, inserta Berneri en su in. 
teresante libro sobre las Baleá

res. A través de ellos se ve cuán 
pequeña es la política fascista, a 
qué extremos llega y hasta dónde 
toca en lo grotesco esa. cosa que 
a veces aparece tan siniestra, co
mo es el espionaje.

Para los mercachifles de Roma, 
un té que se diera en Palma 
por las autoridades españolas o 
por el representante de otra na
ción, una noticia de cualquier pe
riódico local relacionada con Fran
cia e Inglaterra, una conversación 
interrumpida al llegar el cónsul 
d<» Italia, cualquier motivo baladí, 
era suficiente para que Mussoli- 
ni alargara la oreja hasta Palma. 
No digamos lo que ocurría cuan, 
do aparecían las Escuadras ex
tranjeras e.< sus obligados viajes 
a  través de los mares, en cualqule- 

ta de las bahíij baleares. Se le 
crispaban los unios al ogro de 
Roma, aun cuay. la que entrara 
en aguas mallftqulnas fuera la 
propia Escuadn española. Por lo 
visto se había techo la idea de 
que las Islas Breares eran italia
nas o habían d serlo algún día.

Pero siemprelay un motivo de 
recelo en aquella trabajos de es- 
nlcnafo consular de Italia. No

porque los espades o los mallor
quines den luga* I” * " J’~
les, como siemp j 
midos ante la ’ ___
se proyectaba e as Baleares. Es

éL Los españo. 
parecíamos dor- 
¡b.7, Intriga que

[uñantade 
EZEálEL 
ENDRIZ
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Inglaterra la que pone siempre en 
zozobra constante el ánimo italia
no, turbando sus manejos. Porque 
frecuentemente la Escuadra in
glesa aparece en Palma, en S6- 
11er o en Pollensa, estorbando, 
aunque no fuera más que con su 
presencia, el espionaje román o- 
Cuando alguna vez se deja ver 
nuestra Escuadra es como cuando 
lo hizo a  las órdenes del almi- 

ronte Cervera — hoy al servicio 
de Franco— para rendirse humi
llada, en zalemas indígenas, ante 
los buques del fasclo.

UNA potente Escuadra inglesa 
acaba de anunciar ahora su 

paso por el Mediterráneo. Sesen
ta  y ocho navios modernos de 
gran porte cruzan el Estrecho de 
Gibraltar y se abren en abanico 
hacia las Baleares. ‘Mallorca,, so
metida a  Italia bajo el pabellón 
de Saboya, y el yugo del Duce, 
guarnecida por "camisas negras” 
y marinos de Ja Spezzia se inquie
ta.

Igual que en aquellas horas de 
paz.

¿Qué temen los detentadores 
de Mallorca, sus dueños transito- 

ríos, con la presencia de la Es
cuadra inglesa?

¡Ah!, los barcos ingleses vigi
larán las rutas suyas y de Fran
cia con Argel. Estarán al tanto 
de todos los movimientos que se 
hagan en aquel nido de piratas. 
.Siempre que salgan los aviones, 
repletos de carga mortífera hacia 
Barcelona o Valencia, podrán ser 
controlados. Además, vivimos en 
un polvorín, una chispa y puede 
provarso el incendio. Si el incen
dio estallara —la guerra—, ¿có
mo podría moverse Italia con es
tos sesenta y  ocho barcos que 
reducirían se fuerza, quizá en ho
ras? Todo el esfuerzo de Musso- 
lini, codicioso del Mediterráneo, 
estaría frenado automáticamente. 
El m ar de sus sueños, lejoside ser 
suyo, se alejaría de él en una vi
sión de descalabro... Si Mussoli- 
ni había elegido el "Mare Nos- 
trum” — “Mare Meum” —co. 
mo escenario de su próxima, y de
finitiva pirueta, el escenario es
tá  ya compartido. Inglaterra vie
ne a  él a  ver la función o a tomar 
parte en ella. Como diga el “re- 
gisseur” de la plaza de Venecia. 
Las becas de los largos cañones 
de una y  otra Escuadra se miran 
modas. Pero, ¿quién asegura que 
no pueden entablar el diálogo de 
ur momento a  otro? España, la 
gentil España, aparece ahora en 
medio de esas dos Escuadras, co
mo una damita pretendida por Sos 
colosos.

I  ,O que verdaderamente maravi. 
"  Ha es el candor con que nues
tro pueblo ha asistido a la rifa 
de sus ricas Islas Baleares enire 

los demás pueblos, sin que se die

ra  cuenta de una situación que es. 
taba tan clara.

Yo estuve cu Mallorca, la úl
tima vez, el año 35, de regreso dt, 
Italia. Hallé la isla completamen
te cambiada en cuanto a su ca
rácter propio. De allí iba borrán
dose todo lo maliorquino, entron
cado en catalán, para aparecer 
un espíritu llamado cosmopolita, 
que en plazas como Mallorca no 
puede ser augurio mejor de de
sastres. Se hablaban en Palma ya 
todos los idiomas. Como en 
Shanghai. Se publicaba un perió, 
dico en inglés y se anunciaba la 
publicación de otro en italiano. 
Cuando Un amigo de allí me pre
guntó que me parecía Palma 
desde mi viaje anterior, no pudo 
menos que responderle:

—Me parece un gran bar ame. 
rlcano...

Las gentes de todos los países, 
en efecto, habían tomado aquello 
como un barco de turismo para
do en el mar, como el bar de ese 
mismo barco, como un gran hotel 
de lujo. Las más apartadas aldeas 
de la isla comenzaban a  sentir 
aquella inquietud cosmopolita que, 
cuando se inicia, acaba con el 
carácter del pueblo...

—Siempre fué Mallorca man
sión de visitantes ilustres —me 
dijo otro amigo, a quien comunl? 
caba estas impresiones mías. Y 
me recordó al archiduque Fede
rico y a la Georges Sand y a Cho- 
pin...

Mas ios tiempos han cambia, 
do y a  lo mejor un poeta como 
D'Anunzio, no es un poeta sola
mente, sino que está adscripto a 
ia oficina de espionaje de su na
ción y, entre verso y verso, apun. 
ta  en su block de notas la posi
ción mejor para emplazar una pie. 
za de artillería, o la profundidad 
de calado de una bahía...

Los tiempos son así.
Por no aceptarlos como son, 

ha sucedido en España lo que ha 
sucedido a  las Baleares. Ellas de
bieron haber sido la mejor pren
da del tesoro de la República.

Las Islas Baleares Fueron Preocupación del Fascismo Desde Hace 15 Años
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ANGEL GALARZA 
ex-M inistro  de Gobernación de España 
OPINA SOBRE LA 
UNIDAD OBRERA

?L ex-ministro de la Gobernación, camarada Galarza, 
u  es un hombre de lucha política, cuyas actuaciones cu 
los distintos cargos que con absoluta lealtad al régi
men ha ejercido, obtuvieron desde el aplauso más nutrí, 
do a  Ja crítica más acerba.

Como fiscal general de la República, inició, entre 
otros, el proceso contra el contrabandista March, finan
ciero actualmente de la sublevación fascista. Como di
rector general de Seguridad, realizó una labor conside
rable que se discutió con apasionamiento. Finalmente, 
fuó en el Ministerio de la Gobernación uno de los más 
eficaces colaboradores de Largo Caballero.

Su opinión respecto a  la suerte de las deliberacio
nes de la C. N . T . y la U. G. T ., es, como lo presen
tíamos al visitarlo, interesantísima.

La inhibición, en una guerra como ésta, es 
colocarse al lado del enemigo

Agradezco a  SOLIDARIDAD OBRERA — nos di- 
ce — qué acuda a  mí en demanda de opinión sobre cues
tiones de vital importancia para la España republicana. 
Mi agradecimiento no nace en lo que tenga el acto del 
órgano de la C. N . T . de deferencia, personal; se en
gendra en que él demuestra el interés de una importante 
zona proletaria por conocer el pensamiento de aquellos 
que no figuran en sus formaciones. Ello es un síntoma 
que reputo favorable para la acción conjunta de todos 
los sectores antifascistas.

—¿Que impresión le merece el hecho de las con
versaciones entre las dos Sindicales hermanas?

—El acuerdo entre las dos Sindicales, entre los par
tidos políticos y  entre éstos y aquéllas, me parece, no 
sólo útil, sino necesario. Más aún: indispensable para 
vencer. Digo, acuerdo; no unidad. La unidad no se pro
ducirá nunca de arriba abajo; su trayectoria es la in- 
, versa. Así se  ha hecho en las trincheras; aún cuando 
desde arriba se la hubieran puesto obstáculos, hubiera 
sido inútil. Pero no se reunieron los generales, ni los 
coroneles, ni los mayores, para gestar la  unidad; la hi
cieron los soldados en la convivencia entre el fango, la 
lluvia, el frío, el sol y los tiros; la firmaron con sangre.

El acuerdo, no es unidad, ni unificación ni absor
ción. Es alianza. Esta no exige renunciar a lo peculiar 
de cada cual; impone encontrar los fines comunes, que- 
rerlos; darles forma orgánica, encuadrarlos en el tiempo 
y  en el espacio. Eso, cuando España tiene una fronte
ra  interior que es una dilatada trinchera, y  en ella caen 
nuestros camaradas y dejarla traspasar al enemigo es 
convertir en un cementerio la retaguardia y en esclavos 
a  todos los trabajadores, es fácil hacerlo. Quienes lo 
impidan, serán — así los juzgará la Historia — los me. 
•ores aliados de Franco.

Para mí, vencer en esta guerra es ganar 
la revolución

Alianza inmediata. ¿Para qué? Para ganar la gue. 
u ra . Pero ganarla no es sólo derrotar a  Franco y a sus 
■uestes extranjeras. Ellos representan una ideas, unos 
procedimientos, una forma estatal, un régimen social, 
una estructura económica. Ganar la guerra — para mí 
— es hacer imposible el triunfo de esas ideas, la imposi
bilidad do empleo de esos procedimientos, la obtención 
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Quienes impidan la 
Alianza de los des 
s in d ic a le s  serán- 
así los juzgará la 
H istoria-excelentes  
aliados de F ra n c o

Lo que la C. N. T. ha hecho en la guerra y
la revolución

__¿Qué opina usted de las bases presentadas por

sido menores.
La alianza — que no unidad — me parece sencilla. 

Sólo podría fracasar si cualquiera de las partes llevase 
el propósito en los labios y  no en el corazón.

La alianza, ampliada al Frente Popular (partidos 
políticos) ha de ser para todo. Para gobernar y para 
producir. En una democracia, lo esencial para los go
bernados es sentirse representados en los gobernantes: 
para los gobernantes lo fundamental, en ese régimen, es 
sentirse totalmente asistidos por los gobernados. La 
mutua confianza, las desaparición de todo recelo, reali
zará el milagro de multiplicar la producción, de terminar 
con los horarios restringidos de tra b a jo ... Pero es in. 
dispensabie también que todos ¡absolutamente todos!, 
trabajen. La movilización general de todos los españo
les, de dieciocho a cinquenta años, es inaplazable. Quien 
en el tajo, en el taller, en el campo, en el despacho, en 
la trinchera, no dé el máximo rendimiento do sus múscu
los o su cerebro, es fascista, y estando aquí, traidor. La 
traición en la  guerra tiene una sanción; imponerla. Lo 
que en otras circunstancias se llama descuido, debili
dad, lentitud, es en éstas traición.

Por lo que hicieron los Sindicatos el 19 de Julio 
existe todavía la República Española

A los Sindicatos les pidió el Frente Popular en J6 
de febrero de 1936 que votasen sus afiliados; en 19 de 
julio murieron y lucharon sin que hubiera tiempo de pe
dírselo. Porque lo hlcierqn, hay todavía una República 
española. Quien de verdad quiera que vuelva a  exten
derse por toda España no puede desdeñar, ni con fun
damentos históricos ni doctrinales, a los Sindicatos.

Con interés creciente escuchamos al ex-ministró 
de la Gobernación, cuyas declaraciones rebasan, en este 
caso con fortuna, los límites de nuestro interrogatorio, 
procurando una transcripción taquigráfica perfecta de 
sus palabras. Y ya. a! estrechar su mano cordialmente 
en gesto de despedida, el camarada Galarza nos dice:

—Yo escribiría en todos M #'muros de todas las 
ciudades esto: “Para el ciudadano antifascista solo exli
te  un peligro: “no producir para la victoria que es la 
suprema ley de la República”.

(De “Solidaridad Obrera", del 27 de Febrero de 19S3L

STCATALUNA CAYERA
UN ARTICULO DEL 3 DE MARZO DE 1937, QUE RECOBRA ACTUALIDAD

MANOS
DEL

FASCISMO

LA lucha entre la España central y la España periféri. 
ca de nuestros días, no es más que la repetición de 

una vieja historia. Durante varios siglos, la España cen
tral, situada en una "meseta” colocada a una altura de 
700 metros sobre el nivel del mar, por término medio, que  
ha creado un pueblo que vivió de espaldas al 
mundo y sin seguir las palpitaciones de la hu
manidad, intentó siempre sujetar bajo su férula 
a la España periférica, que vivió siempre de cara 
al exterior y sintió en sus entrañas los proble
mas que agitaron en todo momento 
a las masas humanas del resto de 
Europa.

En nuestros días, la vieja pugna 
se halla reproducida con una violen
cia y  una morbosidad que en nada desmere
cen de lo acaecido en las diversas épocas de 
la historia de los pueblos hispánicos de los 
últimos cinco siglos. Y por ello asombra mu
cho más constatar cómo ciertos espíritus sim
plistas creen todavía que es 
posible concertar un nuevo 
“stato quo" que ponga térmi
no, dando satisfacción a am
bos contendientes, a la lucha 
sangrienta y feroz que está arruinando el suelo hispá
nico.

No cabe duda alguna de que el odio ancestral contra 
Cataluña no fué ni es el producto de unas diferencias na
cidas al calor de breves discrepancias de matiz, sino que 
obedecen a dos interpretaciones distintas de la vida, que 
bajo diversas denominaciones han causado a  España ho
ras de inquietud y tragedias sin cuenta.

Si todavía existe alguien que clyde de las verdaderas 
intenciones de la España caduca, )que se agarra a lo: 
principios del fascismo para salvarse de este naufragio 
que acabará con todas sus posibilidades y sus recursos de 
orden moral y de orden material, será suficiente trans
cribir cuáles son las intenciones de nuestros enemigos 
respecto a  Cataluña, para que toda vacilación desaparez
ca y  tengamos, los catalanes, la certidumbre de lo que s? 
haría con nuestro país si la bestia fascista pudiera suje
tam os con sus tentáculos monstruosos.

Cataluña fué en todo tiempo el pueblo liberal y demó
crata por excelencia, que constituyó en España el verda
dero baluarte de la digni
dad humana y el punto de 
apoyo de los anhelos de 
emancipación social de las 
masas populares. Ayer, co
mo hoy, Cataluña alimentó 
en su seno el espíritu de la 
santa rebeldía, que había 
de culminar, el 19 de julio, 
con el triunfo del proletariado hispánico en su lucha con
tra  las fuerzas reaccionarias del fascismo.

No cabe, pues, duda alguna de que la España reaccio
naria, la que invade con falanges mercenarias y exóticas 
el territorio nacional, la que pretende ahogar en un lago 
de sangre los anhelos de libertad y de justicia social que 
laten en la conciencia del pueblo, odia mortalmente todo 
cuanto afecta a Cataluña, porque se da cuenta de que 

nuestra región autónoma constituye el símbolo de algo 
que ellos quieren destruir de una manera brutal e inexo
rable .

Bajo el titulo de "Un proyecto de alteraciones geográ
ficas en Cataluña, para acabar con la pesadilla catala
na”, publicó hace unos días un periódico de Marsella,

Juan P. Fábregas
EX CONSEJERO, POR LA C. N. T. DE 
LA GENERALIDAD DE CATALUÑA
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portavoz de los fascistas ibéricos refugiados en aquella 
ciudad mediterránea, unas sustanciosas líneas que no voy 
a copiar literalmente en honor a  la verdad, pero cuyo sen
tido me interesa hacer público, para que todos los catala
nes podamos apreciar en su justo valor las intenciones del 

fascismo con respecto a  nuestro país.
Si bien se conservaría el nombre de Cataluña 

en los nuevos mapas que el fascismo establece
ría, la actual distribución de Cataluña en nueve 
regiones económicas, constituidas a  su vez por 

las respectivas comarcas, sufriría 
las siguientes modificaciones: la ex 
provincia de Lérida quedaría seccio
nada en dos partes, Norte y  Sur. La 
parte Norte, comprendida entre Iqs

ríos Segre y  Llobregat (línea de Torá, Rive. 
lies, Artesa y Camarasa hasta Alfarras) y los 

j  Pirineos, se uniría con la parte Norte de la 
"  ex  provincia de Barcelona, desde la linea Ca- 

laf, Manresa y Montseny, hasta la sierra del 
— —  ----  Cadí.

Estas dos mitades septen
trionales de las ex provincias 
de Barcelona y  Lérida, se 
anirían con toda la ex provin. 

:ia de Gerona, formando en adelante el territorio Pire-' 
naico Oriental, de. carácter estratégico, y  base de una di. 
visión reforzada de 20.000 hombres, capaz de desdoblar
se sobre el terreno en una segunda división. La artillería 
le montaña, de costa y  las tropas alpinas, serian una de 
las características de esa fuerza de frontera.

La parte Sur de la ex provincia de Lérida, desde la lí
nea del Segre antes indicada, se uniría con la parte Nor
te de la ex provincia de Tarragona siguiendo el Ebro des
de Fayón a Mora y luego la línea de Mora a  Reus y Ta
rragona. Ese territorio leridanotarraconense, formarla 
una sola provincia que se agregaría a  la región aragone
sa, la que tendría de esta forma una salida directa al 
mar por el puerto de Tarragona. La parte Sur de esta 
última provincia, desde la línea arriba indicada, queda
ría anexionada a  la provincia de Teruel, con salida di
recta al mar- por Tortosa y  San Carlos de la Rápita.

La ex provincia de Barcelona, disminuida en más de 
la mitad de su actual territorio, tendría como limite 
Norte la linea de Calaf-Manresa-Montseny, y  constituiría

San Remo( en Italia, a cuyo fin se legislaría convenien
temente . |

En este sustancioso proyecto, se haría también de Bar
celona, modificada, la mayor atracción turística de Es
paña, y desde este punto de vista dependería de las Ba
leares, y particularmente de Mallorca, que el fascismo 
considera como la madre del turismo español.

Aparte de este generoso y halagüeño proyecto de tr i
turación de la región autónoma, existe otro de regulariza, 
ción de la lengua catalana, hablada desde el mediodía de 
Francia hasta el mediodía de Valencia y en las islas Ba
leares, pero que según el grupo de viejos catalanes que 
firman aquel artículo, sólo ha servido en Cataluña coma
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Igualdad en el Frente y la Retaguardia

LO QUE PUEDE SER LA INDUSTRIA 
EN MANOS DE LOS TRADAJADORES

NUESTRA retaguardia adolece de 
buen número de lacras que afean 

y  contaminan la moral que nuestros 
soldados mantienen en las trinche
ras. Si no conociéramos la epider
mis paquidérmica, incapaz de sonro
jarse, de buen número de antifascis
tas "nominales”, diríamos que toda 
la retaguardia padece una fiebre co
lectiva que produce verdaderos ma
reos.

So impone rectificar casi toda la 
vida ciudadana en retaguardia. Es
tamos en guerra; pendientes todos 
del resultado final de la contienda 
contra el fascismo.

Y no es un criterio derrotista ni 
una expresión de desaliento la que 
hacemos. Será, en todo caso, adver
t i r  un peligro de funestos resulta
dos. Porque consideramos peligroso 
que en retaguardia se viva alejado 
del frente más en espirita que en 
distancia. La estampa de los paseos 
de cualquier ciudad las terrazas 
cuajadas de vagos impenitentes, las 
luchas enconadas por degustar un 
helado exquisito, todo ello hace pen
sar al soldado que, herido o en ser
vicio, va a retaguardia, en que todos 
los que tal hacen sirven al fascismo 
o al menos, no se preocupan en ab
soluto de la guerra.

Allá, en el frente, resulta penoso 
y  expuesto el abastecimiento, a  los 
parapetos, de víveres y municiones, 
a causa del deplorable estado de las 
carreteras.

Aquí se gasta  el alquitrán para

arm a de propaganda política y  elemento principal de la 
obra separatista.

Y debido a ello se proponen proceder contra la  lengua 
catalana, considerándola como un elemento subversivo, lí. 
mitando su empleo únicamente en la L iteratura y  en el 
Arte, en las relaciones familiares y  personales, y  en todo 
aquello que no sea ni pueda ser un peligro y  una propa
ganda de carácter político y regionalista, a  cuyo efecto 
quedaría totalmente prohibida la enseñanza de nuestra 
lengua vernácula en Ia3 escuelas y  en todos los centros 
docentes.

He ahí expuesto a  grandes rasgos el proyecto de trans
formación de Cataluña, que el fascismo hispánico tiene en 
cartera para el día improbable, es decir, inexistente, que 
sus hordas invadieran nuestro país e impusieran a  nues
tros padres, a nuestras mujeres y a  nuestros hijos, la lla

mada "ley del bronce”, que constituye la  parte fundamen. 
tal de la moral fascista.

Pero Cataluña será una vez más la tierra  simbólica de 
la libertad, que señalará a los demás pueblos hermanos de 
Iberia el camino a  seguir para conseguir el triunfo de 
sus ideales de dignificación humana, que les permitirá 
incorporarse al movimiento de transformación económí- 
cosocial que se está operando en el mundo entero.

España está en marcha y nada ni nadie podrá detener
la en su camino de emancipación y  de recuperación de su 
verdadera personalidad. La Confederación Nacional del 
Trabajo, concepción federal en la estructuración de una 
nueva España, cobija y  apoya leal y francamente el sen
tido nacional de todos los pueblos de Iberia, servirá, por 
tanto, de recio soporte para asegurar las libertades de 
Cataluña y el reconocimiento pleno de su personalidad en 
el concierto de la fu tura Federación Ibérica.
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De la Revista ”25 DIVISION", 
número de noviembre 1937.

que los "vagos” no se dañen los pies. 
Allá ocurren accidentes mortales por 
que en las carreteras falta el asfaj- 
to y  el cuidado constante de ellas.

En el frente se descoyuntan los 
coches, se estropea el material, se 
retrasan los servicios indemorables 
y urgentes de la guerra, para que 
en la retaguardia haya únos paseos 
asfaltados, encerrados y “camoufla- 
dos”, por los que pasean los horte
ras y los emboscados.

Y no es sólo este contraste lamen
table el que produce grima. En ues- 
tras ciudades, y  muy especialmente 
en Barcelona, se observan casos to
davía más vergonzosos. El "señor”, 
que pasea un galguito lustroso, con 
cara de satisfacción y una provo
cación para los luchadores que mu
chos días quedan sin comer. Porque 
no nos cabe duda: si aquel animale- 
jo come carne, como lo demuestra 
su arrogante figura, el clásico pobla
dor de las Ramblas, que lo pasea, 
ha de tenerla, en mayor abundancia 
todavía, para su consumo.

El tabaco, ese placer vulgar de 
la Humanidad, es motivo de mayores 
preocupaciones de los ciudadanos de 
retaguardia. Hombres jóvenes, to
do gomina y empaque, forman en 
las colas, los días de “saca”, desde 

las primeras horas de la madruga
da. Al verlos, recordamos que su fuer
za, su paciencia y hasta su elegan
cia, la podrían emplear en aquellas 
carreteras descuidadas que conducen 
a los frentes, y hasta un poquito más 
allá... ¡Qué magníficas brigadas de 
fortificaciones podrían formarse con 
estos “señores camaradas” que de
muestran que nada tienen que ha
cer!...

Cuando una retaguardia, que no es 
toda, sino la legión vergonzosa de 
emboscados y  aristócratas que se 
aterran al vicio y a  su continuación, 
manteniendo su insultante existen
cia; cuando una retaguardia se olvi
da de que a  unos kilómetros de c>la 
están bastiéndose los hombres por 
ella misma, el soldado, forzosamente 
ha do fruncir el ceño y exclamar: 
“¡Señores camaradas: les invito a  
tabaco... en la trinchera!”.... Y de se
guro que se queda con toda la pa
quetilla. Son así de "generosos”.

Y no se puede tolerar que entre 
vanguardia y retaguardia se produz
can contrastes que generen en los 
combatientes el más ligero desalien
to, y que constituyen, sin ningún 
género de dudas, un indiscutible ser
vicio al fascismo.

Es necesario que todos compren
dan que la guerra la hacemos todos; 
los que luchan en la trinchera y los 
que se hallan en retaguardia. El di
lema salvador de nuestra España es 
el siguiente: o luchar, o trabajar; 
y si es posible... las dos cosas.

La suma fabulosa 
de 100.000.000 de 
pesetas que antes 
emigraban al exterior en ese 
concepto quedará en España

El aprovechamiento de la paja de 
arroz para la fabricación de papel, 
ha preocupado seriamente a  indus
triales y  técnicos. E sta  materia es 
bastante rica en celulosa. En expe
riencias de laboratorio ha llegado a 
rendir hasta un 60 por ciento. Se 
lleva con facilidad, en autoclaves gi
ratorias, a  tres atmósferas, y con un 
dos o un dos y medio por ciento de 
sosa. La fibra es poco resistente, lo 
que hacia dudar a  los técnicos del 
resultado que podía dar en la fabri
cación de buenos papeles de impre
sión. Ofrecía la paja de arroz otra 
dificultad seria: la decoloración. El 
empleo del cloruro resultaba claro.

Sin embargo, el problema estaba 
resuelto. En Asia, singularmente en 
China, la mayor parte de las m ate
rias primas empleadas para la ob
tención de celulosa con destino a la 
fabricación de papel, la constituye 
la paja de arroz. En Italia  se ob- 
•tienen también papeles de todas cía 
ses y  calidades empleando exclusi
vamente esa m ateria. Teníamos co
nocimiento de esto y sabíamos que 
en nuestro país se había redactado 
una Memoria y elaborado un proyec
to para la instalación de una fábri
ca que debía aprovechar la paja que 
en nuestra extensa zona arrocera se 
deja perder para convertirla en pa
pel.

Según esa Memoria, la instalación 
de la citada fábrica y  su puesta en 
marcha exigía una inversión de ocho 
millones de pesetas. Sólo el edificio 
estaba presupuestado en cinco mi
llones, lo que significa que la ma
quinaria y  su instalación y  ajuste, 
pago de patentes, etc., estaba valo
rado en tres millones. El papel fa
bricado, afirmaban los promotores 
de la empresa que podía venderse u 
treinta y seis céntimos el kilogra
mo. El plan no llegó a  realizarse 
por la tradicional incuria del capita
lismo español.

Nosotros nos entrevistamos con 
uno de los técnicos que confecciona
ron el proyecto y  sacamos la impre
sión de que no se trataba de un 
atrevimiento teórico. El problema 
estaba resuelto. Lo que no quisieron 
hacer los capitalistas en España po
díamos hacerlo nosotros. La mayor 
dificultad radicaba en que el sistema 
de blanqueo de la pasta en el refe-
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ELABORACION DE 
CELULOSA DE 

P A J A  DE  
ARROZ

rido proyecto era de patente y de 
fabricación italianas. De todos mo
dos pusimos manos a  la faena y no 
podemos quejarnos de los resultados 
obtenidos.

Las primeras experiencias de la
boratorio alentaban todas las espe
ranzas. La preocupación principal 
estribaba en hallar un procedimien
to de blanqueo bueno y  económico, 
ya que las circunstancias impedían 
la adquisición de los catalizadores 
especiales inventados y aplicados a 
ese fin por la técnica italiana. El 
químico que nos proporcionó el Sin
dicato de Técnicos, encontró un pro
cedimiento por el cual podían deco
lorarse perfectamente 100 kilogra
mos de pasta con un gasto no su
perior a cinco pesetas. Lo doloroso 
fué que al proponernos realizar el 
experimento en fábrica, el producto 
químico empleado se había agotado 
y hubo que recurrir al cloro. Asi y 
todo, utilizando paja sin depurar y 
en unas condiciones péslmas, pues 
ni el lavado ni el blanqueo se reali
zaron en condiciones aceptables, se 
fabricaron 400 kilogramos de papel 
continuo, blanco y  hasta de 38 gra
mos por metro cuadrado. Aquello 
constituyó un franco éxito y  podía 
asegurarse que en ese orden habla 
mos salido ya del período de prue
bas. Resultaba caro el blanqueo, 
pero el problema quedaba satisfac
toriamente resuelto.

Cierto que la celulosa de paja de 
arroz da papeles flojos debido a la 
escasa longitud y  poca consistencia 
de la fibra. Pasemos por alto que 
hemos visto cartulinas y  diversas 
clases de papel de escribir y  de pren
sa fabricados exclusivamente con 
paja de arroz. Convencidos de que 

'a  ese resultado llegaríamos también 
nosotros, con toda seguridad, no de
seamos que parezca queremos extre
m ar la  nota y  aceptamos de buen 
g ra to  la conclusión pesimista de los 
que sostienen que la paja de arroz 

Se establece una 
industria que los 
burgueses no han 

sido capaces de aprovechar 
antes del estallido rebelde 
no puede proporcionarnos un papel 
aprovechable.

En todo caso puede utilizarse co
mo pasta mecánica en substitución 
de la de pino y muy superior a és
ta  por todos los conceptos. Es de
cir, que mezclándola con un 30 o un 
35 por ciento de celulosa de esparto, 
el papel de impresión que se fabri
carla sería de excelente calidad y  el 
interesante problema quedaría re
suelto aprovechando los recursos na
turales del país.

La realización de este proyecto 
ofrece numerosas ventajas. En pri
mer lugar daría desarrollo a  una in
dustria que hasta ahora no se na 
desenvuelto en la medida que su im
portancia requiere; en segundo lu
gar quedarían en España el cente
nar de millones de pesetas que in
vertimos anualmente en pastas y  bi
sulfitos y los que se emplean en la 
adquisición de papeles fabricados; y, 
por último, aprovecharíamos una 
m ateria que' hoy se desperdicia y 
que representa algunas decenas de 
millones de pesetas que podía muy 
bien traducirse en una disminución 
proporcional del precio de venta del 
arroz. Esto sin contar lo que repre
senta tener solucionado dentro de 
casa un problema industrial de esa 
envergadura.

Celulosa de paja de arroz. Celulo
sa que puede convertirse en papel 
que después sale de las prensas 
transformado en vehículo del pensa
miento, en instrumento de divulga
ción de las bellas artes, en agente 
de cultura. Celulosa que hasta aho
ra  nos ha fallado por la incuria, el 
egoísmo y la cerrazón mental de los 
capitalistas españoles. Esto puede 
hacerse en España al calor de la 
nueva era iniciada el 18 de Julio de 
1936, igualando y  quizá superando lo 
que en igual sentido se ha hecho en 
otros países de progreso industrial 
más desarrollado. Aunque los resul
tados no fueron tan halagüeños, aun
que sólo pudiéramos utilizar la ce
lulosa de paja de arroz como pasta 
de relleno, es evidente que habría
mos dado un gran paso. Por fortu
na podemos obtener una celulosa ex
celente que, mezclada con la de la 
paja en proporciones adecuadas, nos 
darla papeles de todas clases, así de 
impresión como de escritorio.
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ÜBRLRós son capaces de 
REALIZAR, LO QUE LA BURGUESIA, 
ATENTA A SU INTERES, NO HIZO

LA INCAPACIDAD DE £ £  VIEJO LA REPUBLICA TUVO

DECIAMOS al anticipar el precio probable a que 
puede ser vendido el kilogramo de papel fabri_ 

:ado con celulosa de esparto y de paja de arroz, 
jue las materias químicas empleadas para la fa
bricación y decoración de las pastas podían obte
nerse a precios bastante reducidos, lo que abara, 
tana, naturalmente, el papel.

Vamos a  examinar esa cuestión.
No poseemos datos que nos merezcan entero 

crédito acerca de los precios oorrientes en el mer
cado en tiempos normales Pero si nos orientamos 
por lo que solía cobrarse por un kilogramo vendido 
al detalle, no creemos incurrir en error si fijamos el 
precio medio en cincuenta céntimos de peseta el 
kilo. Así. el valor de la sosa caústica necesaria 
para convertir en celulosa el esparto, se elevaría a 
ocho millones de pesetas.

Ahora bien; a poco de producirse la subleva
ción y previendo la escasez de este producto de tan 
diversas aplicaciones industriales, la C. N. T. 
se preocupó del problema y encargó a técnicos 
competentes la redacción de un Informe o Me
moria en el cual se explicara sintéticamente el pro
ceso industrial desarrollado para la obtención del 
bicarbonato de sosa, carbonato de sosa y sosa caús- 
tica, al mismo tiempo que un presupuesto justo 
para las instalaciones necesarias como expresión de 
la capacidad de producción, y precios a que po
dían ser vendidos los productos elaborados.

Se redactó la Memoria y se hizo un avance de 
presupuesto calculando a  base de instalaciones su
ficientes para la producción de dos toneladas dia- 
-rias de bicarbonato de sosa químicamente puro, 
bicarbonato y  carbonato de sosa para usos indus
triales y sosa caustica.

Resultaba que los depósitos de sal para la ob. 
tención de soluciones saturadas de cloruro de. so
dio; el aparato para la regeneración del amoníaco; 
las calderas para la saturación del amoniaco de 
las soluciones de cloruro de sodio; el depósito para 
la eliminación de impurezas; aparatos para la car- 
bonatación de las soluciones de cloruro de sodio 
amoniacales; bombas para refrigerantes, lechada 
de sal y soluciones de cloruro de sodio y de clo
ruro de sodio amoniacal, con sus correspondientes 
motores; horno de reverbero para la. calcinación 
del bicarbonato y para el tostado del carbonato de 
sosa con el óxido de hierro; horno de cal de funcio
namiento continuo para la obtención del anhídri
do carbónico, y depósitos para el lavado de ^ste; 
válvulas, llaves, tuberías, etc., importaban en nú
meros redondos y  a pesar de las dificultades que 
ofrece hallar las primeras materias necesarias y  la 
elevación de los precios de éstas, unas doscientas 
ochenta mil pesetas, pudiéndose vender el bicar
bonato de sosa químicamente puro a 0,25 pesetas 
el kilo, el bicarbonato para usos industriales y el 
carbonato de sosa a 0,20 y la sosa caústica a 0,30 
y  0,35.

Ateniéndonos de momento exclusivamente a Ja 
sosa y ampliando las instalaciones en las propor
ciones que señalen las necesidades del consumo, 
tenemos que solamente en la que hemos de inver
tir  en lejiar el esparto obtenemos una economía 
anual.de casi dos millones y medio de pesetas. 
(2.400.000).Si a  esta suma añadimos las cuatro

cientas cincuenta- mil que economizamos en la que 
debe invertirse en lejiar la paja de arroz, resulta 
por ese lado una economía anual, sólo en la fa . 
bricación del papel de dos millones ochocientas 
■.incuenta mil (2.850.000) pesetas
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Supongamos ahora que sobre la industria pa
pelera ha de gravitar todo el peso del presupuesto 
necesario para montar las instalaciones que han 
de proporcionarnos la sosa que anualmente preci
samos para la producción de pastas. O sea, que la 
industria del papel ha de montar por su cuenta y 
riesgo las instalaciones precisas para obtener 
19.000 toneladas de sosa caústica que cada año 
ha de consumir. En tal caso, tendríamos, atenién
donos al informe a  que venimos haciendo referen, 
cia, que necesitamos invertir en las diversas insta
laciones, aproximadamente, n u ev e  m i l l o n e s  
(9.000.000) de pesetas. Pero como la economía 
anual que obtendríamos se eleva a  2.850.000 pe
setas, resulta que en menos de cuatro años ha
bríamos amortizado íntegramente el valor de las 
instalaciones y nos encontraríamos con una fá
brica o una serie de fábricas enteramente libres 
de gravámenes y en estado floreciente.

Técnicamente no ofrece el problema dificulta
des serias. Se tra ta  de montar en series de a  diez, 
depósitos construidos de cemento o de ladrillos con 
enlucido de cemento. Llenos de sal se hace circu
lar por ellos.agua hasta que se sature de cloruro 
de sodio. Logradá la saturación se hace pasar la 
solución a  unas calderas para ser saturada por el 
amoniaco y empleandb las de los extremos deben 
ir  provistas de aparatos de agitación y la central 
de un serpentín para rebajar la temperatura y dos 
tubos centrales, uno para que entre el amoníaco 
y otro para la r  salida al excedente para eliminar 
las impurezas que el cloruro de sodio pueda con
tener.

No hay en toda la instalación ni un sólo de
talle que requiera el empleo de procedimientos 
nuevos ni se tra ta  tampoco de realizar experien
cias de dudoso resultado. La instalación es sen
cilla y  el proceso industrial dé fabricación, el co
rriente. Solución saturada en frío de cloruro de 
sodio. Saturación después de esta solución de 
amoníaco. Eliminación de las impurezas que con
tenga el cloruro de sodio. Carbonatación con an
hídrido carbónico. Calcinación del carbonato de 
sosa con óxido de hierro, etc., etc.

En el informe a que venimos refiriéndonos se 
sustituye en los aparatos de carbonatación la to
rre cuya construcción sería muy laboriosa por el 
número de platos que ha de llevar, por el plano 
inclinado dividido en diversos compartimentos con 
"tabiques metálicos de separación para obligar' 
al anhídrido carbónico o burbujear en la solución 
de cloruro de sodio amoniacal” .

La sosa caústica puede obtenerse económica
mente y  en la cantidad necesaria a nuestra in
dustria. No es problema. Las instalaciones indis
pensables pueden llevarse a cabo con relativa fa
cilidad y su costo no puede ser más módico. Só
lo hay necesidad de decidirse a trabajar. Los 
avances no pueden efectuarse en zonas aisladas. 
Todo progreso introducido en un ramo de la pro
ducción obliga al resto a acelerar el ritmo. La 
industria en manos de los obreros no puede elu
dir esa ley. Además, debe demostrarse que somos 
capaces de realizar lo que la burguc«ííi. atenta 
sólo a su interés, no realizó. Afortunadamente po
demos, si queremos, resolver en casa todos nues
tros problemas y levantar a  insospechadas altu. 
ras nuestra Economía.

# Higinio Roja Ruiz
Febrero 25 de 1938.—

LOS MhJTARES ERA 17 UNA GRAN DEBILIDAD
PAREJA A l  SENTIDO tJEKL llO  AL NO DISOI VER NI 
DE LUCRO EVIDENTE ESPAÑOL  CASTIGAR COMO SE
EN TODOS LOS
PUESTOS QUE
DETENTABAN

Para conseguir las ricas minas de hierro 
de Marruecos, el Conde de Romanones y sus 
amigos fomentaron la desastrosa campaña 
que ocasionó la pérdida de miles de vidas

AL final del año 1898, se firmaba en París, por los re- 
presentantes de los Estados Unidos y de España, el 

vergonzoso < catado qup puso fin a la orgía militar en las 
colonias, perdiendo nuestra nación el rango de potencia 
digna de tenerse en cuenta, para pasar al último puesto 
entre las naciones moribundas.

En la gran Prensa de 
Europa, se discutió en
tonces el tema de un posi
ble reparto de España. Ha
bíamos llegado a  la máxima 
decadencia. Los viejos po
líticos liquidaron como pu
dieron el problema colonial, 
atentos únicamente a  defen
der la Monarquía, a  costa 
del honor nacional.

El epílogo de aquella in
mensa tragedia lo constitu
yó el horrendo espectáculo 
de ver llegar a  los puertos 
españoles los barcos de ia 
Compañía T r a s a t  lántíca. 
cargados de soldados faméli
cos. esqueletos consumidos 
por la fiebre amarilla, piltra
fas humanas que las colonias 
emancipadas devolvían a  la 
madre patria una vez termi
nada la guerra civil.
Como contraste, que hacía 

todavía más intensa la tra 
gedia, al mando de aquellos 
soldados venían jefes, oficia
les y  generales, cuyo aspecto 
difería totalmente del de sus 
subordinados.

La economía española se 
enriqueció con la gran canti
dad de numerario que traían 
los militares de toda gradua
ción y los empleados que les 
políticos de Madrid enriaban 
a  las colonias, con patente de 
corso en forma de creden
cial. _____________________

La Monarquía borbónica, nacida del golpe militar de 
Sagunto, sentía especial predilección por avivar el senti
do de rapacidad en sus servidores. La incapacidad militar, 
corría pareja con el exaltado sentido de lucro que demos
traban en todos los puestos que ocupaban. Se traficaba 
con todo. La comida del soldado era pretexto para rea
lizar fabulosos negocios, en los que andaban mezclados
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MERECIA ESE 
EJERCITO V i l  
Y PRETORIANO

los proveedores del ejército, con militares de. todas gra
duaciones y Cuerpos. El hombre del pueblo fué la  base de 
las grandes fortunas hechas en Cuba y  Filipinas. El re
cuerdo de aquella época triste, ha ensombrecido, durante 
muchos años, la vida nacional

El problema de Marruecos, fué el substitutivo que la 
m tregar un nuevo botín a 
Monarquía encontró p a r a  
sus pretorianos. Tenia ne
cesidad de sostener* u n os 
cuadros numerosos de gene
rales, jefes y  oficiales, orga
nizando un presupuesto de 
Guerra cuantioso que pudie
ran devorar. La conquista 
de Marruecos, llenaba por 
completo esta necesidad. No 
fué otro el ideal que la  Mo
narquía persiguió, al encar. 
garse de "civilizar” la  pe
queña zona que se nos con
cedió al otro lado del Es
trecho.

UNA GUERRA PARA 
APODERARSE DE LAS 

MINAS
El instinto popular, se 

dió cuenta de los propósi
tos que encubría nuestra 
acción en Marruecos, y 
desde el primer momento 
mostró una franca hostili
dad a la obra de los gober
nantes monárquicos.

En plena y  pacífica po
sesión de sus tierras, los 
habitantes de la zona que 
nos fué conferida se comen
zó a  practicar lo que enton
ces se llamaba penetración 
pacífica.

Los encargados de reali-, 
zar esta misión, fueron 
una serie de aventureros,1 

, , ,  , x . que en representación do
L l p ro letariado  tuvo  que im provisar, a través  de las i ios hombres de negocios 
p rim eras m ilicias, el p o ten te  ejército  an tifa sc ista  I m á s  averiados que han 

■------------------------------------------------------------------------ .—1 venido u s ufructuando y.
dirigiendo la economía nacional hasta la Revolución, se 
introdujeron por las cabilas del Riff en busca de las co-| 
diciadas minas. •

Se habló mucho de la gran riqueza minera que encerra- ■ 
ba nuestra zona. Dió origen a esta leyenda, la adquisi-1 
ción por el grupo que representaba el conde de Romano-’
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EN 1898 YA SE DISCUTIA EN LA PRENSA EUROPEA EL REPARTO DE ESPAÑA

lies de las minas de hierro, situadas en la cabila de Be- 
nl-Buifrur. cerca del monte At-Laten.
Para conseguir la propiedad de este inmenso venero de 

hierro, que ha sido uno de ¡os más grandes negocios mi
neros realizados en Europa en estos últimos tiempos, los 
amibos del conde de Romanones, dirigidos por éste, fo
mentaron la guerra civil, proporcionándole al Rogui, ca
becilla insurrecto, los elementos necesarios para que  pu
diera presentarse con cierto aspecto de soberanía sobre 
los territorios que ocupaba. Algo parecido a lo que la 
plutocracia fascista internacional hace actualmente en 
España con Franco, encargado de traspasarles la sobera
nía y  los grandes negocios de nuestro país.

A cambio de una buena porción de miles de duros, el 
Ro<mi firmó un documento cediendo en propiedad dichas 
minas. La legalidad de este pacto de venta fué durante 
mucho tiempo, largamente discutido por el organismo in
ternacional que se organizó por las potencias signatarias 
del Acta de Algeciras.

Se llegó a  la conclusión de que únicamente ocupando 
las tropas españolas la zona donde estaban enclavadas di. 
chas minas, podía dar efectos legales a  dicha compra; y 
como se necesitaba en pretexto para la acción militar, 
los propios concesionarios se cuidaron de organizar, por 
medio de moros a  sueldo, la agresión a  unos pacíficos es
pañoles; comenzando la guerra de conquista, que ha du
rado veinte años y  que ha costado a España la enorme 
cifra de ocho mil millones de pesetas y  la pérdida de mi
les de vidas, sacrificadas a  la rapacidad de u n . ejército 
inepto y de unos políticos sin conciencia que pusieron los 
recursos todos de la nación al servicio de sus particulares

En los primeros días de Julio de 1909, el general Mari
na, pretextando hacer una operación de policía, para cas
tigar la agresión que habían sido objeto nuestros súbdi
tos, comenzó la ocupación de los territorios que circunda
ban la plaza de Melilla. Los moros respondieron a la 
agresión levantándose en armas. El ejército pretoriano 
Inició la ocupación a  fondo, y  unos cabileños, sin prepara, 
ción militar, sin elementos bélicos, disponiendo sólo de 
unos cuantos fusiles, infringieron al ejército de la Monar
quía en pocas horas, una derrota vergonzosa, copando en 
el Barranco del Lobo la columna del general Pinto, que 
pereció, con su general, casi en su totalidad.

■ • -  LA SEMANA TRAGICA DE BARCELONA

' La noticia produjo en todo el país enorme emoción. El 
gobierno, alocado, no se le ocurrió otra solución más que 
llamar a’ los reservistas.

Barcelona respondió como merecía, a la provocación de 
los gobernantes.

Este pueblo acudió al puerto, impidiendo el embarco de 
reservistas. Se producen los sucesos de la Semana Trá
gica, que dieron lugar al asesinato de Ferrer y  de otros 
inocentes, seguido de la represión que tuvo por cabeza vi
sible a Juan Lacierva y  Peñafiel, que era por entonces el 
brazo fuerte, encargado de pegar duro al pueblo, que la 
Monarquía disponía para estos menesteres,

A partir de aquella fecha, los desastres se sucedieron 
con lamentable prodigalidad. Marruecos consumía hom
bres y dinero de manera prodigiosa. Se sumió la econo
mía española en el caos. La ineptitud y  la rapacidad del 
ejército pretoriano, ponía cada vez más al descubierto la 
podredumbre de aquel régimen y  demostró la imposibili
dad de encontrar solución a  los problemas nacionales.

La Monarquía era un cadáver en plena putrefacción, 
cuyo contacto inoculaba a  todos los organismos del país, 
la muerte y  la descomposición.

Al surgir los sucesos de Marruecos, la deuda española 
alcanzaba la cifra de diez mil millones de pesetas. Al caer 
la Monarquía, se había elevado a  veintidós mil. Sólo Ma
rruecos había consumido odio mil millones. E l presupues

to era insuficiente para pagar los gastos militares. El 
ejército pretoriano devoraba millones y  millones, hacién
dose endémica la guerra de conquista.

En el año 1921, viendo Alfonso XIII, que se creía pre
destinado a gobernar a España como rey absoluto, cre
yendo que la obra de desintegración de los partidos que 
él había venido preparando cautamente había llegado al 
final, preparó un golpe maestro. La toma de Alhucemas 
lo convertiría de hecho en Alfonso El Africano, mote que 
le dió en un momento de servil adulación el humorista Eu
genio Montero Ríos, y de acuerdo con el general Silvestre, 
preparó, a espaldas del gobierno y  del comisario en Ma
rruecos, general Berenguer, la operación de ocupación de 
Alhucemas, que había de coincidir con la fiesta de San
tiago, 25 de Julio, patrón de España.

En Burgos, se encontraba la familia real, asistiendo a 
las fiestas del traslado de los restos del Cid, preparadas 
aparatosamente por aquellos días en espera de que ha
brían de coincidir con la toma de Alhucemas, cuando lle
gó la fatal noticia. La expedición del general Silvestre no 
había podido pasar de Annual. Unos cuantos cientos de 
moros, habían infringido al ejército pretoriano tal derro
ta, que en su huida, arrastró en los abismos del más es
pantoso fracaso a  todo el ejército. Sólo en Monte Arruit. 
perecieron diez mil hombres y  la mayoría de los jefes y 
oficiales y  generales qtie seguían la expedición, sufriendo 
(a ignominia del cautiverio.

Abd-el-Krim pudo permitirse la inmensa satisfacción de 
llevar encadenados a  Alhucemas a  los caudillos que sa
lieron de Melilla con aire triunfador a  ocupar sus terri- 
rios.

LAS RESPONSABILIDADES DAN LUGAR A LA 
DICTADURA

El expediente que por encargo de las Cortes hizo el ge
neral Picasso, despertó en todo el país gran indignación al 
divulgarse los orígenes de los graves sucesos y  la actua
ción directa del rey.

Se formó la Comisión parlamentaria de los veintiuno, y 
el Ateneo de Madrid se sitúa a la cabeza del movimiento 
de opinión que amenazaba terminar con una revolución. 
Para evitarla, la Monarquía preparó habilidosamente des
de Palacio, la dictadura de Primo de Rivera.

Ocho años tuvo el ejército privado de libertad al pue
blo. Durante estos años malditos, la  descomposición de 
las clases directivas españolas llegó al máximo. El ejér
cito lo era todo. Se apoderaron de los gobiernos civiles, de 
las Diputaciones, de los Ayuntamientos, y  el delegado gu. 
bernativo era una especie de virrey, al que habia que pre
sentar acatamiento de soberanía, llegando en algunas po
blaciones hasta a colocársele un sillón preferente como si 
se tratase de la realeza, en los actos públicos y en las fun. 
clones religiosas.

De insensatez en insensatez y de latrocinio en latroci
nio, la  Monarquía fué empujando a  sus mismos defenso
res al abismo.

La República, en vez de disolver y  castigar como mere, 
cía al ejército monárquico, incapacitando a  sus hombres 
para siempre, cometió la torpeza, no sólo de entregarles 
el máximo poder para la custodia del régimen, sino in
cluso llegó a concesiones que más que reconocimiento de 
servicios, tenía de humillante sometimiento.

Este es, a  grandes rasgos, el ejército que se ha levan
tado en ai-mas contra el pueblo que generosamente lo so
portó,. entregándole el armamento necesario para la de
fensa’de su nacionalidad. Esta es la moral de estas gen
tes que hoy están luchando contra el verdadero pueblo y 
que han vendido su patria a  un grupo de financieros fas
cistas que quieren hacer de España una colonia financiera 
y económica, y al que hay que aplastar de manera defi
nitiva. El proletariado en armas, se encargará de liquidar 
definitivamente al ejército de la ignominia.

(Solidaridad Obrera’’, Noviembre 14 de 1936)
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QUERIDOS lectores: Aquí os pre> 
sentó al camarada Bagaría, el 

gran caricaturista y...
¡Ya le conocemos!
¡Sabemos quién es!
¡No hacen falta presentaciones!
—¿Ha oído, Bagaría? Dicen todos 

que le conocen.
Y Bagaría, con aire satisfecho y 

gesto sencillo:
—No es extraño. Mis treinta y 

cinco años de trabajo continuo. Es 
natural, es natural...

— ¡Treinta y cinco años!
— ¡Cuántos! ¿Verdad?
—Sí; muchos. Y el árbol, cargado 

de fresco fruto. Los años no impor
tan cuando se sabe llorar y cantar 
generosamente.

—Eso entiendo.
— ¡Ah, la melancolía es un vi

cto!
—A desterrar, pues, la melancolía.

Creador de un mundo
—¿De dónde le llega el sentido uni

versal a su caricatura?
— ¡Será de un sentimiento cósmi-

—Claro, si. Cuénteme algo.
—Esto puede servir. Le voy a re

fe rir una de mis parábolas, resuelta 
•elásticamente. Su Eminencia, el obis
po católico, aparece dentro de su in
dumentaria barroca; oro y púrpura. 
El báculo, en la diestra, refulge al 
sol. A su lado, el Cristo primitivo; 
con su mano extendida y la sonrisa 
triste en los labios. Su Eminencia, 
el obispo católico, dice a! cuitado: 
¡Busque, busque trabajo!

—Entendido. El Cristo y el anti
cristo.

—El caricaturista puede ser un 
peeta y entonces es un poeta cari
caturista. Así expresa su ideología. 
Así expreso yo mi anarquismo, mi 
mensaje.

—Comprendo: un mundo, con sus 
hombres, animales y plantas; con 
sus tristezas y alegrías, grandezas y 
miserias...

Sobre la caricatura
—¿Dónde reside, o mejor, de dónde 

fluye la comicidad.
—¿Podemos convenir en tres ciases 

de caricatura: cómica, satírica y hu
morística. El caricaturista cómico 
aspira a hacer reir. No es desdeña
ble su misión. ¡Es tan profunda la 
tiisteza quo nos circunda! El sati-

De “Umbral”, No. 26

rico trata de corregir lo malo. Su ac
ción moralista es estimable también. 
Luego nos encontramos con el hu
morista. He aquí al hombre sin dios. 
No cree en nada. Es escéptico. Su 
obra, la flo r nacida del escepticismo. 
Sonríe el humorista con amargura 
on los ojos.

—Comprendo. Una sumersión en 
¡a tristeza, para que nazcan flore: 
de ella.

—Aceptada la definición.
—Pero, ahora, en nuestra hora de 

muerte por la Libertad...
—Sí, sí; preferible, el satírico. Es 

la fe.
Tributo a la libertad

—Siento su tristeza, Bagaría. Com
parto su pena por el hijo muerto. 
Lo conocí en Madrid. Era un buen 
rapaz.

—Es mí tributo a la guerra. He 
dado lo gui más quería por el aplas
tamiento de los canallas. Y todo lo 
daré. Otro hijo me queda y  mi des

velo. Y mi capacidad de trabajo. El 
día en que murió mi hijo recibí el 
peor anónimo de cuantos he' recibi
do. Qué miseria la del maldito que 
lo escribiera. Decía: “ Lector desde 
hace muchos años de-“ La Vanguar
dia” , nunca me trajo el periódico tan 
agradable noticia como la de la 
muerte de su hijo. La divina provi
dencia, etc...” .

Se rompe la voz paterna.

La primera caricatura
—Dígame. Cuando joven ¿era us- 

ed pintor
Es alegre recordar cuando el re- 

uerdo es alegre.
—Sí, yo era pintor; un pintor fe

liz en la fiesta del paisaje. Pero un 
día, en el camerino de Borrás, sa 
me ocurrió jugar a hacer la carica
tura de Angel Guimerá. Todos los 
asistentes coincidieron en que aque
llo era una obra de arte. Y fué mi 
perdicióp. Desde entonces ya sólo hi
ce caricaturas. Fundamentalmente. 
Perqué a veces me vengo. Y pinto 
lo que se me antoja.

—¿Recuerda usted aquella prime
ra caricatura?

—Mire... ¿Un momento... Ya esta. 
Aquí la tiene usted.

—Agradecido. ¿Quiere dedicársela
• UMBRAL?

Parque Zoolagicc
—¿Dónde se aprendió los anima

os? Su león, su tigre, su jirafa.
—Creo que en el sueño. ¿Le gus

tan?
—Sí; es un buen parque zoológico. 

Me parece entenderlo aún mejor qu» 
el natural.

Ahora es Bagaría quien interroge:
—¿Le interesa la política?
—Hombre, si. ¿Por qué no? Y a 

propósito. ¿No le parece un poco 
cruel la actitud del caricaturista gu
bernamental? Y.a ve, el Gobierno 
tiende siempre a oprimir. Entonces 
el caricaturista tiene que i r  contra 
los oprimidos. ¿Qué hacemos en es
te caso del poeta?

—Claro, claro. Por lo que a tw* 
atañe, cuando me hallo en esa si
tuación siénteme encarcelado. Cla
ro, el caricaturista sólo puede volar 
en la oposición. Pero, comprenda, 
la guerra nos obliga a todo, a to
dos los -sacrificios.
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EQUITATIVA DISTRIBUCION
DE TODOS LOS ALIMENTOS
SEVERAS MEDIDAS 

PARA EVITAR LA 
ESPECULACION

ITNO de los problemas 
que más aqueja a la 

retaguardia en las actua
les circunstancias, es la 
restricción en los alimen
tos.

Por ello, la C. N . T. lo 
ha abordado en el Pleno 
Económico, a  través del 9’ 
punto del Orden del Día. 
procediendo a  buscar ur.a 
solución justa, que no pre
tende distribuir más ali
mentos de los que Se dis
pongan, sino, lo que es más 
importante: distribuirlos
con equidad, forma de dar 
confianza al pueblo, evitan
do los desaciertos que se 
producen a  través de los 
especuladores y de los par
tidistas.

La guerra impone res
tricciones. Y el pueblo las 
acepta. Lo que no quiere 
éste, es la especulación de 
los acaparadores: los pre
cios exorbitantes; la injus
ta  distribución.

La C. N . T ., al abor
dar el problema, aporta las 
soluciones que están a su 
alcance Se crearán centros 
de distribución, en los que. 
de forma equitativa, con 
arreglo a  lo que haya y a 
los precios justos, se sirva 
al pueblo lo más elemental 
para la existencia.

No dudamos que Ja reali
zación de estos acuerdos, 
m arcará el camino de la 
honestidad y justicia a  los 
demás, aplastando a ese 
vampiro que se llama 
especulador, al fiel servicio 
de la quinta columna.

Obsérvese que al deter
minar la creación de cen
tros. de distribución, no se 
deja autonomía para que 
algún desaprensivo preten
diera, a través de los m is
mos. seguir con lo que hoy 
se hace. No. No hay auto
nomía . Se coordina, centra
lizando la distribución ccn 
arreglo a  lo que digan, con 
su elocuencia, las estadísti
cas. Y se centraliza la com
pra, para lograr economía

Intensificación da las Cooperativas de Consumo
0EU N ID A  la Ponencia encargada por el Pleno para dictaminar sobre el novena 

punto del Orden del día, y después de conocidas las sugerencias aportadas por diversas Delegaciones, considerando el contenido y alcance del dictamen presentado por el Comité Nacional Confederal, estima únicamente que proncde proponer al Pleno Ampliado de carácter Económico de la C .N .T ., la adopción de los siguientes acuerdos:
1» Las Secciones de distribución de los Sindicatos, de común acuerdo con las Locales y Comarcales, procederán a  la creación inmediata, en todas las [v.Nociones, de grandes Almacenes de distribución, que podrán adoptar el nombre y forma que las circunstancias determinen en cada región.
21' Para establecer el nexo de relación entre estos Almacenes distribuidores, se creará una Sección de Estadística en cada Consejo Local, Comarca), Zona o 

Regional de Economía, los cuales tendrán su reflejo en el Consejo Nacional do Economía Confederal.
3’ Las atribuciones de estas Secciones de Estadística serán:
Llevar la estadística al día de las existencias en los distintos almacenes para, su reparto equitativo en las localidades, según sus necesidades.
b) Intervenir las operaciones en las compras al por mayor.
c) F ijar los precios de venta, teniendo en cuenta los gastos generales, trans-i portes, e tc ., etc ., que variarán según sea la procedencia de los artículos y característica de la localidad donde so expendan.
4’ La compra, en el exterior, de los productos de adquisición, se efectuará por el Organo regular confederal.
5» Al establecer estos almacenes distribuidores, se tendrá en cuenta que sus servicios serán para el pueblo en general.
6’ La reglamentación del funcionamiento de las Secciones de estadística, se hará por el Consejo de Economía Confederal, con arreglo a los puntos anteriormente expuestos.

Por la Federación Local de Sindicatos Unicos de Valencia: Leoncio Sánchez..—Por la F . Local de SS. UU. de Madrid: José Zaragoza. —Por la F . Local de SS. UU. de Barcelona: Manuel Clraeli.—Por la F . Regional de Campesinos de Levante: Salvador « a le a .-P o r  la Federación Local de SS. UU. de Sabadell: Bruno Lladó.

en los productos, economía 
de la que sólo se benefi
ciará el pueblo, puesto que 
los centros de distribución 
son organismos al servicio 
suyo, que no pretenden ni 
pueden pretender enrique
cerse. Gastos cubiertos. 
Ese es el principio.

Distribución equitativa.

Esa es la norma.
Y estamos seguros de que 

el Pleno ha recogido el 
sentir unánime del pueblo. 
Por ello, la C. N . T. ten
drá el máximo interés en 
cumplir exactamente esa 
decisión. Y confiamos en 
que se darán toda clase de 
facilidades, por parte de

quienes no acostumbran a 
hacerlo, teniendo por una 
vez en cuenta el interés 
colectivo y la personalidad 
de los trabajadores. En el 
caso contrario, cuenten de . 
antemano con la repulsa vi
ril, no ya de la C. N. 7 ., 
sino del pueblo en general, 
cansado de soportar abusos

“España no es Austria; en España hay cinco millones de 
Trabajadores dispuestos a luchar y vencer”

“Castilla Libre” del 15 de marzo de 1938 hace un vibrante llamamiento al pueblo de Madrid, y dice: "¡Militantes de la C. N. T.! ¡Proletarios de las gloriosas barriadas madrileñas! La transformación que empezásteis a efectuar el 19 de Julio, requiere hoy más que nunca la tensión y entereza de todos. Permaneced alerta; no toleráis bajo ningún pretexto que los miserables que desataron la  guerra en vuestro suelo puedan maniobrar impunemente. Tensos tos nervios y fija la mirada en el triunfo. ¡Vencer como sea y a  costa de lo que sea!”
En su articulo de fondo, dice: “España, no es Austria. En España no se fia todo a n Schuschnigg tolerante ni a un Miklas que transija. En España, hay un proletariado consciente. En España hay cinco millones de trabajadores dispuestos a llegar hasta el fin. Cinco millones de hombres que veinte meses atrás se plantearon el dilema de vencer o morir y que hoy refirman su decisión de triunfar.

UNA RESOLUCION DEL PLENO ECONOMICO DE LA C.N.T.
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La EXPLOTACION
AURIFERA DE ESPAÑA

Almería, nuestro presente sujeto, sino las enormes can
teras de mineral de cuarzo, en dete» minadas prospeccio
nes tan ricZ y abundante, que al reverberar en ellas el 
sol de mediodía, daña la vista del no habituado a  aque
llos parajes. Y el caciquismo que todo lo ha prostitui
do en España y la política que ha consumado la des
quiciante labor de aquél, ha tenido oculta e ignorada 
esta riqueza durante años consecutivos, hasta que, co
mo siempre ocurre en nuestro desdichado país, elemen
tos extranjeros se preocuparon de ello, .como es de su
poner y es habitual en su táctica, en su exclusivo beneficio.

Practicando sondeos y experimentos

P ro  blemas de 
la revolu c i ó n

NO es adaptación de cual
quier episodio de Julio 

Verne, n i producto inventivo 
de febril imaginación.

La despreocupación y rutina 
propias de nuestra raza, defec
tos acrecentados por las ma
quinaciones de las oligarquías 
político financieras que han 
empobrecido y están destro
zando nuestro desventurado 
país, han contribuido a  que, no 
ya el pueblo, sino incluso ele
mentos de responsabilidad eco
nómica, ignoraran realidades, 
antecedentes y acontecimien
tos, que procedía divulgar pa
ra  así acrecentar el interés 
cuantas veces se tra ta ra  de 

conveniencia nacional.
Porque es de incuestionable 

conveniencia nacional el que 
en un país existan o no yaci
mientos auríferos. La colonia 
del Cabo en Suráfrica, y ¡as 
explotaciones a u r í f e r a s  de 
América, sin históricamente 
bastantes antecedentes para 
demostrarnos la trascendencia 
del título de este artículo.

Geológicamente, el mineral 
aurífero se da en pepitas en
tre  arenas de la base de ríos 
que son o  fueron, o bien in
crustado en el mineral conoci
do por cuarzo. Las minas más 
importantes de la Colonia del --------de esta última categoría, como asimismo las reciente
mente descubiertas en los alrededores de Sinaia (Ruma
nia) y  en el corazón de Hungría.

Para que la explotación sea remuneradora
Industrial y económicamente, el problema se halla 

vinculado en términos de que el arranque en cantera 
dei cuarzo, su trasporte a  la  factoría, su desmenuza

miento y  el tratamiento químico o electroquímico del 
cuarzo pulverizado, dé como resultado la  obtención de 
oro en barra, en calidad y  cantidad bastante para que 
el valor líquido obtenido sea remunerador.Ya hemos teorizado bastante, ya hemos vulgariza
do lo suficiehte para que el lector posea los elementos 
de juicio que le precisan al objetivo de este artículo.

Existe en España una región que descuella por su pobreza agrícola, de ta l modo, que el esparto es m ate
ria  exportable: Almería. Pues bien, en esta región de 
singulares privaciones, la madre naturaleza tuvo el ca
pricho de establecer un subsuelo con tales elementos 
que en otro país cualquiera hubiera sido, de tiempo in
memorial, emporio de prosperidad.Estudios geológicos autorizados, han demostrado la 
existencia de bolsas petrolíferas, que quizás ahondadas, 
perforándolas convenientemente, darían con la  vena de 
gran  caudal, y  tanto es así, que los naturales de algu- 
naS demarcaciones de aquella provincia, consumen pa
ra  el alumbrado doméstico, un líquido viscoso y  negruz- zo que recogen en hoyos a  flor de tierra practicables 
en las propias puertas de sus cuxvas. Pero no es el pe
tróleo que puede en más o menos cantidad existir en

En 1923, comisiones de geólogos y técnicos alema
nes, deambulaban por la provincia de Almería, practi
cando sondeos y experimentos. Fueron muchas las ex
pediciones de mineral que se remitieron a Alemania e 
Inglaterra para su análisis, y • consiguientemente sur
gieron solicitudes de concesiones mineras que los ca
ciques y políticos cuidaron de entorpecer, hasta que, 
en 1928, uno de los hombres más misteriosos que en 
Europa ha existido, y económicamente uno de Jos más 
poderosos, persuadido de la riqueza minera de la pro
vincia de Almería, puso allí el objetivo de sus ambicio
nes, y cautelosamente, pero con la seguridad matemá
tica del hombre habituado a grandes empresas, fué de
sarrollando todo su programa, que cristalizó en 1929 
con la constitución de una Compañía bajo el nombre 
comercial de “Minas de Rodalquilar”, con un capital 
de 5.500.000 de pesetas distribuidas en 11.000 acciones

MONARQUICOS, 
REPUBLICANOS 

l-H S S Y  TODA CLASE
DE EO LÍTIC OS 

S S  ENCUBRIERON 
aquellas canteras, con la par- ESA EXACCION 
ticularidad de que al laborato- ai IT IIH A l TO
l ü X S X X  DE NATURALES 
da oues la manipulación de la

RIQUEZAS QUE efectuaban elementos extran-

SE EVADIAN A confiaron los menesteres del

ra, su^trasporte, su trituración OTROS PAISES
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" l ESPIRITU CONSTRUCTIVO DEL
MOVIMIENTO FEMENINO
P ara  conocer la imprehión reco

cida por los más firmes puntales íel movimiento femenino, clausúra
lo ya el II Congreso Regional de 
Uujeres Libres, nos hemos entrevis- 
:ado con algunas compañeras, de las cuales son las declaraciones que a continuación extractamos:

MERCEDES COMAPOSADA
La secretarla general de propa- anda de la Agrupación "Mujeres 

ibres”, ha contestado a  nuestras 
reguntas con el entusiasmo que la iracteriza al tra ta r  cuantos prolemas conciernen a la Organización. 
—¿Qué significa el congreso que abéis celebrado?
—El Congreso Regional de Muje- 

■s Libres de Cataluña un gran na-
> hacia la unidad de los traba .<!■)- :s. En él se ha puesto de manifies-
> el afán constructivo, y  compasé
is qe nunca habían presidido un cto, ni redactado un escrito, ni ha
lado en público, conscientes de su [experiencia, rehusaban en el pri- íer momento asumir estas tareas 
ero a  la primera indicación de que abia que empezar desde ahora mis- 
10 a  hacer lo que nunca se habla echo, se sobreponían con todo sen

tido de responsabilidad y salían del paso airosa y dignamente.
—¿Vuestra labor en pío de la guerra?
—Las diversas delegaciones han puesto de manifiesto la constante y calurosa ayuda, moral y. material, 

que las agrupaciones Mujeres Libres reciben de los combatientes. Esto prueba, de una manera evidente, la 
eficacia de nuestra labor de aliento y  fraternidad hacia ellos,

—¿Y de cultura?
—En su esfuerzo cultural. Muje

res Libres comienza por la base. To
das las agrupaciones han coincidido, en el Congreso, en un sentido positivo de la enseñanza. Sin negar va
lor a  los planes de charlas, conferencias y cursos más o menos profun
dos, se han dado cuenta de que esto, para la compañera que ni siqule- 
ía  sabe el abecedario. constituye una nebulosa lejana e inaccesible. 
Por eso nuestras agrupaciones Mujeres Libres, sacrificando a veces, 
claro que de momento, ilusiones e 
impaciencias, se han concretado a lo básico indispensable: clases para 
analfabetas, que funcionan ya en 
todos nuestros locales, poniendo en muy alto lugar el concepto de sen
tido práctico femenino.

DE ESPAÑA
' LUCIA SANCHEZ SAORNIZ

dicho embarcadero un barco inglés, que descargaba provisiones y cargaba pequeñas cajas precintadas, conteniendo, como es de suponer, el precioso mineral ya depurado y convertido en barras como las típicas de su especialidad comercial.
Llegó a adquirir la explotación tal importancia, y el rigor del aislamiento se llevó a tal extremo, que actuaba en las cercanías de las canteras y manufacturas, un cuerpo de guardajurados, perfectamente pertrechados, pa?a impedir el acercamiento de toda persona extraña.

Comparsas y fantoches
En el mundo mercantil y financiero, la sociedad ‘‘Minas de Rodalquilar" na tenía gran importancia; se decía... que era un ensayo... que qlizas con el tiempo. Por doquier el misterio y el aislamiento, que ponía a los manipuladores de este soberbio negocio a  cubierto de la natural codicia y de la divulgación. Y para que la tram a se manipulara sin entorpecimientos ni resistencia de la urdimbre, el Consejo de Administración de "Minas de Rodalquilar” se componía tan sólo de banqueros, ciertamente todos de Bilbao, para cubrir mejor la colocación del oro obtenido en el extranjero, de un político de nota y de tap  sinuosa actuación que, habiendo sido ministro con la Monarquía, llegó a presidente del Gobierno con la República, además de dos españoles que, sin ser de relumbrón, han demostrado ser de gran eficacia en cuantas empresas han intervenido, siempre al dictado y al servicio de un formidable grupo inglés.
Pero banqueros, políticos y hermanos eficaces, no eran más que comparsas y fantoches, editores aparentemente responsables de uno de los mayores plutócratas de Europa, el trágico consorte de la duquesa de Marchena, el más importante traficante de armas que en el mundo ha existido, nos referimos concretamente a sir Basil Zaharoff, G. C. B. y G. B. B.;, que en el misterioso, pero auténticamente fabuloso negocio de las minas de Rodalquilar, tenía como manipulador máximo y controlador supremo con el cargo de asesor técnico,

—Estoy sorprendido y admirada. Yo sabía que en Cataluña las mu je-' 
res han demostrado en repetidas ocasiones su regularidad y precisión en la justeza, al apreciar los 
problemas. Con todo, me siento 
admirada ante las magníficas con
clusiones que hemos logrado y en las cuales la comprensión ha ido unida a la alteza de miras.

Ha habido un sólo problema que 
se solucionó con rapidez. Nuestra 
publicación “Mujeres Libres” es un periódico que orienta a la Agrupa
ción en todos los aspectos. Si hubo algún criterio contrario a esto, 
pronto depuso su actitud. “Mujeres 
Libres” será el órgano de expresión de nuestro movimiento. Como portavoz de la Agrupación, saldrá a la 
calle, dentro de quince o veinte días, una nueva publicación nuestra: "Lu
chadoras” .

Ya ves, pues, que nuestra situación moral, por el presente .y el 
futuro, es inmejorable y pletórlca de ansias de trabajar intensamente en 
la labor que nos hemos propuesto.

De "Solidaridad Obrera” 
Febrero 20, de 193S.

nada menos que al eminente inglés Mr. Leopold Kess- ler.
Ni Zaharoff se exhibe en un Consejo de uxa compañía española de poco más de un millón de duros da capital, ni moviliza el gran técnico Kessler, si no se tra ta  de un negocio de gran arboladura.

Recordando un buitre de la guerra
Repugna a nuestra sensibilidad sacar a colación en nuestros artículos a personas que han traspasado. Sir Basil Zaharoff, hace poco dejó de existir. Pero cuando sa tra ta  de un personaje cuya tenebrosa y  trágica actuación ha registrado la Historia, no podemos, a menos de renunciar a  nuestro deber de exactos cronistas, de dejar de referirnos al tétrico sir Basil, que, con posterioridad a  la guerra europea, tuvo que rodear su existencia de tales medidas de protección, que frecuentemente, y en horas insospechadas, le hemos visto deambular por el "Bois de Boulogne” con fuerte escolta de jolicía y detectives privados.
En nuestro mal llamado siglo de oro, los piratas ingleses requisaban y se apropiaban de los tesoros que trasportaban nuestras galeras de Indias. Hoy, nuestra desidia y las malas artes de nuestros políticos, nos arrebataron las colonias; pero como nos quedan riquezas naturales, a ellas acuden, para expropiarlas, los teutones en nuestra zona del Protectorado africano y  en determinados sectores de Andalucía, a son de cañón y con pléyades aguerridas; pero han sido precedidos por sir Basil Zaharoff, que, sin estridencias y  quedamente, Hace más de ocho años está con sus zurrupetos explotando unas concesiones auríferas de la mayor riqueza que contiene el subsuelo de Almería.La opinión pública, ignorándolo. Los políticos, tanto de la Monarquía. como de la República, amparando y encubriendo la expoliación, m ientras se exportan raudales de nuestra riqueza natural, se malvende nuestro oro en el extranjero y  nuestra divisa se hunde por deficiencia de su cubertura.
Marzo 28 de 1937.

LAS armas de la victoria, 
he oido decir, son la pa

la y el pico
En los días que llevamos 

de guerra, cada día lo va
mos viendo como una reali
dad viviente los que vivimos 
en el frente.

A lo primero de irse 
creando el formidable Ejér
cito popular que hoy tene
mos, el paso por Madrid de 
centenares de compañeros 
de la construcción con el pi
co y la pala al hombro, 
vestidos miserablemente, 
sin foi-mación, sin orden y 
sin disciplina, causaba ri
sas.

Entonces es cuando se 
me ocurrió el ponerles este 
remoquete de "destripace- 
itos”, que tanto -ha creci
do, aceptado por todos, y 
por el cual, como nombre 
cariñoso, distinguimos a los 
compañeros que integran 
los batallones denominados 
oficialmente de Fortifica
ciones .

Sigo paso a paso el tra 
bajo verdaderamente heroi
co de estos bravos cama
radas cuyas armas son la 
pala y  el pico. Su actúa, 
clón está llena de anecdo- 
tarioa de gloria, tributando 
a  la muerte por la liber
tad de España un porcen. 
taje de bajas igual al de 
las fuerzas que luchan en 
los parapetos.

Hace pocos días, en las 
fortificaciones que se llevan 
a  cabo en las trincheras de 
mi batallón Ferrer, un mor
tero mató un teniente y 
causó bajas en los "deatri- 
pacerros”, más de seis. 
Otro día, cuando trabaja
ban en jas trincheras de lo 
alto de la Moncloa, una 
ametralladora del Clínico

mató a  dos compañeros y 
un obús de Garabitas nos 
causó once bajas, unos y 
otros de soldados de forti
ficaciones .

Recuerdo un caso que se 
suelen dar de humorismo 
dentro de la tragedia.

E ra en el barrio de Use- 
ra, tan  castigado por los 
facciosos por no poder en
tra r  en Madrid por este si
tio.

Trabajaban en el comien
zo de una trinchera sobre 
un cerrete, a doscientos 
metros del enemigo, cuan
do se dió la voz de ¡cuida
do con la aviación!, que se 
aproximaba.

Los aviones, que por for
tuna eran nuestros, empe
zaron a  lanzar sus zam- 
bombazos sobre el campo 
enemigo desde que empeza
ron a  pasar sobre él; los 
trabajadores de fortifica
ciones al ver caer bombas 
echaron a correr hacia las 
trincheras de la falda del 
cerro que eran nuestras; 
pero una acción, equivoca
damente, se dirigió hacia la 
trinchera enemiga; los fac
ciosos, preocupados por li
brarse de nuestra aviación,

al ver avanzar corriendo 
hacia ellos a  toda una sec
ción armados de pala y pi
co, pensaron era un ataque 
en combinación con la avia, 
ción y  salieron huyendo.

Nuestros “destripacerros" 
con sus palas y picos con
siguieron una victoria ocu
pando una trinchera enemi
ga sin darse cuenta de que 
lo era, y  cuando nuestra 
aviación los bombardeaba, 
ellos, que pensaban era la 
facciosa, se cubrían como 
podían, librándose de la me
tralla .

Pasado el momento de 
bombardeo, un capitán leal 
y  el jefe de fortificaciones 
subieron al cerro para ave. 
riguar qu# había sido de 1/ 
sección, y  con gran  sorpre
sa vieron que estaban en 
la trinchera enemiga.

Uno de los “destripace
rros” a l ver a  su jefe salió 
de la  trinchera, llegó ha
cia él y cuadrándose le di
ce:

—Mi capitán, sin nove 
dad.

Los dos capitanes se mi 
raron sin entenderlo.

—¿Cómo estáis ahí, en 
esa trinchera? — pregunt»

uno de los capitanes.
Y el fortificado!; extra

ñado, contestó:
—Nos metimos ahí para 

refugiarnos de la aviación 
facciosa, como sitio más 
cercano.

El capitán de las fuerzas 
comprendió lo ocurrido y 
dió la orden urgente de que 
subiera una sección pro
vista de bombas de mano, 
y  una vez en lo alto dei 
cerro inició el avance a  la 
carrera sobre la  trinchen 
tomada por los “destripa, 
cerros” , temeroso de que 
el enemigo, una vez repues
to de la  sorpresa que le hi
zo abandonar la posición, 
quisiera recuperarla.

Cuando los “destripace
rros” se enteraron de la  he
roicidad que habían come, 
tido sin pretenderlo, se que. 
daron estáticos y  entonces 
comprendieron el peligro 
en que se habían metido, 
del que salieron sin bajas 
por un verdadero milagro.

Cuando la toma de Brú
ñete los vi cavar apresura, 
damente hoyos protectores 
para tumbarse y  librarse de 
las balas que llegaban co. 
rao el granizo en una tor
menta; ¡si llegarían a  tiem
po estos bravos luchado, 
re s ! .. .  .

Recuerdo que en la  di
visión de la  carretera a  N a. 
valcarnero y  Sevilla la 
Nueva, los muchachos dis. 
paraban tras de una tapia; 
los “destripacerros”, al otro 
lado de la carretera, espe
raban la orden de avance, 
nos hicieron refugiar en 
sus hoyos porque por to
dos los sitios, a cuerpo, pe
ligraba 1a vida.

En las posiciones del ce
rro del Aguila, donde tam.
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Frases Vibrantes en Defensa 
v del Pueblo y de la Libertad

Un evadido del infierno granadi
no, ha relatado nuevos horrores 

le la barbarie facciosa en aquel te
rreno de Andalucía.

El general que lo manda, Gonzá
lez Carrasco, es uno de los geníza- 
ros más típicos de la facción. Arran
ca de la vena inagotable de señori
tos andaluces que ha dado tantos 
y tan crueles verdugos a Falange 
y al Ejército traidor.

Este sujeto es el asesino del des
graciado Federico García Lorca, el 
gran poeta que encerró en sus ro
mances y en sus comedias toda la 
fragancia del alma popular.

Uno de nuestros colegas de Va- 
l'i 'c ia  insertó el relato de uno de 
I >s testigos presenciales del ho
rrendo crimen cometido contra el 
pobre poeta, víctima de su espontá
neo C3nto a la tristeza gitana de los 
hombres que movieron su lira, gre
ñudos artistas de la forja  gitana, 
ascendientes y colaterales de Anto
nio Torres Heredia, hijo y nieto de 
Camborios, el v.ue con una vara de 
mimbre fué a Sevilla a ver los to
ros. Guardia C ivil cam inera...; pe
ro dejemos la palabra al testigo, 

que él lo relata a través del diario, 
con una autenticidad insuperable:

“ Aquel día estaba de guardia. Vi 
que entraba en el cuartel un mucha 
cho joven. Estaba pálido, pero ca 
minaba sereno. Era Federico Gar
cía Lorca. Cuando le vi, compren
dí la tremenda tragedia que se cer
nía sobre él. García Lorca tenía 
firmada su sentencia de muerte al 
firm ar el famoso romance de la 
Guardia C iv il. . .

Me dijeron que to habían locali
zado en la Legación de Francia. 
Mediante un ardid, lograron hacer
le salir de a llí, y entonces fué co- 
Igpldo. No fué, desde luego, como 
tampoco lo había sido ningún otro, 
juzgado por ningún Tribunal. Aque
lla misma noche fué sacado del

Pronunció con 
un gran fuego 
de exaltación 
cuartel de la Guardia Civil entre un 
piquete de civiles. Yo, triste es de
cirlo, figuraba también en él. Los 
coches arrancaron, siguiendo por la 
carretera de Padul. La caravana 
siniestra se detuvo a dieciocho kiló 
metros de Granada. Eran las ocho 
de la  noche cuando bajamos de los 
coches. Los faros de los coches fue
ron enfocados contra el que marcha
ba a la muerte. Su silueta se recor
taba en el fondo de la noche. El 
piquete se situó detrás de los faros, 
desde donde no era visto por la 
fuerza de la luz.

García Lorca marchaba seguro, 
con magnífica serenidad. De pron
to se paró, se volvió cara a nosotros 
pidiendo hablar. Aquello causó pro
funda sorpresa, especialmente en el 
teniente Medina, que mandaba el 
piquete.

Y habló. Habló García Lorca con 
.irmeza y voz segura. No eran sus 
palabras de flaqueza o invocando 
el perdón. Eran palabras viriles en 
defensa de lo que siempre amó: la 
libertad. Y elogió la causa del pue
blo, que era la de él, y la obra que 
realizaba frente a la barbarie y el 
crimen.

Aquellas palabras, pronunciadas 
con el fuego de la exaltación, pro
dujeron una tremenda turbación en 
todos los que sostenían los fusiles. 

minutos antes 
de su muerte

Para mí fué como una luz penetran
te que se elevó en mi cerebro. Y el 
poeta siguió hablando... Pero su voz 
quedó cortada. Ocurrió algo insóli
to, monstruoso, criminal. El tenien
te Medina, lanzando tremendas blas
femias, disparó su pistola y azuzó 
a los civiles contra el poeta. El es
pectáculo fué terrible. A culatazos, 
a tiros, se lanzaron — algunos que
damos sin poder siquiera movernos 
por el terror que nos producía la 
escena -  sobre García Lorca, que 
huyó perseguido por una tremenda 
lluvia de balas. Cayó a unos cien 
pasos. Ellos siguieron tras él con 
una Idea de rematarle. Pero surgió 
la figura de Federico. Se levantó 
sangrando, con ojos terribles miró a 
todos, que retrocedieron espantados. 
Todos los civiles subieron a los co
ches. Sólo quedó frente a él aquel 
teniente que empuñaba su pistola. 
García Lorca cerró sus ojos para 
siempre y se desplomó sobre la tie
rra que había regado con su san
gre Medina avanzó rápido v descar
gó sus tres cargadores completos.

A llí quedó el poeta, insepulto, fren
te a su Granada.

El gran poeta granadino es la 
víctima en nuestro bando más ex
presiva, de la bárbara lucha que 
sostiene la reacción contra la L i
bertad. Federico no había hecho 
mal a ninguno, no había realizado 
campañas políticas, no había em
pleado su garbosa pluma ni su ver
so Impacable en In flig ir agravios, ni 
siquiera en preconizar doctrinas que 
pudieran parecer a nadie subversi
vas. Fué un poeta puro, sin mez
cla de prosa oficial; era alegre, op
tim ista; con sus versos y sus cantos 
populares iba por la vida, derro
chándola, hasta que tropezó con el 
villano que lo asesinó por la espal
da en una bárbara venganza ruin...

(De “ Solidaridad Obrera", del 21 
de Setiembre de 1937).

FEDERICO GARCIA LORCA
bién han tenido muertos y 
heridos, han abierto las 
trincheras a trece metros 
del enemigo, aguantando 
morterazos, bombas de ma. 
no y  cohetes, armas que 
sólo se usan cuando se 
combate a poca distancia

" Í , C?sa *>  Campo se 
¡ L  " que llaWa 

trinchera 
eubleita que tendrían q u e

hacer desde nuestra tr in 
chera hasta llegar a una 
trinchera facciosa, cortar 
S ' Í - ’ S S  

por aquella trinchera de, 
enemigo.

Se hizo en nueve horas, 
y  cuando el enemigo inten.

s*1 p a s o  p o r  l a  
trinchera, en una recta so 
vio sorprendido al escuchar
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la  voz trágica de una por
tera que le impedía el pa
so por su boca de fuego. 
Desde entonces quedó ce
rrado el paso a los faccio
sos por esa parte y no han 
podido volver a recobrarlo, 
aunque lo intentaron por 
dos veces.

Los “ destrlpacerros”  son 
los que protegidos por núes 
tros fusiles, pero bajo la’

amenaza del fuego enemigo, 
construyen las trincheras 
de avanzada que después 
han de ocu¿ r  los mucha
chos para mantenérselas 
tiesos con los facciosos.

E l pico y  la pala, tan des
preciados por los que no 
comprenden las inquietudes 
de la guerra, son el arma 
de la  victoria.

MAURO BAJATIERRA
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EL DAÑO QUE CAUSARON A ESPAÑA 
POLÍTICOS COMO MAURA, PORTELA 
VALLADARES, CONDE DEROMANONES
El Mundo estuvo lleno de nobles 

afanes que fueron pervirtiéndose 
a medida que se transformaron en 

actividades profesionales. Nada en 
lealidad que tenga que ver con el 
arte, la ciencia y el gobierno de 
los pueblos debiera ser materia de 
profesión.

Pero hay un linaje de artistas o 
de deportistas o de hombres de 
ciencia, que no acierto a comprender 
por qué lia transformado su activi
dad en profesión. Me refiero al po
lítico . Este ser, a quien no es po
sible catalogar n i en arte, n i en la 
ciencia, ni en el sacerdocio, n i en 
profesión alguna, aun teniendo de 
todas un poco, ha hecho ya su gre
mio también, y nadie se sorprende 
que Fulano o Mengano se "dedi
quen a la política” , como podrían 
dedicarse a ingenieros agrónomos.

La cosa nos parecerá normal a 
fuerza de verla. Pero si el lector 
reflexiona up momento, verá cuán 
absurdo es que un hombre nazca 
para ser diputado, gobernador o 
ministro por toda profesión.

Antiguamente nos parecía total
mente inadmisible que un niño na
ciera ya rey y con eí destino de rey 
desde la cuna. Tal es el principio 
monárquico, en el que tantos siglos 
ha descansado el mundo, sin em
bargo. Pero la democracia, lejos de 
acabar con el sistema de esta, pro
fesión ilógica de un hombre nacido 
para mandar sobre los demás, la ha 
ampliado, repartiendo el mando ab
soluto de ese hombre en diferen
tes hombres, que si no nacen para 
mandar por disposición del Estado, 
pueden tomar el mando por oficio 
único, lo que no 
sé que cosa es 
peor.

El caso es que el 
sistema democráti
co, dominador del 
siglo XIX, ha crea
do en Europa ese 
nuevo tipo social 
del político profe
sional, en cuya 
cúspide vemos a 
Ií it le r  y Mussolini, 
que después de 
aprovecharse del 
sistema, aborrecen 
de él y se con 
vierten en una es
pecie de lnfrarre- 
yes. Por

ELLOS SON, EN GRAN 
PARTE, CULPABLES 

DE LA TRAGEDIA 
ACTUAL

abominaciones contra la democracia 
suenan en sus labios a traición 
siempre, porque sólo en el sistema 
democrático falseado que ha prac
ticado Europa, podían ellos haber 
llegado a lo que son. N i en el ré 
gimen aristocrático feudal, ni en e: 
monárquico absolutista, n i en el re
ligioso, podía el triste pintor de 
puertas alemán y el descuidero ita
liano llegar a la altura que han lle
gado. Admitido el oficio politicu 
como un oficio más por las demo
cracias, se comprende y justifica 
fácilmente la carrera acelerada de 
estos dos grandes mixtificadores, d> 
esta grotesca pareja de tragediantes 
a quien la H istoria juzgará como 
los símbolos de la decadencia de la 
vieja Europa en su acelerada curva 
de descenso.

España, remedo de esa Europa 
decadente durante muchos años, te
nía que aceptar lo malo de los sis
temas en boga, y no habiendo sa
bido. aclimatar jamás lo bueno quc- 
la democracia tiene, cargó con todos 
sus vicios, entre los que está esc 
del político profesional, parásito del 
pueblo, agarrado al cuerpo del Es
tado como un molusco al canchal.

De este modo vemos cómo siem
pre —ayer y hoy por lo m enos- 
son los mismos nombres los

suenan en todo lo relacionado con 
la política, como si se tratara de 
cantantes, de toreros o de funcio
nes propias de especialistas. Nadie 
puede defin ir lo que es la carrera 
política, y  sin embargo, nadie más 
que el político puede introducirse en 
los altos puestos de la gobernación 
del país. No importa que el ciuda
dano sea honesto, inteligente y  enér
gico. Como no sea político profe
sional, nadie se acordará de él. No 
importa que ese mismo ciudadano 
sepa mucho de Hacienda, de leyes, 
de política internacional, de econo
mía, de filosofía. De no “ dedicarse 
a la política” , sus estudios y  prepa
raciones jamás podrán ser útiles al 
pueblo. Asi se da el caso, con gran 
frecuencia, que ejerce la función de 
ministro la más extraña pérsona del 
ramo que regenta, sólo a títu lo de 
político y por político nada más, j 
poique el político es el único ciu
dadano que puede pasar a desempe
ñar un cargo y otro por distintos 
que sean, si que nadie le exija la 
más mínima preparación de aquella 

sobre la que tiene que dis- 
. cada momento.

Por eso hay que desconfiar de to
da Revolución que no acabe con el 
político de profesión. Quien del 
arte de gobernar a los demás hace 
una manera de v iv ir propia, será 
siempre un ser inferior para loá 
que tenemos el orgullo de nuestro 
apollticistno. El pueblo debe gober
narse a sí mismo, eligiendo los hom
bres libremente fuera de la ruleta 
de los partidos, donde siempre ga- 

an los tahúres.
Ese es el ideal. Y  como de Ideales 

hablamos, aspira
mos al triunfo do 
una Revolución, 
donde el polítlcq 
rofesional no pue- 
a donde*
íui lo f  quq

vemos hoy en loa 
despachos oficiales, 
convertidos en con* 
ductores, s e a n  
conducidos. Conf 
d tic idos a dond9 
ellos envían ense» 
guida a los dis
conformes, a los 
protestarlos, a lo l 
que nacieron para 
d e c i r  verdades.
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LÁC.N.T
ENCARA

UNA TAREA 
COMPLEJA 
QUE SERA 
LLEVADA 
A CABO

UN problema que debió de 
ser abordado hace tiem

po: Planificación de las In
dustrias .

Si en tiempo norma!, Es
paña — país atrasado en 
el desenvolvimiento indus
trial — precisaba de un es
tudio y puesta en práctica 
de la superación industrial, 
ello se hace más indispen
sable en tiempo de guerra, 
durante el cual nos encon
tramos con arduos proble
mas a afrontar y  que re
quieren urgente solución, 
pues significan un lastre 
para el desenvolvimiento 
económico del país.

Industrias superfluas, cu
ya efectividad, en tiempos 
Ce guerra, es nula.

Industrias que debieran 
transformarse o acoplarse 
a  otras, para dar un rendi
miento eficaz y  oportuno 
en las actuales circunstan
cias.

Estos problemas, que na
die abordó, por no haberse 
constituido desde el co
mienzo, como la C. N . T. 
propuso, el Consejo Nacio
nal de Economía, en el cual 
intervinieran las dos Orga
nizaciones Sindicales y el 
Gobierno, para no perder 
más el tiempo los plantea
mos y resolvemos por nues
tra  cuenta y en aquello que 
Ce nosotros depende.

Indudablemente es com
plejo el problema. Y mu
chos habrán creído, tal vez, 
que, precisamente por su 
complejidad, no debía abor
darse. Pero la C. N. T ., 
con un criterio exacto y ra
cional de las cosas, se lan
za a ello para demostrar 
que las obras, por fantásti
cas y enormes que parez
can, pueden llevarse a  ca
bo.

Empezamos a  andar. Que 
unos y otros sigan el ejem
plo, y, ante la demostra
ción práctica de nuestros 
estudios y determinaciones,
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UN PROBLEMA DE FUNDAMENTAL
IMPORTANCIA, AGRAVADO POR LA
GUERRA Y REVOLUCION ACTUAL

LA PLANIFICACION
DE LAS INDUSTRIAS

RESOLUCION DEL PLENO ECONOMICO NACIONAL DE LA C.N.T.

se dén cuenta de su error den hacerse muchas cosas, te es empezar. Y la C. N. 
y se convenzan de que pue- Repetimos: Lo importan- T . EMPIEZA.

T exto  del D i c t a m e n  aprobado unánim em ente p o r el Pleno
Dictamen que presenta al 

Pleno Nacional Ampliado 
de carácter Económico de 
la C. N. T ., la Ponencfe 
nombrada para los aparca
dos b), c), y d) del décimo 
punto del Orden del Día.

Planteado en el apartado 
b) del 10’ punto del Orden 
del Día, cómo podría reali
zarse una efectiva planifi
cación de las industrias en 
las condiciones apuntadas 
en dicho apartado, y ha
biéndose puesto de mani
fiesto, al debatirse los ex
tremos del expresado punto 
10’, la completa identifica
ción del Pleno con las ex
plicaciones dadas por el Co
mité Nacional Confederal y 
diversas Delegaciones, esta 
ponencia considera que su 
dictamen debe limitarse a 
hacer constancia de estos 
antecedentes y  proponer so
lamente al Pleno que se ra
tifique de un modo más con
creto, trazando someramen
te las lineas o alcance que 
deba darse a  la planifica
ción motivo del apartado 
b), señalando la naturaleza 
de las normas que se pi
den en el apartado c) y 
precisando las facultades 
que se conceden al Conse
jo Económico Confederal 
para cumplimentar lo pre
visto en el apartado d ) ; por 
todo lo cual, esta Ponencia 
por unanimidad propone al 
Pleno la adopción de los si
guientes acuerdos:

1’ El Pleno no considera 
indispensable, de ningún 
modo, aguardar a  la exis
tencia de un Consejo Na
cional de Economía de tipo 
oficial constituido sobre .a. 
base mixta estatal-sindical, 
y  con mayoría efectiva e

igual de la representación 
de ambas Centrales sindi
cales, para la puesta en

EL ORDEN 
D E L  D IA  

I |  OS incisos b), c) y  d) 
del 10 o o. Punto del

Orden del Día del Plano 
Económico, cuya resolu. I 
ción reproducimos, son ¡ 

. los siguientes: 
I b) Cómo podrá re a lí.: 
| zarse una efectiva plani- 
i ficación de las industrias, | 
i sin esperar la creación 
del Consejo Nacional de i 

| Econe da, organismo de j 
¡ base mixta estatal-slndí- ' 
I cal, que sería el llama-I 
. do a poder realizar esa 

visible necesidad econó. ¡ 
| mica,

c) Normas para que el ¡ 
Consejo Económico Con. ¡ 
federal pueda libremente | 
acordar, en reuniones pie I 
narias, qué industrias se ■ 
consideran útiles en gra- 1 
do indispensable, cuales : 
otras útiles no índispen. j

| sables y  cuales deben I 
considerarse inútiles, de. I 
hiendo procederse a su I 
clausura o transforma
ción.

d) Facultades que se
i cc-nceden al Consejo Eco | 
| nómico Confedera) para 
que pueda acoplar a los j 
parados que provengan I 
de) cierre o transforma
ción de industrias Inútl. 
les, y cuáles otras pora 
acoplar a los parados que 
puedan existir por otras 
causss.

práctica de una planifica
ción general de las indus
trias que permita obtener 
el máximo incremento po
sible de la producción, el 
perfeccionamiento de la 
misma, el abaratamiento de 
los productos o ■ reducción 
de su precio de costo y sim
plificación o reducción de 
intermediarios entre el pro
ductor y  el consumidor, y, 
mediante el debido aprove
chamiento de Jos recursos 
naturales del país, la ob
tención de sucedáneos o 
sustitutivos de las primeras 
materias que son objeto de 
importación, y la transfor
mación, mejora o amplia
ción del utillaje, maquinis- 
mos y  herramental actual
mente utilizados para lo
grar una efectiva recons
trucción económica de las 
industrias y  de la economía 
nacional en cuanto se re
fiere a aquella parte de la 
economía nacional contro
lada, colectivizada o que, de 
modo efectivo, dependa de 
los organismos económicos 
de nuestra Central sindical.

2’ Queda facultado el 
Consejo Económico Confe
deral para preparar y  re
solver sobre la ejecución de 
un amplio proyecto o pro- 
grama de planificación de 
toda la economía confede
ral, sujeto a las dos siguien
tes condiciones:

“ ) Que inicie con toda 
urgencia el estudio previo 
necesario para la elabora
ción del proyecto de plani
ficación general de la eco
nomía confederal, debiendo 
tener completado su estudio 
y adoptada ‘una resolución 
sobre el mismo en el tér
mino máximo de cuatro

AL NO CREARSE EL CONSEJO NACIO NAL DE ECO NO M IA , EN EL 
CUAL IN TER VIN IER A N  LAS DOS ORGANIZACIONES SINDICALES
Y EL G O BIERNO , LA C .N .T . RESUELVE LO QUE DE ELLA DEPENDE

SE D E T E R M IN A  
EL CIERRE DE 
IN D U STR IA S  

IN U T IL E S
méses a  contar desde la fe
cha en que la Organización 
haya resuelto de modo de
finitivo sobre el proyecto 
del Orden del Día, o sea, 
"Reajuste de trabajos de 
industria".

b) Que el proyecto que 
elabore y haya en su día 
que poner en práctica el 
Consejo Económico Confe
deral, tenga la especial ca
racterística de contener 
aquella generalización nece
saria para que se abarque 
la visión completa (lo más 
completa posible) de la to
tal economía nacional para 
que, de este modo, al reali
zar la planificación en lo 
tocante a  la economía con
federal, sea ésta a  manera 
de una realización parcial 
de las previsiones totales 
de la planificación económi
ca nacional, estimada como 
indispensable por el Conse
jo Económico Confeder.al 
para obtener los resultados 
que se necesitan para la 
obra de reconstrucción na
cional y de afianzamiento 
del proceso revolucionario 
. del proletariado español, 
circunstancia que el Pleno 
estima debe considerarse 
compatible con la duración 
misma de la guerra contra 
el fascismo, por la necesi
dad ineludible de ir  vigori
zando nuestro potencial eco
nómico, aumentar nuestras 
réservas y preparar un fa
vorable reajuste económico 
en la hora de nuestro triun
fo.

3’ Se faculta al Consejo 
Económico Confederal para 
que pueda acordar en sus 
reuniones plenarias cuáles 
.son las industrias que en 
virtud de la planificación 
que habrá de llevar a  cabo, 
deberán ser motivo de

PRESENTACION
Omitimos comentarios para glosar el conjunto 

del Comicio. E stá  todo dicho en dos afirmaciones: 
la . Que es el Comicio de más trascendencia que 

celebró la C. N. T. desde su existencia.
J?a. Que nos cabe el honor de ser la primera Orga

nización que se ha reunido en un Comicio 
Nacional para abordar los arduos y  comple
jos problemas de la Economía —comple
mento <Ie la guerra— encarándolos con cru
deza y adoptando las resoluciones justas que 
cada caso requería.

Con ello, registramos haber contribuido con 
una aportación enorme en pro de la victoria por la 
que se lucha desde el 19 d© julio, y nos damos por 
satisfechos.

Importa destacar que, dentro del calor de la 
discusión, los acuerdos han sido adoptados por una
nimidad, lo que demuestra lo unificada que está la 
C. N. T.

En todo el Pleno, con sus 21 Sesiones, sólo se 
lian producido TRES votaciones.

Queremos presentar un documento histórico, 
bien hilvanado, sin la pesadez de las actas y que, 
por su ilustración de cuadros sinópticos, sea de fa
cilísima comprensión y'estudio.

Pero esto no puede hacerse en una semana. Se 
hará lo antes posible, y, como anticipo, remitimos 
hoy los acuerdos concretos adoptados en Valencia.

Camaradas: A trabajar, a  cumplir, a  poner en 
práctica los acuerdos, para demostrar a  quienes du
dan de la capacidad de los Sindicatos, que éstos son 
competentes para estudiar, aportar soluciones a  los 
problemas y  ponerlos definitivamente en práctica

Fraternalmente os saluda, POR EL COMITE 
NACIONAL, Mariano R. Vázquez, Secretario.

Barcelona, a  31 de eneró de 1938.

transformación, traslado, 
suspensión o desaparición, 
quedando únicamente obli
gado a  que sus resoluciones 
contengan las dos siguien
tes garantías:

a) Que la eventual deter
minación ele la suspensión 
o cierre de algunas indus
trias o establecimientos sea 
motivada por causa de la 
obtención de una efectiva 
economía o reducción en el 
precio de coste del produc
to o servicio que con ma
yor gasto se obtiene en de
terminada fábrica, taller, 
granja, e tc .; tendiendo, por 
consiguiente, a  que su re
solución sea puramente ob
jetiva y económica, conside
rando el conjunto de la Es
paña leal, como una unidad 
completa sin diferenciacio

nes regionales ni de otro 
orden.

b) Que no se proceda a 
la suspensión o cierre de 
ninguna fábrica, taller, 
granja, mina, etc ., sin que 
previamente no se haya lo
grado encontrar un acopla
miento de trabajo para los 
productores que podrían 
quedar en paro si esta con 
dición no fuese tenida en 
cuenta. Por lo tanto, el pa
ro no podría producirse en 
ningún momento por causa 
de la puesta en práctica de 
la planificación de la eco
nomía confederal.

Interin llega el momento 
de poder llevarse a  cabo la 
planificación general pro
yectada, quedan autorizados 
todos los Sindicatos de In
dustria y  Federaciones Re-

VISION DE LA
ECONOMÍA EN 
EL ASPECTO 

NACIONAL
gionales y Nacionales de 
Industria y las Regionale: 
Confederales por sí mis
mas, o coordinadas con'los 
organismos de gestión o di
rección económica de carác
ter regional, de zona, o co
marcal y local, de sus res
pectivas regiones para po
der realizar, en la medida 
de lo posible. la finalidad 
prevista en el propósito del 
Pleno de Ilegal- a la planifi
cación de las Industrias, 
bien entendido que. cuales
quiera que sean las deci
siones adoptadas por dichos 
organismos y  la naturaleza 
de las mejoras introducidas, 
cambios producidos, e tc .. 
quedarán supeditadas a lo 
que señale la planificación 
acordada por el Consejo 
Económico Confederal, tan 
pronto la misma sea hecha 
pública o comunicada a ias 
respectivas Federaciones 
Nacionales y  Comités Re
gionales Confederales afec
tados .-

Valencia, 24 de enero de 
1938.

Por el Comité Nacio
nal de la C. N . T .:  M. 
Cardona Roscll.—Por 18 
Federación Local de Sin
dicatos Unicos de Bar
celona: Fernando Ale- 
m any.—Por la Federa
ción Comarcal de Cardo- 
ner y Alto Llobregat: F. 
Daniel Cuevas.—Por la 
Federación Local de Sin
dicatos Unicos de Ma
drid: Julián Fernández. 
—Por la Federación Lo
cal de Sindicatos de In
dustria de Mataró: Mi
guel Suñé Anatas!,— 
Por la Federación Local 
de Sindicatos de Indus
tria  de Valencia: R. Ce- 
brián.
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Las Empresas Industriales y las Colectividades 
Campesinas Controladas por la CNT Serán Regidas 
por el Consejo Nacional de Economía Confederal
Para la victoria Beneficios y responsabilidades comunes Dara el trabajo

HAN transcurrido los meses desde el glorioso 19 de 
julio de 1936 y  la potencialidad creadora del pro

letariado ha absorbido la atención total de la mili- 
tancia, pues a  todos apenas nos ha dejado tiempo li
bre para otra cosa que para ir  dando forma a  los 
anhelos revolucionarios, y  haciendo lo posible y hasta, 
a  veces, al parecer, lo imposible, por verlos plasma
dos en creaciones concretas, al par que sectores nu
merosos de la  militancia han asumido la  dura y  su
blime tarea de mantener la lucha armada frente al 
fascismo para asegurar principalmente las conquis
tas  de la Revolución y facilitar el completo logro de 
los objetivos que ésta persigue.

No es, por lo tanto, de extrañar que al cabo de 
casi año y medio desde aquella fecha memorable, no 
se haya podido realizar la  debida coordinación que se 
hace indispensable en plano nacional, para que todos 
los ámbitos de la economía controlada o inspirada 
por la clase trabajadora de España, se hayan entre
lazado y fundido del modo que es necesario para lle
gar a percibir de manera efectiva las ventajas de 
una socialización que, para merecer completamente el 
nombre de tal, tiene que superar algunas etapas, la 
principal de las cuales es, sin duda alguna, aquella 
que implica la intércompensación de esfuerzos y re
cursos y conduce a la solidaridad económica, en el 
más amplio sentido que puede darse a estos voca
blos.

No sería posible que esa etapa a  que aludimos pu
diera cumplirse, si no nos decidimos a  establecer las 
normas y crear el mecanismo que permita realizar la 
concentración administrativa de la economía en ma
nos de los trabajadores. Por lo que a  nuestra Central 
sindical atañe, sólo podemos hablar, y  por esto lo 
hacemos así en el enunciado de este punto del Or
den del Día, de la economía confederal. E sta  no es 
solamente aquella eoonomía integralmente nuestra, 
sino también nuestra participación en las unidades 
económicas que no pertenecen totalmente a los traba
jadores afiliados a  nuestra Central, sino que están 
constituidas o regidas o intervenidas sobre la base 
m ixta sindical C .N .T .-U .G .T .
I La misión que se asigna al mecanismo por el que ha 
de efectuarse la centralización administrativa de la 
economía confederal, es la de conseguir tener al día, 
con no más retraso del que técnicamente sea inevita
ble, el resumen del movimiento económico de todas y 
cada una de las unidades económicas confederales y 
Sel conjunto de todas ellas, con el agrupamiento indis
pensable para poder tener a  la vista, como material 
Estadístico de primer orden, las sumas representadas 
por las existencias de materiales manipulados, recibi
dos, invertidos o cedidos por los almacenes de todas 
aquellas unidades, laá sumas efectivamente invertidas 
en salarios, el valor del herramental y de los medios 
de producción en manos de los trabajadores y la suma 
de los recursos monetarios y  crediticios a  disposición 
de las mismas expresadas unidades económicas. Y todo 
esto y cuanto por serle afin en técnica contable y  ad
ministrativa, omitimos, dispuesto de modo ta l que pue
da servir de base cierta a  los estudios, cálculos y  de
cisiones del Consejo Económico Confederal.

Este y ningún otro organismo será el que, de con
formidad con las facultades y autorizaciones que le' 
hayan sido otorgadas por la organización, en virtud de 
los acuerdos del Pleno Nacional Ampliado o en Con-

gresos ordinarios y extraordinarios de nuestra Central 
sindical, y, en defecto de los mismos, en Plenos Nacio
nales de Regionales, pueda movilizar los recurso econó
mico de todo orden y ls bienes, etc ., de las diversas 
unidades económicas a las que afecta cuanto se pres- 
t/í-ibe en este Dictamen.

La centralización se operará partiendo de las unida
des económicas hasta los Consejos Técnico-Administra
tivos de Industria Local, describiendo desde este mo
mento dos movimientos: uno que irá  pasando por di
versos planos sucesivos (estructuración de la Federa
ción de Industria) y otro el de los Consejos Econó
micos.

Las unidades económicas que constituyen la Base de 
este sistema administrativo, son de dos órdenes:

a) De integración completa C. N . T.
h) De integración mixta C .N .T .-U .G .T . o C .N .T. 

u otros elementos.
Constituyen las del primer orden citado:
1’ Las empresas colectivizadas o las que adopten 

esta denominación en cualquier parte del territorio na
cional, cualesquiera que sean las leyes que las legali
cen o las consientan.

2’ Las industrias socializadas, esto es, aquellas deno
minadas así por los trabajadores por haber logrado un 
grado de mayor perfección en su colectivismo y estar 
vinculadas directamente al Sindicato de Industria o 
Federación Regional o Nacional de la Industria res
pectiva.

3’ Los talleres y establecimientos o tiendas confede
rales. Debe entenderse este grupo como cohteniendo 
todos aquellos talleres, etc ., denominados de .este mo
do por depender directamente de la economía de los 
Sindicatos de Industria o estar vinculados a su direc
ción y  decisión.

4’ Las Cooperativas de producción, constituidas con
forme a  leyes en vigor o legalizables en cualquier mo
mento, siendo los cooperadores obreros de la C .N.T.,

5’ Colectividades campesinas totalmente C .N .T ., 
cualquiera que sea su reglamentación y  legalización.

6» Compañías mercantiles, cualquiera que sea su de
nominación (Colectivas, Comanditarias, Anónimas o 
Limitadas), en las que el capital pertenezca a trabaja
dores C .N .T .

Formando grupo especial debemos agregar, como 
constituyendo parte de la base, los tres organismos 
siguientes:

7» La Sucursal del Banco Sindical Ibérico.
8’ Las Cooperativas de Consumo o centros mercan

tiles, que haya creado o pueda crear la C .N .T .
9» Las Mutualidades de Seguros, Mutuas de Previ

sión y  Accidentes, Agencias Sindicales Administrativas 
de Seguros, etcétera.

Constituyen el segundo orden de unidades económi
cas:

Todas las entidades reseñadas en los números 1’ al 
6’ del primer orden, constituidas con participación eco
nómica directa de los trabajadores de la U .G .T ., cual
quiera que sea el número de ellos.

Por lo que antecede, esta Ponencia entiende preciso estructurar:
ESTRUCTURACION DE LOS ORGANOS ECONO

MICOS DE UNA FEDERACION NACIONAL DE 
INDUSTRIA.
1» Los órganos económicos de que se compone una 

Federación Nacional de Industria, y
2’ Los Consejos de Economía.

El escalonamiento de los Organos económicos que, 
partiendo de la base del centro de producción, han de 
llegar a  la Federación Nacional de Industria, son los 
siguientes:

1» El del Centro de Producción (Consejo o Delega
ción, Técnico-Administrativa).

2’ El de una Sección de Rama Industrial (Consejo 
Técnico-Administrativo y Estadístico).

3’ El de la Rama Industrial (Consejo Técnico-Admi- 
nistrativo y Estadístico).

4’ El de Industria Local (Consejo Técnico-Adminis
trativo y  Estadístico).

5’ El de la Zona Industrial (Consejo Técnico-Admi
nistrativo y Estadístico).

6’> El de la Región Industrial (Consejo Técnico-Ad
ministrativo y  Estadístico).

7’ El Nacional Industrial 
trativo y Estadístico. Fe
deración Nacional.

En el orden antes enun
ciado existirán los Conse
jos que a continuación se 
mencionan:

(Consejo Técnico-Adminis-

1» En cada Centro de 
Producción, y según la  im
portancia económica del 
mismo, existirá un Consejo 
T .-A . o simplemente una 
Delegación, que dirigirá la 
marcha del trabajo en los 
dos aspectos que su mis
ma denominación determi
na.

2* Los Centros de Pro
ducción similares constitui
rán el Consejo T .-A . y E. 
de Sección. Ejercerá el 
control técnico-administra
tivo y estadístico de los ' 
Centros de Producción que 
comprenda la Sección.

3» Las diferentes Seccio
nes de una Rama Indus
trial nombrarán el Consejo 
T .-A . y  E . del ramo, el 
cual ordenará todos los da
tos y resúmenes que le fa
ciliten las Secciones, pro
curando siempre que exista 
una buena orientación téc
nica.

4» Los Ramos de que se 
compone una Industria 
tendrán como nexo de re
lación un Consejo T .-A . y  
E . de los Ramos de que se 
componga dicha Industria. 
Ejercerá el control de los 
Consejos del Ramo.

5’ Reunida la Industria 
regionalmente, y previo es
tudio del emplazamiento in
dustrial de sus Centros de 
Producción, establecerán el 
número de zonas que han 
de existir en la región y la 
población donde ha de re
sidir el Consejo T .-A . y  E .

6’ Con la misión de con
trolar la labor de los Con
sejos de Zona y resumir 
loa datos que éstas le faci
liten, existirá en la región
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un Consejo T .-A . y E . Regional.
7’ Los distintos Consejos T .-A . y E . Regionales 

tendrán como nexo de relación un Consejo T .-A . y 
Estadístico de la Federación Nacional de la  Industria, 
corriendo, a su cargo el control y orientación de su 
propia industria, a través de los Consejos Regionales 
T .-A . y E.
NOMBRAMIENTO DE LOS DISTINTOS CONSEJOS 

TECNICO-ADMINISTRATIVOS Y ESTADISTICOS.
1’ Los trabajadores del Centro de Producción nom

brarán, de su seno, los delegados que han de constituir 
el Consejo T .-A . o simplemente la Delegación.

2» Reunidos los trabajadores pertenecientes a  la  mis
ma Sección Industrial, nombrarán los delegados que 
han de constituir el Consejo T .-A . y E . de Sección.

3’ En Asamblea General del Ramo de Industria se 
nombrarán los delegados que han de formar el Conse- 

“  ' - — - .........  también los delegados que
han de formal- parte en el 
Consejo T .-A . y Estadís
tico de la Industria Local.

4'-1 Una Asamblea general 
de Industria nombrará los 
tres delegados — Secreta
rio, Cajero y  Técnico — 
que, junto con los delega
dos que enviarán los Ra
mos, constituirán el Conse
jo T .-A . y E . de Indus
tria.

jo T .-A . y E . de Ramo y

DICTAMEN APROBADO SOBRE EL 
10o. PUNTO DEL ORDEN DEL DIA 
nUERON muchos los obreros y  los lugares de 

producción incautados por éstos, el 19 de ju
lio, a  consecuencia del abandono de sus antiguos 
propietarios. Y numerosos los trabajadores que 
creyeron que había simplemente cambiado la for
ma de propiedad. De ahí que actuaran, cuando de 
industrias prósperas se trató , con absoluta auto
nomía.Sin embargo, preciso se ha hecho, y se hace, ha
cerles comprender que el 19 de julio no triunfaron 
unos cuantos, sino que se Impuso el esfuerzo co
lectivo del proletariado, no siendo por ello admi
sible centrar los beneficios en el pequeño núcleo. 
Común el esfuerzo para luchar y triunfar; comu
nes los beneficios que la victoria reporta; benefi
cios tendientes a lograr el bienestar del pueblo.

Por otra parte, la C. N. T . lia comprendido 
que no puede existir economía próspera, colectiva
mente hablando, sin un control y una coordinación 
centralizada en el aspecto administrativo.

Dos razones poderosas existían para dictaminar 
sobre este punto del Orden del Día, como el Pleno 
lo lia hecho.

La. C. N. T . lia sido capaz de conjugar, encon
trando la estructura adecuada, puntos de vista 
que, a  simple observación, parecen repelerse: Con
vertir la propiedad individual o de grupo, en co
munal: Centralizar la administración, sin violentar 
los principios federalistas que encarnan nuestro 
movimiento.

Y así llegaremos a  los siguientes resultados: 
1» Que el proletariado anulará las diferencias que 

le dividen, en muchas ocasiones, a  consecuencia de 
la situación ventajosa o desventajosa que ocupa en 
el lugar de producción o la industria, vis a  vis de 
otros lugares de producción o industrias, estable
ciéndose una fórmula de igualdad en lo que posible 
sea en las actuales circunstancias.

2" Mantener viva la iniciativa individual, dando 
facilidades para la  constante superación de las in
dustrias y perfeccionamiento de las mismas.

Puede afirmarse, que es ésta una de las decisio
nes más fundamentales de este Comicio histórico. 
Y por sus resultados, comprobaremos el aserto.

Por nuestra parte, este Comité Nacional, dedi
cará todo ei interés y  entusiasmo precisos para 
lograr, lo antes posible, que se cumpla la decisión 
de la Organización, convencido de que, al plasmar
la en realidad, labora de forma eficaz en el camino 

| ascendente dé la manumisión del proletariado.

5’ Los Consejos Locales 
T .-A . y E ., reunidos en 
Pleno de Zona Industrial, 
nombrarán tres delegados 
que tendrán a  su cargo las 
funciones específicas seña
ladas en el organismo lo
cal, que junto con los de
legados que en calidad de 
vocales sean precisos (faci
litados por la Industria Lo
cal del lugar de residen
cia), constituirán el Conse
jo T .-A . y E . de Zona.

6» Un Pleno Regional de 
Consejos T .-A . y  E . loca
les nombrará a los tres de
legados cuyas funciones se 
han señalado para el orga
nismo Local y de Zona. La 
localidad donde resida el 
Consejo T .-A . y Estadísti
co Regional facilitará cuan
tos vocales sean precisos 
para constituir dicho Con
sejo Regional. Este mismí- 
Pleno nombrará al mismo 
tiempo a dos compañeros 
que, representando a la re
gión, formarán parte del 
Consejo Nacional de Indus
tria.

7? Los Consejos T .-A . y 
E . Regionales de Industria, 
reunidos en Pleno, determi
narán los tres delegados 
que han de ocupar la máxi
ma responsabilidad en el 
Consejo Económico Confe
deral, los cuales, junto ccn 
los demás delegados regio
nales y los vocales que se 
consideren precisos — faci
litados por la localidad
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londe resida el Consejo —. constituirán el Consejo Nacional T .-A . y E . de Industria.Desde el órgano económico base-Consejos-Técnlco- Administrativos se dará cuenta periódicamente al organismo inmediato superior, hasta llegar al Consejo Nacional de la Industria respectiva y al Consejo Local de Economía.

A partir de los Consejos T .-A . de los Centros de Producción, y pasando por los organismos superiores económicos — Sección. Rama, Industria, Local, Zona, Regional y Nacional —, se nombrarán delegados asesores interventores por el organismo sindical correspondiente — Comité sindical del lugar de trabajo, Sección, Ramo, Industria Local, Regional y Nacional —, los cuales tomarán parte, con carácter informativo, en las reuniones de los Consejos Económicos.DE LOS CONSEJOS DE ECONOMIA1» En cada localidad se constituirá un Consejo Local de Economía, el cual tendrá funciones delegad is del Consejo Regional de Economía. Estos Consejos Locales de Economía tendrán a su cargo el control técnico-administrativo y estadístico de la localidad respectiva en cuanto a las industrias que lo compongan.Los Consejos T .-A . de Industria locales, reunidos, en conjunto, nombrarán dos delegados que constituirán la Comisión permanente de los Consejos Locales de Economía y tendrán a su cargo las funciones de mayor responsabilidad determinadas per los organismos superiores. A esta Comisión permanente se reunirán dos delegados que nombrarán cada una de las industrias existentes en la localidad respectiva. Un delegado designado por la Federación Local de Sindicatos de Industria. o en su defecto por el Sindicato Unico de Oficios Varios, con carácter asesor y fiscalizador, completará el Consejo Local de Economía.2» En cada región se constituirá el Consejo Regional Económico, el cual tendrá funciones delegadas del Consejo Económico Confederal. Estos Consejos Regionales Económicos tendrán a su cargo el control técnico- administrativo y estadístico de la región respectiva. Los Consejos T .-A . y E . de Industria Regionales, nombrarán seis delegados, que constituirán la Comisión permanente de los Consejos Regionales de Economía y tendrán a  su cargo las funciones de mayor responsabilidad determinadas por el organismo superior.A esta Comisión permanente se unirán dos delegados que nombrarán cada uno de los Consejos T .-A . y E . de Industria Regionales. A los efectos de asesora- miento y fiscalización, los Comités Regionales de Sindicatos de Industria nombrarán dos delegados que complementarán el Consejo de Economía Regional, uno de los cuales formará parte de la Comisión permanente del mismo.
3’ Los Consejos Nacionales T .-A . y E . de I. nombrarán ocho delegados, que constituirán la Comisión permanente del Consejo Económico Confederal, el cual estará completado por un delegado de cada una de las

ramas principales de cada Federación Nacional de Industria.
Esta Comisión permanente establecerá las siguientes Secciones: Secretaría general. Estadística, Control Administrativo, Propaganda, Orientación Técnica y alguna otra, si lo estimara necesario.El Consejo Económico Confederal tendrá a su cargo el control técnico administrativo y estadistico de todas las industrias, centros mercantiles y cooperativas, pertenecientes a  la C .N .T ., asi como también los organismos Bancarios, Asesoría Técnica de Seguros, el Fondo de Compensación familiar. Asociación Nacional de Técnicos y otros que nuestra organización ha creado o en lo sucesivo cree. A fin de facilitar sus tareas, delegará las funciones que crea pertinentes, en calidad o cuantía, a los Consejos Regionales de Economía para que éstos, a su vez, puedan hacer lo mismo a  los Consejos Locales de Economía.Tres delegados nombrados por el Comité Nacional de la C .N .T ., a los efectos de asesoramiento y  fiscalización, formarán parte del Consejo Económico Confederal. dos de los cuales integrarán, a su vez, la  Comisión permanente del mismo.

Siendo este Consejo el aglutinante, en todos los órdenes, de las Federaciones Nacionales de Industria, de las cuales habrá recibido toda la información y orientación, decidirá sobre todas las cuestiones que afecten a la economía nacional confederal, tanto en el aspecto técnico, como en el administrativo y  estadístico, habiendo de ser acatadas por todos sus decisiones.A los efectos de distribución de trabajo el Consejo Económico Confederal nombrará Comisiones especificas que dictaminarán sobre los problemas que incumban a cada una de ellas.
Los Consejos correspondientes dispondrán de cuantos elementos auxiliares, de cualquier orden, precisen para llevar a cabo su gestión.
Tanto los delegados en funciones de los distintos Consejos como el personal dependiente de los mismos, dependerán económicamente de los caudales que administren .

Tanto el nombramiento de los delegados que han de constituir la Comisión permanente local, como el regional y nacional, será sometido a la aprobación de la Federación Local de Sindicatos, Comité Regional o Comité Nacional de la C .N .T ., respectivamente.Los Comités Sindicales paralelos a  los órganos de Economía Locales, Regionales y Nacional, designarán al compañero que ha de ejercer las funciones de Secretario en los mencionados Consejos Económicos.Valencia, enero de 1938.
POR LA PONENCIA: Federación Local de Hospitalet.—Federación Local de Elda.—Federación Local de Vlllanueva y Geltrú.

Debemos informar a nuestros lectores que, contrariamente a lo anunciando en el número anterior de DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA, nos vimos obligados a suspender la edición del folleto "COMO SE ENFRENTO AL FASCISMO EN TODA ESPAÑA". Por dificultades de orden económico, que estamos tratando de superar — debidas en su mayor parte al incumplimiento de numerosos agentes y paqueteros, — no han sido posible dar publicidad a  esta obra, tan esperada, lo que procuraremos se realice a la mayor brevedad.

LEA EL FOLLETO:

LARGO  
CABALLERO 
DENUNCIA

LA TRAICION
DEL PARTIDO

La Lucha Secular C ontra la IglesiaiJabonete, de ornamento de iglesia y otras industrias, ton lo cual hacen una com
petencia ilícita a la clase trabajadora y al comercio modesto, y enriqueciéndose a costa del empobrecimiento de las clases laicas.".

En Palacio se negaban siempre a dejar paso libre 
a la política que. demanda-ba la opinión liberal. Canalejas toma como base de

sus propagandas politicas la necesidad de restringir las órdenes religiosas. No consiguió nada. Estas alimentaban de manera alarmante. Las Congregaciones 
que fueron expulsadas de Francia, primero, y de México. después, se refugia* on en España.

La Iglesia, con sus milicias de jesuítas, lo domina-

(Viene de la pág. 14)
ban todo. Los ocho años deDictadura prlmorriverkta, fueron para la clericaila un verdadero paraíso. La República del 14 de abril se encontró con este problema que amenazaba la vida nacional. Unos hombres de buena voluntad redactaron el articulo 24 de la Constitución, por medio del cual se disolvían las órdenes re

ligiosas, incautándose el Estado de sus bienes. Azaña. con su fórmula adoptada como articulo 26 y con la ley posterior, legalizó las 300 órdenes que entonces existían, con sus 6.000 concentos, e infiltró dentro del régimen el virus que habría de producir la muerte de la República burguesa.
S. C ánovas C ervantes. Diciembre de 1936.

COMUNISTA
E S P A Ñ O L

Texto del discurso pronunciado 
en Madrid el 17 de Octubre de 1937
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19 de Julio madrileño
19 de Julio levantino
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